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MENSAJE DE SU SANTIDAD, BENEDICTO XVI   

PARA LA JORNADA MISIONERA MUNDIAL 2008   
"Siervos y apóstoles de Cristo Jesús”  
 

Queridos hermanos y hermanas:  

Con ocasión de la Jornada mundial de las misiones quiero invitaros a reflexionar sobre la urgencia persistente de anunciar el Evangelio también en nuestro tiempo. El mandato misionero sigue siendo una prioridad absoluta para todos los bautizados, llamados a ser "siervos y apóstoles de Cristo Jesús" en este inicio de milenio. Mi venerado predecesor el siervo de Dios Pablo VI, en la exhortación apostólica Evangelii nuntiandi, afirmó que "evangelizar constituye la dicha y la vocación propia de la Iglesia, su identidad más profunda" (n. 14). 

Como modelo de este compromiso apostólico, deseo indicar de manera particular a san Pablo, el Apóstol de los gentiles, pues este año celebramos un jubileo especial dedicado a él. Es el Año paulino, que nos brinda la oportunidad de familiarizarnos con este insigne Apóstol, que recibió la vocación de proclamar el Evangelio a los gentiles, según lo que el Señor le había anunciado:  "Ve, porque yo te enviaré lejos, a los gentiles" (Hch 22, 21). ¿Cómo no aprovechar la oportunidad que este jubileo especial ofrece a las Iglesias locales, a las comunidades cristianas y a cada uno de los fieles, para propagar hasta los últimos confines del mundo el anuncio del Evangelio, "fuerza de Dios para la salvación de todo el que cree?" (Rm 1, 16). 

1. La humanidad necesita liberación 

La humanidad necesita ser liberada y redimida. La creación misma —dice san Pablo— sufre y alberga la esperanza de entrar en la libertad de los hijos de Dios (cf. Rm 8, 19-22). Estas palabras son verdaderas también en el mundo de hoy. La creación sufre. La humanidad sufre y espera la verdadera libertad, espera un mundo diferente, mejor; espera la "redención". Y, en el fondo, sabe que este mundo nuevo esperado supone un hombre nuevo, supone "hijos de Dios". Veamos más de cerca la situación del mundo de hoy. 

El panorama internacional, por una parte, presenta perspectivas prometedoras de desarrollo económico y social; y, por otra, ofrece a nuestra atención algunas fuertes preocupaciones por lo que se refiere al futuro mismo del hombre. En no pocos casos, la violencia marca las relaciones entre las personas y entre los pueblos; la pobreza oprime a millones de habitantes; las discriminaciones e incluso las persecuciones por motivos raciales, culturales y religiosos obligan a muchas personas a huir de sus países para buscar refugio y protección en otros lugares; cuando el progreso tecnológico no tiene como fin la dignidad y el bien del hombre, ni está ordenado a un desarrollo solidario, pierde su fuerza de factor de esperanza, y corre el peligro de acentuar los desequilibrios y las injusticias ya existentes. Existe, además, una amenaza constante por lo que se refiere a la relación hombre-ambiente, debido al uso indiscriminado de los recursos, con repercusiones también sobre la salud física y mental del ser humano. El futuro del hombre corre peligro debido a los atentados contra su vida, atentados que asumen varias formas y modos. 

Ante este escenario, "agitados entre la esperanza y la angustia, nos atormenta la inquietud" (Gaudium et spes, 4), y nos preguntamos preocupados:  ¿qué será de la humanidad y de la creación? ¿Hay esperanza  para  el futuro?,  o mejor, ¿hay un futuro para la humanidad? ¿Y cómo será este futuro? A los creyentes  la respuesta a estos interrogantes nos viene del Evangelio. Cristo es nuestro futuro y, como escribí en la carta encíclica Spe salvi, su Evangelio es comunicación que "cambia la vida", da la esperanza, abre de par en par la puerta oscura del tiempo e ilumina el futuro de la humanidad y del universo (cf. n. 2). 

San Pablo había comprendido muy bien que sólo en Cristo la humanidad puede encontrar redención y esperanza. Por ello, sentía apremiante y urgente la misión de "anunciar la promesa de la vida en Cristo Jesús" (2 Tm 1, 1), "nuestra esperanza" (1 Tm, 1, 1), para que todas las gentes pudieran compartir la misma herencia, siendo partícipes de la promesa por medio del Evangelio (cf. Ef 3, 6). Era consciente de que la humanidad, privada de Cristo, está "sin esperanza y sin Dios en el mundo" (Ef 2, 12); "sin esperanza, por estar sin Dios" (cf. Spe salvi, 3). Efectivamente, "quien no conoce a Dios, aunque tenga múltiples esperanzas, en el fondo está sin esperanza, sin la gran esperanza que sostiene toda la vida (cf. Ef 2, 12)" (ib., 27). 

2. La misión es cuestión de amor 

Es, pues, un deber urgente para todos anunciar a Cristo y su mensaje salvífico. "¡Ay de mí —afirmaba san Pablo— si no predicara el Evangelio! (1 Co 9, 16). En el camino de Damasco había experimentado y comprendido que la redención y la misión son obra de Dios y de su amor. El amor a Cristo lo impulsó a recorrer los caminos del Imperio romano como heraldo, apóstol, pregonero y maestro del Evangelio, del que se proclamaba "embajador entre cadenas" (Ef 6, 20). La caridad divina lo llevó a hacerse "todo a todos para salvar a toda costa a algunos" (1 Co 9, 22). 

Contemplando la experiencia de san Pablo, comprendemos que la actividad misionera es respuesta al amor con el que Dios nos ama. Su amor nos redime y nos impulsa a la missio ad gentes; es la energía espiritual capaz de hacer crecer en la familia humana la armonía, la justicia, la comunión entre las personas, las razas y los pueblos, a la que todos aspiran (cf. Deus caritas est, 12). Por tanto, Dios, que es Amor, es quien conduce a la Iglesia hacia las fronteras de la humanidad, quien llama a los evangelizadores a beber "de la primera y originaria fuente que es Jesucristo, de cuyo corazón traspasado brota el amor de Dios" (Deus caritas est, 7). Solamente de esta fuente se pueden sacar la atención, la ternura, la compasión, la acogida, la disponibilidad, el interés por los problemas de la gente y las demás virtudes que necesitan los mensajeros del Evangelio para dejarlo todo y dedicarse completa e incondicionalmente a difundir por el mundo el perfume de la caridad de Cristo. 

3. Evangelizar siempre 

Mientras continúa siendo necesaria y urgente la primera evangelización en no pocas regiones del mundo, la escasez de clero y la falta de vocaciones afectan hoy a muchas diócesis e institutos de vida consagrada. Es importante reafirmar que, aun en medio de dificultades crecientes, el mandato de Cristo  de  evangelizar a todas las gentes sigue siendo una prioridad. Ninguna razón puede justificar una ralentización o un estancamiento, porque "la tarea de la evangelización de todos los hombres constituye la misión esencial de la Iglesia" (Evangelii nuntiandi, 14). Esta misión "se halla todavía en los comienzos y debemos comprometernos con todas nuestras energías en su servicio" (Redemptoris missio, 1). ¿Cómo no pensar aquí en el macedonio que, apareciéndose en sueños a san Pablo, gritaba:  "Pasa a Macedonia y ayúdanos"? Hoy son innumerables los que esperan el anuncio del Evangelio, los que se encuentran sedientos de esperanza y de amor. ¡Cuántos se dejan interpelar hasta lo más profundo por esta petición de ayuda que se eleva de la humanidad, dejan todo por Cristo y transmiten a los hombres la fe y el amor a él! (cf. Spe salvi, 8) 

4. ¡Ay de mí si no predicara el Evangelio! (1 Co 9, 16) 

Queridos hermanos y hermanas, "duc in altum!". Entremos mar adentro en el vasto mar del mundo y, siguiendo la invitación de Jesús, echemos sin miedo las redes, confiando en su constante ayuda. San Pablo nos recuerda que predicar el Evangelio no es motivo de gloria (cf. 1 Co 9, 16), sino deber y gozo. Queridos hermanos obispos, siguiendo el ejemplo de san Pablo, cada uno ha de sentirse "prisionero de Cristo para los gentiles" (Ef 3, 1), sabiendo que en las dificultades y en las pruebas podrá contar con la fuerza que procede de él. El obispo no sólo es consagrado para su diócesis, sino para la salvación de todo el mundo (cf. Redemptoris missio, 63). Como el apóstol san Pablo, está llamado a preocuparse de las personas lejanas que todavía no conocen a Cristo, o que todavía no han experimentado su amor, que libera; ha de esforzarse por hacer que toda la comunidad diocesana sea misionera, contribuyendo de buen grado, según las posibilidades, a enviar presbíteros y laicos a otras iglesias para el servicio de evangelización. La missio ad gentes se convierte así en el principio unificador y convergente de toda su actividad pastoral y caritativa. 

Vosotros, queridos presbíteros, los primeros colaboradores de los obispos, sed pastores generosos y evangelizadores entusiastas. No pocos de vosotros, en estos decenios, os habéis desplazado a territorios de misión como respuesta a la encíclica Fidei donum, de la que hace poco hemos conmemorado el 50° aniversario, y con la cual mi venerado predecesor el siervo de Dios Pío XII impulsó la cooperación entre las Iglesias. Confío en que no disminuya esta tensión misionera en las Iglesias locales, a pesar de la escasez de clero que aflige a no pocas de ellas. 

Y vosotros, queridos religiosos y religiosas, que por vocación os caracterizáis por una fuerte connotación misionera, llevad el anuncio del Evangelio a todos, especialmente a los lejanos, por medio de un testimonio coherente de Cristo y un radical seguimiento de su Evangelio. 

Todos vosotros, queridos fieles laicos, que trabajáis en los diferentes ámbitos de la sociedad, estáis llamados a participar, de manera cada vez más relevante, en la difusión del Evangelio. Así, se abre ante vosotros un areópago complejo y multiforme que hay que evangelizar:  el mundo. Sed testigos con vuestra vida de que los cristianos "pertenecen a una sociedad nueva, hacia la cual están en camino y que es anticipada en su peregrinación" (Spe salvi, 4). 

Conclusión 

Queridos hermanos y hermanas, que la celebración de la Jornada mundial de las misiones os anime a todos a tomar cada vez mayor conciencia de la urgente necesidad de anunciar el Evangelio. No puedo menos de subrayar con vivo aprecio la aportación de las Obras misionales pontificias en la acción evangelizadora de la Iglesia. Les doy las gracias por el apoyo que brindan a todas las comunidades, especialmente a las jóvenes. Esas Obras son un instrumento válido para animar y formar en el espíritu misionero al pueblo de Dios, y alimentan la comunión de bienes y de personas entre las diferentes partes del Cuerpo místico de Cristo. Que la colecta, que se hace en todas las parroquias durante la Jornada mundial de las misiones, sea signo de comunión y de solicitud recíproca entre las Iglesias. 

Por último, es preciso que en el pueblo cristiano se intensifique cada vez más la oración, medio espiritual indispensable para difundir entre todos los pueblos la luz de Cristo, "luz por antonomasia", que ilumina "las tinieblas de la historia" (ib., 49). A la vez que encomiendo al Señor el trabajo apostólico de los misioneros, de las Iglesias esparcidas por el mundo y de los fieles comprometidos en diferentes actividades misioneras, invocando la intercesión del apóstol san Pablo y de María santísima, "el Arca viviente de la Alianza", Estrella de la evangelización y de la esperanza, imparto a todos la bendición apostólica. 

Vaticano, 11 de mayo de 2008 

BENEDICTUS PP. XVI

“San Pablo, modelo de quienes trabajan en promover la Palabra de Dios entre los pueblos”: la reflexión del Card. Andrea Cordero Lanza de Montezemolo, Arcipreste de la Basílica Papal  de San Pablo, para la Jornada Misionera del Año Paulino 
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - La proclamación  por parte del Santo Padre Benedicto XVI del Año Paulino, (28 de junio de 2008 - 29 de junio de 2009), asume una importancia histórica en la bimilenaria vida de la Iglesia, ya que, por primera vez, se celebra de modo solemne el Santo Apóstol de las Gentes. Efectivamente, nunca se había dado tanta atención a la figura de San Pablo, quien a través de sus escritos y su ejemplo, representa la bisagra de la teología pasada y presente y que se propone para el     futuro  como guía seguro en la incertidumbre de los acontecimientos humanos.    


El Santo Padre, al encender la llama paulina ante la Basílica y en al invocar "Vox Pauli vivificet nos" hace llegar a los corazones de todos los cristianos un mensaje de amor y renovación. Estos sentimientos son motivo de estímulo y de nuevo impulso a todos aquellos que  son llamados cada día a consagrarse incondicionalmente a los otros.    


A través de la oración se puede pedir a San Pablo que ilumine a quienes viven la experiencia de estar en contacto con los misioneros, para que abatan la indiferencia y sepan ofrecer con alegría la debida acogida a los "mensajeros del Señor”, abriendo las mentes y ampliando los corazones a las palabras de salvación que reciben de ellos.    


San Pablo es anunciador y testigo por excelencia. Mirándole a él, pensando en lo que hizo concretamente, revisando por un momento con la mente el inmenso bagaje doctrinal que ha dejado, destaca con vigor una de las muchas virtudes del apóstol: la determinación.    


Siempre fue determinado en sus elecciones. Nunca tuvo dudas. Judío de formación, realizaba de modo escrupuloso su misión de reprimir toda naciente evidencia de la joven comunidad cristiana. También fue determinado, después de la "conversión" en el camino de Damasco, para anunciar a todos el mensaje de salvación proclamado por el Señor.    


Pablo se  acercó a los pueblos y lo hizo con toda humildad pero con la convicción de un hombre orgulloso, seguro de sus propias ideas y acciones. Siempre fue decidido en todo, firmemente convencido de alcanzar los objetivos establecidos, usando incluso la fuerza. Cuando era Saulo empuñaba la espada, fiel aliada en su lucha acérrima contra los cristianos. Una vez convertido en Pablo se armó de "paciente y benigna" caridad, que no "es envidiosa, no se jacta, no se hincha, no falta de respeto, no busca su interés, no se irrita, no tiene en cuenta el mal recibido, no goza de la injusticia, se complace en la verdad… ", y que "todo lo cubre, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta" (1 Cor 13,4-7).     


El Apóstol de las Gentes, que trabajaba particularmente por llevar la Buena Nueva a todos los pueblos, y que tanto trabajó  por la unidad y la concordia de todos los cristianos, anima a todos los llamados a "anunciar y testimoniar", los guía y los protege, otorgándoles la certeza de que todo es posible con la caridad.    


¿Cuánta de la convicción de obrar por el bien y en el bien, y cuánta de la determinación en la acción de San Pablo está presente en el alma de cada uno de nosotros? Este es lo que nos debemos   preguntar y ésta es la pregunta al que cada misionero da una respuesta concreta fijándose en el apóstol de las Gentes.    


San Pablo, en efecto, debido al carisma y las peculiares dotes de anunciador y testigo, se convierte en modelo para quienes trabajan en la promoción de la Palabra de Dios entre los pueblos. Pablo siempre ha considerado su apostolado como una colaboración improrrogable en la obra de Dios, interpretando  con profundo sentido realista el deber de  hacerse "todo a todos, para salvar a toda costa a unos cuantos” (1 Cor 9,22).    


Quien siente que tiene en si una vocación misionera que imite a  Paolo, quien  supo con habilidad conformar su enseñanza según la capacidad, la mentalidad y las necesidades de quienes, poco a poco, se convertían en espectadores interesados y  lectores asiduos del Santo.   

Las numerosas peregrinaciones que, en este Año Paulino, llegan desde todas las partes del mundo a la Basílica Papal de San Pablo Extramuros, testimonian que Pablo es escuchado, es leído, es   imitado, es admirado. El deseo  es que este Año Paulino especial pueda suscitar nuevas vocaciones misioneras, por el bien de la Iglesia pero, sobre todo, por el bien del mundo entero. (Card Andrea Cordero Lanza de Montezemolo, Arcipreste de la Basílica Papal de San Pablo Extramuros)     
La contribución de las Obras Misionales Pontificias  para sostener la vida de las jóvenes Iglesias, la formación de seminaristas y sacerdotes, las iniciativas de ayudo a los niños en situación de necesidad
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides)  - Las colectas de la Jornada Misionera Mundial, las ofertas y los legados de bienhechores individuales, junto a las contribuciones recibidas gracias a iniciativas particulares de animación misionera, son enviadas por los Directores Nacionales de las Obras Misionales Pontificias de cada nación a los Secretariados generales y constituyen un Fondo común, el Fondo Universal de Solidaridad. Durante la Asamblea General Anual de las  Obras Misionales Pontificias, habitualmente en el mes de mayo, todos los Directores nacionales, bajo la guía del Presidente y los Secretarios generales de las cuatro Obras, toman en consideración las miles de peticiones que llegan de todo el mundo a los Secretariados internacionales para la construcción de iglesias, capillas o locales para la pastoral, para el apoyo y la formación de  seminaristas y  catequistas, para iniciativas de educación y promoción dirigidas a la infancia. La asamblea, en base a la disponibilidad económica y a criterios de equidad y  justicia, decide la asignación de los subsidios. Por desgracia, el Fondo Universal de Solidaridad no es nunca tan amplio que permirta responder a positivamente a todas las peticiones. 

Pontificia Obra de  Propagación de la Fe  

 
A la Pontificia Obra de Propagación de la Fe (POPF) llegan cada año millares de proyectos de todo el mundo misionero con peticiones de subsidios que conciernen principalmente al mantenimiento y   formación de catequistas, a la construcción y manutención de iglesias, capillas y conventos, a  actividades de organizaciones diocesanas, a ayudas para el trabajo pastoral de congregaciones religiosas… La Asamblea General 2008 de las Obras Misionales Pontificias, examinando las peticiones llegadas, ha asignado los siguientes subsidios:  


ÁFRICA - subsidios ordinarios 17.117.000 $; catequistas 7.123.800 $; medios de comunicación (Signis) 1.035.500 $; subsidios extraordinarios 25.429.850 $; ofertas en el lugar 1.776 $; subsidios ordinarios anticipados 672.247 $. 
  


AMÉRICA - subsidios ordinarios 2.208.600 $; catequistas 664.300 $; medios de comunicación (Signis) 181.000 $; subsidios extraordinarios 1.859.000 $; ofertas en lugar 272.563 $; subsidios ordinarios anticipados 31.105 $. 
  


ASIA - subsidios ordinarios 10.687.500 $; catequistas 4.044.100 $; medios de comunicación (Signis) 908.600 $; subsidios extraordinarios 13.400.000 $; subsidios ordinarios anticipados 447.859 $. 


EUROPA - subsidios ordinarios 1.215.500 $; catequistas 25.000 $; subsidios extraordinarios 774.000 $; subsidios ordinarios anticipados 1.680 $. 
  


OCEANÍA - subsidios ordinarios 1.478.000 $; catequistas 445.500 $; medios de comunicación (Signis) 464.500 $; subsidios extraordinarios 991.500 $; subsidios ordinarios anticipados 25.161 $.  


Pontificia Obra de San Pedro Apóstol  

 
La Pontificia Obra de S. Pedro apóstol ha subvencionado en total 925 seminarios, entre dependientes de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos y no dependientes: 495 seminarios menores y 430 seminarios mayores.   

El número de seminaristas sustentados por la obra es de 80.139, subdivididos en: 49.768 seminaristas menores y 30.371 seminaristas mayores.   

Las nuevas admisiones en los seminarios mayores han sido 9.403.   

Para las ordenaciones sacerdotales, aunque los datos no son completos, resulta que en el 2007 han sido en total 2.397 subdivididos como sigue: África 1.237, Asia 859, América 253, Europa 24, Oceanía 24.  

La asamblea General de las Obras Misionales Pontificias 2008, examinando las peticiones llegadas, ha concedido subsidios repartidos del siguiente modo: a los Seminarios menores: 6.460.928 $; a los Seminarios mayores: 15.030.685 $; a los Seminarios propedéuticos: 450.970 $; subsidios extraordinarios: 5.127.800 $.       

Pontificia Obra de la Infancia Misionera  


La Pontificia Obra de la Santa Infancia o la Infancia Misionera tiene como punto  focal el papel que tienen los "pequeños" en el anuncio del Reino. Las peticiones de subsidios conciernen a la realización de programas de instrucción religiosa, asistencia alimenticia y médico-sanitaria, suministro de ropa y material escolar, instalación de aulas para catequesis y de centros para la infancia, adquisición de medicamentos, sustentación de niños pobres… La Asamblea General de las Obras Misionales Pontificias, examinado las peticiones llegadas, ha asignado subsidios por un total de 22.662.720 $, (3.240.000 $ de subsidios ordinarios y 19.422.720 $ de subsidios extraordinarios). El  reparto de los subsidios por continente es: África 13.763.220 $; América 964.900 $; Asia 7.305.800 $; Europa 215.200 $; Oceanía 413.600 $.   


A estos se deben añadir 31.000 $ de subsidios de emergencia asignados a Madagascar, Zimbabwe, Myanmar y 167.092,06 $ para  subsidios a las Direcciones nacionales.    


Respecto a los proyectos aprobados (en total 2.868): 405 conciernen a la pastoral de la infancia, 51 a la animación y formación misionera, 224 a la educación pre-escolástica, 1.125 a la educación escolar, 272 a la formación cristiana, 791 a la protección de la vida.     

HISTORIA, CARISMA Y OBJETIVOS

DE LAS CUATRO OBRAS MISIONALES PONTIFICIAS

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Las Obras Misionales Pontificias, cuya dirección está asegurada por un Comité Supremo presidido por el Cardenal Prefecto de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos, tienen como objetivo evidenciar la naturaleza misionera de la Iglesia y el deber de todos los cristianos de participar en su Misión con la oración, el sacrificio y la cooperación material.  

La Jornada Misionera Mundial, momento culminante de toda  actividad anual de animación y cooperación, es conocida  a todos los niveles y ya se ha convertido en una tradición en la Iglesia. Su celebración fue pensada y solicitada por uno de las Obras Misionales Pontificias, la Pontificia Obra de la Propagación de la Fe. En efecto hablamos de Obras Misionales Pontificias porque son cuatro, sin embargo, aunque fundadas en épocas diferentes, constituyen una institución única y tienen un objetivo fundamental que las aúna: promover el espíritu misionero universal en todo el Pueblo de Dios que es la Iglesia. He aquí una ficha sintética de su origen y objetivos.  

La Obra Pontificia de la Propagación de la Fe (POPF) 
Datos históricos y carisma - La Iglesia de Francia, renacida de la persecución de la Revolución Francesa, sufría todavía bajo la opresión rastrera del poder estatal y se dividía a causa de las doctrinas ambiguas de la herejía Galicana. Durante el reino de Napoleón (1804-1815), las gloriosas Missions Étrangères de París (MEP) no pudieron enviar al Extremo Oriente sino dos misioneros solamente. En estas circunstancias el carisma del Espíritu se fijó en una joven mujer de Lyón, Pauline Marie Jaricot, nacida en una familia acomodada el día 22 de julio de 1799. Pauline disfruta de una infancia feliz, con todas las comodidades de una familia enriquecida desde la incipiente revolución industrial. Durante la adolescencia, disfruta de su abundancia de dinero, se gloría de su belleza, de sus joyas y de sus vestidos, que la convierten en la estrella de los encuentros mundanos. A los 17 años, una predicación de su párroco la conmueve, y Pauline comprende lo efímero de su existencia y la nulidad de sus aspiraciones: ¡una decepcionante e infinita vanidad que  abandona de una vez para siempre!
La noche de navidad de 1816 Pauline hace voto de castidad, y descubre las motivaciones de su vida en la devoción a la Santísima Eucaristía y en la reparación a las ofensas causadas al Sagrado Corazón de Jesús, insultado también por los excesos de la pasada Revolución. A su alrededor las

13 muchachas trabajadoras de las fábricas de su padre se reúnen en una Asociación Espiritual, llamada sencillamente de las “Reparadoras”. En el año 1818, en la línea sugerida por un librito de las MEP, este grupo asume también la dimensión de la oración y de la animación misionera, con la oferta semanal facultativa de un ‘céntimo’, «con el fin de cooperar a la expansión del Evangelio». Para Pauline, esto representa la orientación de todo su ser hacia la Misión. Estimulada también por el ejemplo de su hermano Philéas, decidido a hacerse misionero, armoniza perfectamente el impulso

espiritual con la concreción de la acción. En su mente toma forma el modo más simple y eficaz para

orar y ayudar a los misioneros: los que oran juntos en favor de las Misiones, también juntos las ayudan. Nace así una acción de grupo con diez personas, cada una de las cuales se compromete a encontrar otras diez personas que oran y dan semanalmente un ‘céntimo’ para las Misiones. La idea inflama los corazones, y el proyecto se extiende como una mancha de aceite: el 20 de octubre de 1820 son ya más de 500 los inscritos a lo que se llamará Asociación de la Propagación de la Fe, que tiene su fundación oficial el día 3 de mayo de 1822. En el año 1826 la Obra se extiende en Europa, inicia sus Annales, que reproducen las cartas de los misioneros, y mantiene estrechas relaciones con la Congregación de Propaganda Fide. Como confirmación de su espíritu misionero y del servicio a la Iglesia Universal, el 3 de mayo de 1922, Pío XI, con el Motu Proprio Romanorum Pontificum, declara «Pontificia» la Obra de la Propagación de la Fe (POPF).

Objetivos de las POPF: 1. Mantener en la Iglesia el Espíritu de Pentecostés que ha abierto a los Apóstoles los confines del mundo y les ha hecho «misioneros» (enviados): el espíritu ‘católico’, es decir universal, se atiene a la naturaleza misma de la Iglesia; 2. Vivir en comunión con Cristo, en su Iglesia, la misión redentora universal como el fundamento de una corresponsabilidad apostólica: «Como el Padre me envió, también yo os envío» (Jn 20, 21). 3. Participar al anuncio del Evangelio con el ejemplo de la propia vida y con la contribución de las propias potencialidades humanas, profesionales y productivas, contribuyendo también con sus ofertas económicas. 

Reconocida por la Iglesia para el servicio de la Misión, la POPF no sólo tiene la calificación de «Pontificia», sino también la de «Episcopal». La Obra es parte de la Iglesia Universal que coordina la actividad misionera en todo el mundo, pero también es parte de la Iglesia Local que tiene el derecho–deber de hacer «discípulos a todas las gentes» (Mt 28, 19). De hecho, para todas las Obras Misionales Pontificias es profundamente verdad que: «aunque son las Obras del Papa, lo son también del entero Episcopado y de todo el Pueblo de Dios» (Pablo VI, Mensaje JMM 1968).
Medios espirituales: 1. La Lectio Divina personal o en grupo para reconocer, admirar y promover el Plan misericordioso de Dios para la Salvación de la Humanidad. En la meditación y con la oración, dar gracias, «porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna» (Jn 3, 16). 2. La Adoración Eucarística con una cierta frecuencia, para revivir con Cristo su inquietud apostólica, sus fatigas en la evangelización y sus momentos de pasión: «Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame» (Mt 16, 24). 3. El Rosario Misionero que, en la oración a la Madre de Jesús y Madre nuestra, nos recuerda en el color de sus cuentas los diferentes continentes y las necesidades espirituales y materiales de sus pueblos.

Medios materiales: 1. La Contribución al «Fondo Universal de Solidaridad» para la Evangelización del mundo, con una oferta mensual y, de un modo especial, durante la Jornada Misionera Mundial (JMM). 2. La participación en la expansión de la Iglesia en el mundo por medio de la financiación de las obras religiosas, asistenciales o educativas de las Iglesias en los Países de Misión. Es particularmente importante el apoyo ofrecido a los Catequistas y a los Responsables laicos de las nuevas Comunidades de Misión, para su formación. 3. La solidaridad con los más pobres y desvalidos de cada raza y nación, para combatir, con ellos, el hambre, las plagas del SIDA, de la violencia… y sostenerles en sus dolorosas condiciones de vida. «En verdad os digo que cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis» (Mt 25, 40). 4. Promover la fraternidad universal, haciéndose cargo de los oprimidos, de los refugiados, de los emigrantes, y participar en las actividades eclesiales y civiles que promueven, con un desarrollo ecuánime y solidario, la justicia y la paz en el mundo.
La Obra Pontificia de la Infancia Misionera (POSI) 
Datos históricos y carisma - La figura del niño ha tenido siempre una influencia irresistible e irreprimible sobre el corazón de todos: su sencillez, belleza y vitalidad sin freno es como un reflejo de la vida de Dios. También Jesucristo que, con su nacimiento en el pesebre de Belén y su infancia en Egipto y en Nazaret había experimentado este estado de beatitud amorosa, ha tenido predilección de modo particular por los niños: «Dejad que los niños vengan a mí y no se lo impidáis; porque de los que son como éstos es el Reino de Dios» (Lc 18, 16). Lo principal de esta Obra es el papel particular que los «pequeños» tienen ante el anuncio del Reino. Los niños, de hecho, son particularmente habilitados a acogerlo y a vivir su riqueza de belleza, de alegría y de amor. En el léxico cristiano, además, la «pequeñez» se impone como categoría espiritual fascinante que refleja la santidad de Dios. La devoción al Niño Jesús, es sentida como un abandono obediente del hombre a la voluntad del Padre, y es clasificada en los estados de vida como «infancia espiritual».

El gran movimiento misionero, que desembocó en Francia en el siglo XIX, no podía no tener en cuenta las necesidades esenciales de la parte más frágil y más débil de la humanidad: los NIÑOS. Las cartas de los Misioneros, especialmente las de las Religiosas, hablaban de niños eliminados porque no eran queridos a causa del sexo (las niñas), o por defectos físicos o psíquicos (los minusválidos), o simplemente por la imposibilidad de subsistencia en la gran pobreza general. ¡Había necesidad de una ayuda urgente y generosa de parte de todos para salvar a estas criaturas destinadas a la muerte! La ayuda llega de un gran Obispo, Charles August Marie de Forbin-Janson, nacido el 3 de noviembre de 1785. Entrando muy joven en el seminario de Saint Sulpice, alberga en el corazón el deseo y la esperanza de la vida misionera. Pero no debía ser así, porque la Providencia lo quiso rector del seminario y Vicario General en Chambéry. Pone en práctica su sueño misionero convirtiéndose en predicador para los sacerdotes y ofreciendo las «misiones» al pueblo. Los viajes y el conocimiento de los pueblos, propios del caminar misionero, llegan a ser experiencia personal directa cuando, en 1917 realiza un largo viaje de predicación en el Medio Oriente, visitando Egipto, Palestina, Siria y Turquía. Consagrado Obispo de Nancy en 1824, debido a su celo misionero, choca con las potencias anticlericales del tiempo, y se ve obligado, en 1833, a seguir el camino de tantos misioneros, el del exilio. Manifiesta al Papa Gregorio XVI su deseo de partir misionero a China. Pero su sueño desvanece e, invitado a ello, se dirige a los Estados Unidos y a Canadá para predicar. Pasa sus últimos años en Alemania, y muere cerca de Marsella el 3 de noviembre de 1844. 

La fuerte tensión misionera de este gran Obispo encontró su salida en la devoción al Niño Jesús, devoción que procuraba difundir. Recordando las atrocidades que se cometían contra los niños, especialmente en el mundo pagano de la época, Mons. de Forbin-Janson dio a esta devoción un planteamiento misionero. De hecho, el mismo nombre «Santa Infancia» expresa la voluntad de poner la Asociación bajo la protección del Niño Jesús. Desde hacía tiempo, muchas personas y grupos se inspiraban en este espíritu, pero la fecha que oficialmente señala el inicio de la Obra de la Santa Infancia es el 19 de mayo de 1843 La intuición de Mons. de Forbin-Janson fue la de crear un movimiento de niños cristianos para ayudar a los niños paganos a encontrar al Señor y a salvarles de la muerte. Su finalidad era la de salvarles sobre todo a través del bautismo y educarles cristianamente: todo esto debía ser el fruto de una caridad apostólica y solidaria, es decir, un espíritu genuinamente misionero, y no sólo una acción social.. La Obra encontró el favor general de las personas y de las instituciones más empeñadas en la educación de los niños. Conoció así un desarrollo muy rápido en Europa y en América del Norte, y en su consolidación pudo aprovechar la ayuda de la Iglesia y del favor del papa León XIII, que la promovió con la encíclica Sancta Dei Civitas (3 de diciembre de 1880). El día 3 de mayo de 1922, Pío XI le concedió el título de «Pontificia» (POSI).

Objetivos:  1. La POSI se dirige a los niños y a los muchachos hasta el umbral de la adolescencia, para despertar en ellos su conciencia misionera y sostener, con una acción pedagógica cualificada y determinada, su apertura a la caridad y a la solidaridad cristiana. «Yo te bendigo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes y se las has revelado a pequeños» (Lc 10, 21). 2. Conociendo y experimentando en la «Escuela con Jesús» la evidencia de una vida feliz con Jesús, su Hermano, los niños oran y procuran que todos los niños del mundo lo conozcan y lo amen. «Dejad que los niños vengan a mí, no se lo impidáis […]. Yo os aseguro: el que no reciba el Reino de Dios como niño, no entrará en él» (Mc 10, 13). –Los niños aman a los niños–. 3. La parroquia, la escuela y la familia son partícipes en un programa pedagógico–catequético para la formación de los niños que actúan como sujetos activos de su propia educación. Son guiados para que poco a poco abran sus mentes a las dimensiones del mundo y para que orienten el afecto de su corazón a la donación de lo superfluo en favor de sus coetáneos en necesidad. –Los niños ayudan a los niños–. 4. Como ideal de vida, por amor de Jesús, y para imitarlo, la POSI propone a los niños la vocación a la Misión que salva a los niños haciéndoles hijos de Dios, para que lleguen a ser hombres completos. –Los niños llegan a ser misioneros y hacen misioneros a los otros niños–.
Medios espirituales:  1. Una devoción particular al Niño Jesús, hermano de todos los niños del mundo. 2. La participación más frecuente a la Eucaristía, para estar en comunión sincera con Jesús y con todos los niños del mundo. 3. Un Ave María al día a la Mamá de Jesús por todos los niños que sufren y que tienen necesidad de ayuda. 4. La inscripción como miembro de la Infancia Misionera, para llevar el Evangelio a los otros. 5. Una preparación con la oración y el canto para anunciar el Nacimiento del Niño Jesús como «Cantores de la Estrella». 6. La celebración de la Jornada Mundial de la Infancia Misionera: (6 de enero).
Medios Materiales:  1. Un programa específico de preparación de los dirigentes y de los animadores de la POSI, y de sensibilización de los Obispos de los 110 países que forman parte de ella. 2. La oferta de un ‘céntimo’ cada semana, o de los propios ahorros a favor de los niños pobres del mundo. 3. La participación en las actividades en favor de los niños para que se les permita nacer, para que no sean explotados con fines económicos o sexuales, y para que se haga posible la plena disponibilidad para acoger a los niños emigrados o refugiados. 4. La recogida y la distribución de fondos destinados a proyectos de educación y de asistencia a la Infancia Misionera en el mundo. 5. La participación a las manifestaciones tradicionales, como los «Cantores de la Estrella», o programadas por los grupos, para recoger ayudas y contribuciones en favor de la subsistencia y de la educación de los niños pobres.
La Obra Pontificia de San Pedro Apóstol 

Datos históricos y carisma - El carácter carismático y significativamente laical de las OMP se pone claramente de manifiesto en la fundación de la Obra de San Pedro Apóstol. De hecho, el nacimiento de esta Obra tiene lugar en Francia, tras la sugerencia del Vicario Apostólico de Nagasaki, Mons. Cousin, de las Missions Étrangères de Paris (MEP), plenamente convencido de la necesidad de un Clero local, es decir, de sacerdotes que en aquél tiempo eran conocidos con el nombre de «Sacerdotes indígenas». Por eso, esta Obra se interesa de modo particular de una de las necesidades más urgentes para el progreso de la evangelización: la educación y la formación del Clero local a través de la construcción y el mantenimiento de los seminarios en los Países de Misión. Para la realización de su proyecto, tener en Japón un seminario para la adecuada formación espiritual y teológica de los sacerdotes japoneses, Mons. Cousin se dirige a la señorita Jeanne Bigard. Nacida en Normandía de una familia pudiente, en el año 1859, Jeanne adquiere de la madre Stephanie un vivo interés por la vida espiritual, y se desarrolla en ella, como consecuencia, un fuerte sentimiento por las necesidades de los obreros del Evangelio y, de modo especial, por los sacerdotes de las misiones. A pesar de su timidez y de su frágil salud, se empeña hasta el fondo en esta ideal que se ha convertido en la finalidad de toda su vida. Para ello, recorrerá todas las diócesis de Francia e irá también al extranjero, llegando incluso a Roma. Después de haber dado una consistente ayuda económica para la construcción de la Iglesia de San Francisco Javier en Kyoto, a la muerte de su padre, Jeanne vende todo y se retira con la madre a vivir en dos míseras habitaciones para poder destinar sus bienes a las Misiones. Mantiene una abundante correspondencia epistolar con los misioneros y responde diligentemente a la solicitud de Mons. Cousin, empeñándose a recoger los fondos necesarios para su seminario japonés. Era una costumbre en Jeanne llamarse a  sí misma una “cabeza de hierro”, para poner de manifiesto su tenacidad en el hacer las cosas, pero muy pronto los proyectos fueron tan numerosos, y algunos de ellos son de tan largo plazo, que comprende que sin una organización no puede llevar a cabo su tarea de apoyo a las Misiones. Nace entonces, entre 1889 y 1896 una Asociación que se convertirá después en la Obra de San Pedro Apóstol. En 1894 Jeanne imprime el primer Manifiesto dirigido a todos los cristianos, para llamar la atención sobre la importancia de esta ayuda al desarrollo de las Misiones Católicas.  En 1896 se reúne el primer Consejo de Administración de la Asociación y se imprime el primer folleto de propaganda. La fecha oficial de la Fundación de la Obra de San Pedro Apóstol es el año 1889 en Caen, en Francia. En 1901 se traslada la sede a París, y después a Friburgo en Suiza, para
facilitar su reconocimiento civil y una administración de los fondos más libre: en 1920 se traslada a Roma. León XIII, con la Carta Encíclica Ad extremas Orientis, recomienda la Obra a toda la Cristiandad, y el 3 de mayo de 1922, Pío XI declara la Obra de San Pedro Apóstol “Pontificia”, junto con las dos precedentes (POSPA). Después de la muerte de la madre Stephanie, el día 5 de enero de 1903, se encuentra afectada por una fuerte depresión que transformará su vida en un angustioso Calvario. Consciente de su situación, Jeanne confía la Obra a las hermanas Franciscanas Misioneras de María, de Friburgo. Después de varias hospitalizaciones en diferentes hospitales y el agravamiento de su estado de salud mental, Jeanne fue trasladada a la casa de las hermanas de San José de Aleçon, donde se apaga el 18 de abril de 1934. Jeanne Bigard dejará en herencia a la Iglesia una aguda conciencia del alcance mundial del empeño misionero, una clara conciencia de la importancia del Clero indígena, con una visión profética para sus tiempos, una mayor sensibilidad del laicado para la movilización espiritual y humana de las Iglesias antigua, en un ambiente de solidaridad con las iglesias jóvenes: semillas de una primavera misionera que florecerán en todas las componentes de la Iglesia en Misión. El sentido de su Obra se puede encontrar en las palabras de San Pablo: «¿Cómo creerán en aquel a quien no han oído? ¿Cómo oirán sin que se les predique? (Rm 10, 14-15). El incremento del clero indígena encuentra también su justificación y necesidad en las palabras mismas de Jesús: «Como el Padre me envió, también yo os envío» (Jn 20, 21). De hecho, la transmisión del Evangelio, además que en la necesidad de Obreros del Evangelio, se debe basar también en la cultura, la religión, la vida y la organización social de cada pueblo. Todo esto lo conocen mejor los hijos de este pueblo, el Clero indígena en sus Iglesias Locales.


Objetivos:  1. Recomendación insistente para la Formación y la Educación de los Sacerdotes, Religiosos y Religiosas locales. 2. Contribución con la oración y la ayuda económica al crecimiento del Clero indígena y de las Comunidades Religiosas locales. 3. Atención particular para la formación misionera de la juventud, con el objetivo de aumentar el número de las vocaciones a la vida sacerdotal y religiosa, especialmente en las Misiones. 4. Mayor implicación de todo el laicado católico, no sólo con la aportación de ayudas, sino también mediante un compromiso personal de actividad misionera.


Medios espirituales:  1. Orar incesantemente por las vocaciones sacerdotales misioneras según el mandamiento de Jesús: «Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies» (Mt 9, 38). 2. Establecer una cadena espiritual de amistad, de interés y de compartir en la vida apostólica por medio de las comunicaciones, las visitas y contactos de diferente género entre los varios centros de educación y formación de las Iglesias. 3. Acoger con simpatía y alegría cristiana en las propias instituciones los miembros de otras Diócesis o Congregaciones Religiosas, con el fin de ofrecerles un ambiente espiritual en el que emularse mutuamente en la santidad al servicio de Dios.
Medios Materiales:  1. Ofrecer una contribución económica al desarrollo de los Seminarios y de las Casas de Formación religiosa en las Iglesias de Misión. 2. Celebrar con oraciones, con actividades de carácter espiritual y con la oferta especial para los Seminarios, el Domingo de las Vocaciones. (Esta Jornada se celebra generalmente durante el IV Domingo de Pascua, Domingo del Buen Pastor). 3. Ofrecer «Becas de Estudio» para el mantenimiento y el estudio de los seminaristas en los seminarios de Misión. 4. Adoptar a los aspirantes al sacerdocio, ya sea con contribuciones personales o de grupo, para acompañarles hasta la meta del sacerdocio. 5. Asumir en el ámbito de organizaciones eclesiales la construcción o el mantenimiento de nuevos seminarios en los territorios de Misión.
La Pontificia Unión Misional (PUM) 

Datos históricos y carisma - La Unión Misional del Clero, a diferencia de las otras Obras, tiene como fin específico el incremento del trabajo misionero y la expansión de las misiones, no a través de la ayuda (económica), sino por medio del compromiso directo de los que como los Apóstoles han recibido una orden: «Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo…» (Mt 28, 19). La Unión fue fundada por el Beato Padre Paolo Manna, y reconocida por el Papa Benedicto XV el 31 de octubre de 1916. En su Carta Apostólica Graves et Increscentes, con ocasión del 50 aniversario de la fundación de la PUM, el Papa Pablo VI afirma que «como Cristo es el primer misionero, así todos los sacerdotes, en virtud del sacerdocio recibido, deben llamarse misioneros». Una afirmación que reafirma una doctrina que ya es pacífica, y un deber cada vez más urgente, incluso también por los numerosos documentos eclesiales que lo afirman (Evangelii Nuntiandi 68; Postquam Apostoli 5; Redemptoris Missio 67). En la misma carta Pablo VI definía a ala PUM como «el alma de las otras Obras Misionales Pontificias». 

Paolo Manna nace en Avellino (Italia), el 16 de enero de 1872 y, llegando a ser misionero del Pontificio Instituto Misiones Extranjeras (PIME), es enviado a Birmania. En 12 años de actividad misionera debe volver tres veces a Italia por graves motivos de salud, la última de las cuales, para quedarse, lleno de dolor. Descubre así la voluntad de Dios respecto a él, de hacerle, por medio de la prensa, el animador misionero de toda la Iglesia: el misionero de la Misión. El objetivo de su trabajo no es sólo el de dar a conocer los progresos de la fe en el mundo y de ayudar con oraciones y ofertas a los misioneros sino que, sobretodo, es el deber de incrementar, con más misioneros y con el Clero indígena, una Iglesia que esté en grado de desarrollar plenamente su tarea de evangelización. Como director de la revista Le Missioni Cattoliche, y especialmente con su primera obra Missionari autem pauci (Los Misioneros son pocos), el Padre Manna suscita un impulso irresistible de entusiasmo a favor de la Misión, y un gran número de vocaciones misioneras: inicia así su gran tarea de animar misioneramente a todo el Clero. Su sueño de fundar una Unión Misional del Clero se realiza con la aprobación del Papa Benedicto XV, rogado insistentemente por el Beato Guido Maria Conforti, Obispo de Parma y fundador de la Sociedad de San Francisco Javier para las Misiones. El primer Congreso Internacional de la Unión (3 de enero de 1922), declara la necesidad de la enseñanza en los seminarios de la Misionología, una ciencia todavía desconocida en los institutos católicos de formación.

El Padre Manna insiste en sus escritos, cada vez más numerosos, sobre el papel insustituible de los presbíteros para el anuncio del Evangelio y para la educación de la conciencia misionera del pueblo de Dios, y para hacer que florezcan muchas vocaciones a las misiones. La difusión de la Unión es veloz después que el Papa, en su Encíclica Maximum Illud (1919), recomienda su presencia en todas las diócesis. Con una gran actividad de predicación y de prensa, el Padre Manna inflama a eclesiásticos y a laicos con el ideal misionero, mientras reta a los jóvenes a llevarlo a la práctica. Para él no existe una vocación misionera distinta de la vocación sacerdotal o cristiana; su lema es: «¡Todos Misioneros!». Para el Padre Manna, todos los bautizados, pero sobre todo «cada sacerdote, por naturaleza, por definición, es misionero». Él se lamenta de que a los sacerdotes les haya sido ocultada «una gran y elemental verdad: que la primera y fundamental función de la Iglesia es la evangelización del mundo, de todo el mundo». Este espíritu misionero universal debe ser integrado con el espíritu de unidad con los que él, el primero, llama los «Hermanos Separados», «que es condición indispensable para el triunfo integral del Evangelio en el mundo». El Beato Padre Manna precede proféticamente, con sus meditadas y vibrantes afirmaciones, las declaraciones del Concilio Vaticano II, especialmente: Ad Gentes 2, 39; Lumen Gentium 28; Optatam Totius 20; Presbyterorum Ordinis 10. Con los Sacerdotes, también los Religiosos, las Religiosas, y los Laicos Consagrados, son los obreros naturales de la Misión.

En 1949, con el decreto Huic Sacro, la Congregación de Propaganda Fide ofrece también a éstos la pertenencia a la Unión. Con decreto del 28 de octubre de 1956, la Unión es distinguida por el Papa Pío XII con el título de «Pontificia»; a partir de este momento es llamada la «Pontificia Unión Misional del Clero, de los Religiosos y Religiosas y de los Laicos Consagrados». Más sencillamente, es conocida como la «Pontificia Unión Misional» (PUM). El Padre Manna ha servido también a su Instituto como Superior General, desde 1924 al 1934. Fruto de este empeño son las Osservazioni sul metodo moderno di evangelizzazione, en las que propone una formación particular y diferente de un mayor número de seminaristas indígenas, y la constitución de Iglesias locales confiadas al Clero indígena. En sus últimos años, casi como un sueño, redacta su gran plan misionero de carácter profético de aliento universal: Le nostre “Chiese” e la propagazione del Vangelo. A la vigilia del Concilio Vaticano II, invita a las Iglesias antiguas a fundar Seminarios Misioneros para participar directamente en la evangelización del mundo, y a ofrecer ayuda a las jóvenes Iglesias de misión. El Padre Paolo Manna muere el día 15 de septiembre de 1952, y Juan Pablo II le declara Beato el día 4 de Noviembre de 2001.

Objetivos: La PUM quiere: 1. Promover la conciencia misionera entre los seminaristas, los sacerdotes y los religiosos. 2. Animar a todos los Animadores del Pueblo de Dios para la Misión (RM 84), difundiendo y promoviendo las otras OMP. 3. Favorecer la unión de los Cristianos para que «sean perfectamente uno, y el mundo conozca que tú me has enviado…» (Jn 17, 23). 4. Poner a toda la Iglesia «en estado de misión».

Medios espirituales:  1. Meditar la Sagrada Escritura para entender el plan de salvación universal de Dios y conocer la naturaleza misionera de la Iglesia. 2. Leer y estudiar los documentos del Concilio Vaticano II y las encíclicas misioneras de los Papas. 3. Ver la historia personal y de la propia Iglesia en perspectiva mundial, para pensar y actuar a nivel mundial. 4. Orar al «Dueño de la mies que envíe obreros a su mies» (Mt 9, 37-38). 5. Celebrar las Fiestas misioneras: La Cuaresma de oración y de solidaridad; el Octubre misionero con la Jornada Misionera Mundial; San Francisco Javier, Jornada misionera de los Sacerdotes y de los Religiosos; Santa Teresa del Niño Jesús, Jornada misionera de las Religiosas; la Jornada Mundial de los Enfermos; la Semana por la Unidad de los Cristianos.

Medios Materiales:  1. Suscribirse a las publicaciones misioneras nacionales y procurarse libros de Misionología o que traten de los problemas mundiales, para un conocimiento serio de la Misión y de las realidades de las Religiones y de los Pueblos, necesario en un mundo ya globalizado. 2. Ofrecer una contribución anual a la PUM para sus actividades de animación. 3. Colaborar con el Director Nacional de las OMP, el Secretario de la PUM y el Director Diocesano, en la organización y actividades de animación misionera a través de la PUM. 4. Difundir las publicaciones oficiales de la PUM–Oficina Internacional: Omnis Terra (en Italiano, Inglés, Francés, Español, Portugués) y el Curso: Estudios para la Misión (en Italiano, Inglés, Francés, Español).

FUNDADORES Y FUNDADORAS

DE LAS OBRAS MISIONALES PONTIFICIAS

La señorita Pauline Marie Jaricot inicia en 1818 la Asociación de la Propagación de la Fe, reconocida oficialmente el 3 de mayo de 1822. Paulina es «la fundadora de la mayor agencia de ayuda a las misiones en toda la historia de la Iglesia Católica: la Asociación de la Propagación de la Fe», que se convirtió después en la Obra de la Propagación de la Fe y que fue distinguida por Pío XI con el título de «Pontificia» en el año 1922.

El Obispo de Nancy, Mons. Charles Auguste Marie de Forbin-Janson, para dar un cariz misionero a la devoción al Niño Jesús, desarrolla un movimiento de niños cristianos para la ayuda y la salvación de los niños paganos. Nace así, el 19 de mayo de 1843 la Asociación de la Santa Infancia, a la que Pío XI declarará «Obra Pontificia» en el año 1922.

La señorita Jeanne Bigard, con el estímulo y bajo la guía de la madre Stephanie, se da como fin de la propia vida la preparación al ministerio sacerdotal de los jóvenes en los países de misión. En el año 1894 lanza el primer manifiesto de la Obra de San Pedro Apóstol, que inicia su actividad en el año 1896; se establece oficialmente en Caen en el año 1889 y es reconocida «Pontificia» por Pío XI en 1922.

El Padre Paolo Manna, misionero en Birmania, habiendo constatado la inmensidad del trabajo misionero, se encuentra lleno de dolor por la indiferencia del Clero y muy preocupado por el escaso número de los Misioneros. Funda, por esta razón, la Unión Misional del Clero para animar a los sacerdotes a la Obra Máxima, la evangelización del mundo, da a conocer las Misiones y promueve la oración en su favor. El 23 de octubre de 1916 El Papa Benedicto XV aprueba la Unión que, después de una rápida y fecunda difusión en el mundo, en 1956, es declarada «Pontificia» por Pío XII.

LAS ESTADÍSTICAS DE LA IGLESIA CATÓLICA

POBLACIÓN MUNDIAL – CATÓLICOS

HABITANTES Y CATÓLICOS POR SACERDOTE  

CIRCUNSCRIPCIONES ECLESIALES – ESTACIONES MISIONARIAS

OBISPOS

SACERDOTES

DIÁCONOS PERMANENTES

RELIGIOSOS, RELIGIOSAS, MIEMBROS DE INSTITUTOS SECULARES

MISIONEROS LAICOS, CATEQUISTAS

SEMINARISTAS MAYORES – DIOCESANOS Y RELIGIOSOS

SEMINARISTAS MENORES – DIOCESANOS Y RELIGIOSOS

COLEGIOS Y ALUMNOS

INSTITUTOS SANITARIOS, DE ASISTENCIA Y BENEFICIENCIA

LAS CIRCUNSCRIPCIONES QUE DEPENDEN DE LA CONGREGACIÓN PARA LA EVANGELIZACIÓN DE LOS PUEBLOS

CUADRO GLOBAL

LAS ESTADÍSTICAS DE LA IGLESIA CATÓLICA

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – Como cada año en ocasión de la Jornada Mundial Misionera, la Agencia Fides presenta algunas estadísticas elegidas para ofrecer un cuadro panorámico de la Iglesia en el mundo. Las tablas son parte del último «Anuario Estadístico de la Iglesia» publicado (renovado el 31 de diciembre del 2006) con respecto a los miembros de la Iglesia, sus estructuras pastorales, las actividades en el campo sanitario, asistencial y educativo. Entre paréntesis viene indicada la variación, aumento (+) o disminución (-) respecto al año precedente, según el estudio efectuado por la Agencia Fides. 


Población mundial


El 31 de diciembre de 2006 la población mundial era de 6.542.824.000 de personas, con un aumento de 79.590.000 respecto al año precedente. El aumento global afecta a todos los continentes, incluido Europa, que en lo últimos años había registrado una disminución constante de la población: África + 28.248.000; América + 7.545.000; Asia + 41.918.000; Oceanía + 525.000; Europa + 1.354.000.

Católicos 

En la misma fecha el número de católicos era de 1.130.750.000 con un aumento de 15.784.000  respecto al año precedente. El aumento afecta a todos los continentes: África + 4.843.000; América + 7.451.000; Asia + 1.894.000; Europa + 1.466.000; Oceanía + 130.000. 

El porcentaje de los católicos ha crecido de forma global del 0,03%, llegando al 17,28%. En relación a los continentes, se han registrado aumentos en América + 0,30; Asia + 0,02; Europa + 0,13; mientras la situación en África es estacionaria y una leve disminución se registra en Oceanía (- 0,02). 

Habitantes y católicos por sacerdote

El número de los habitantes por sacerdote ha aumentado en de 148, alcanzando la cuota de 12.739. El reparto por continentes es similar al del año pasado: aumenta en América, Europa e Oceanía, y disminuciones en África e Asia. África - 75; América + 55: Asia - 589; Europa + 36; Oceanía + 75.

El número de los católicos por sacerdote ha aumentado en total en 33, alcanzando el número de  2.776. También aquí se registran aumentos en América, Europa y Oceanía, disminución en África y Asia: África - 12; América + 57; Asia - 19; Europa + 20; Oceanía + 21.


Circunscripciones eclesiásticas y estaciones misionarias


Las circunscripciones eclesiásticas son 8 más respecto al año precedente, llegando a  2.923, llegando a, con nuevas circunscripciones creadas en África (+5) y en Asia (+3). Las estaciones misionarias con sacerdotes residentes son en total 2.547 (1.232 más respecto al año anterior) y ha aumentado en todos los continentes, con la única excepción de Asia (- 9). Las estaciones misionarias sin sacerdote residentes han disminuido en 2.389, alcanzando así el número de 119.483. Las disminuciones afectan a todos los continentes, más marcadas en América (- 1.082) y en África (- 919), por lo que sigue Asia (- 316), Europa (- 31), Oceanía (- 41).

Obispos 


El número de obispos en el mundo ha aumentado en 57, alcanzando los 4.898. El aumento afecta afectan a todos los continentes: África (+ 8); América (+ 17); Asia (+ 27); Europa (+ 3); Oceanía + 2). En total han aumentado también este año los obispos diocesanos y los religiosos. Los obispos diocesanos son 3.689 (39 más respecto al año pasado) mientras que los obispos religiosos son 1.209 (con un aumento de 18). El aumento de los obispos diocesanos afecta en práctica a todos los continentes: África (+ 6), América (+ 9), Asia (+ 21), Oceanía (+ 3) mientras en Europa la situación no has cambiado. Para los obispos religiosos se registran aumentos, aunque no de gran importancia, en casi todos los continentes, sobre todo en América (+ 8), seguida de Asia (+ 6), Europa (+ 3) e África (+ 2), la única pequeña disminución es en Oceanía (- 1).  

Sacerdotes

El número total de sacerdotes en el mundo ha aumentado en 851 respecto al año anterior, alcanzando los 407.262.  El único continente que registra una disminución es Europa (- 1.626) mientras el aumento está en África (+ 1.108), América (+ 124), Asia (+ 1.228) y Oceanía (+ 17).  Los sacerdotes diocesanos en el mundo han aumentado de forma global en 1.329, alcanzando el número de 271.091, con aumentos en África (+ 966), América (+ 675), Asia (+ 797) y Oceanía (+ 20), la única disminución se registra en Europa (- 1.129). Los sacerdotes religiosos han disminuido en 478 y en total son 136.171. Hay que señalar el aumento, como ha sucedido en los últimos años, Asia (+ 431) y África (+ 142), mientras la disminución afecta a América (- 551), Europa (- 497) y Oceanía (- 3).  

Diáconos permanentes


Los diáconos permanentes en el mundo han aumentado en 1.129, alcanzando los 34.520. El aumento más considerable si confirma otra vez en América (+ 636) y Europa (+ 450), seguida de Oceanía (+ 36), África (+ 5) y Asia (+ 2). Los diáconos permanentes diocesanos son  33.988 en el mundo, con un aumento de 1.151. Crecen en América (+ 620), Europa (+ 500) y Oceanía (+ 36) mientras disminuyen, también de forma más modesta, en África (- 4) y Asia (- 1). Los diáconos permanentes religiosos son 532, han disminuido en 22 respecto al año precedente, aumentando en América (+ 16), África (+ 9) y Asia (+ 3), la única disminución continental es en Europa (- 50), mientras Oceanía no registra ningún cambio. 


Religiosos y religiosas

Los religiosos no sacerdotes han aumentado globalmente en 399 llegando a los 55.107. Los aumentos se registran en América (+187) y Asia (+839), mientras las disminuciones están en África (-102), Europa (- 489) y Oceanía (- 36). La disminución global de las religiosas (-7.129) que son en total 753.400 y repartida así: aumentan en Asia (+ 2.382) y en África (+ 1.927); disminuye en Europa (- 7.014), América (– 4.213) y Oceanía (– 211).


Institutos seculares


Los miembros de los Institutos seculares masculinos son 691 con una disminución global de 50. Mientras el año anterior se registraron aumentos en todos los continentes, este año ha aumentado solo en África (+8), mientras en Oceanía es estable, con 1 solo miembro, y disminuyen en América (-21), Asia (-1), y Europa (-36).

 
Los miembros de los Institutos seculares femeninos han disminuido también este año, en total de 689 con un total de 27.350 miembros. Las disminuciones corresponden a América (- 2) y Europa (- 783), mientras en todos los demás continentes se registran aumentos: África (+ 14), Asia (+ 81), Oceanía (+ 1).   

Misioneros laicos y Catequistas

El número de los misioneros laicos en el mundo es de  216.768, con un aumento global de 16.746 y aumento en África (+ 209), América (+ 18.417), Europa (+ 59). Como el año pasado, las disminuciones se encuentran en Asia (- 1.934) y Oceanía (- 5). 

Los catequistas en el mundo aumentan en 11.986 alcanzando la cifra de 2.986.689. Los aumentos se registran en todos los continentes, a excepción de Asia (- 21.187), que sin embargo el año pasado había registrado un aumento considerable. Para los otros continentes: África (+ 9.657), América (+ 15.466), Europa (+ 8.007), Oceanía (+ 43). 

Seminaristas mayores

El número de los seminaristas mayores, diocesanos y religiosos, también han aumentado este año. Globalmente son 1.041 más los candidatos al sacerdocio, que han alcanzado así el número de  115.480. Los aumentos se registran en todos los continentes  y excepción de Europa (- 340): África (+ 454), América (+ 259), Asia (+ 636), Oceanía (+ 32). Los seminaristas mayores diocesanos son 71.878 (- 310 respecto al año pasado) y los religiosos 43.602 (+ 1.351). Para los seminaristas diocesanos los aumentos se registran en África (+ 129) y Asia (+ 80), mientras en América (- 141), Europa (- 361) y Oceanía (- 17) diminuyen. Los seminaristas religiosos aumentan en todos los continentes: África (+ 325), América (+ 400), Asia (+ 556), Europa (+ 21) y Oceanía (+ 49).  

Seminaristas menores

El número de los seminaristas menores, diocesanos y religiosos, ha crecido también este año: globalmente en 607, alcanzando los  102.649. Por tanto han aumentado solo en África (+ 789) y en Asia (+ 1.061), mientras están disminuyendo en: América (- 622), Europa (- 557) y Oceanía (- 64). Los seminaristas menores diocesanos son 78.803 (+ 548) y los religiosos 24.346 (+ 59). Para los seminaristas diocesanos y los religiosos se repite la situación del año pasado: los aumentos se  registran solo en África (diocesanos + 720, religiosos + 69) y en Asia (diocesanos + 506, religiosos + 555), mientras en los otros continentes están disminuyendo: América (diocesanos – 333, religiosos - 289), Europa (diocesanos – 289, religiosos - 268) y Oceanía (diocesanos – 56, religiosos - 8). 

Institutos de enseñanza y educación

En el campo de la enseñanza y la educación la Iglesia gestiona 64.410 escuelas maternas (con un aumento de 131 institutos respecto al año pasado) frecuentados por  6.180.099 alumnos;  90.152 escuelas primarias (con una disminución de 1.328 institutos respecto al año pasado) con 28.595.844 alumnos;  39.370 institutos de educación secundaria (+ 274) con 16.874.971 alumnos. Además hay 1.919.743 jóvenes de las escuelas superiores y 2.799.856 estudiantes universitarios.

Institutos de beneficencia y asistencia

Los institutos de beneficencia y asistencia gestionados por la Iglesia en el mundo comprende: 5.244 hospitales (2 menos respecto al año precedente) con la mayor presencia en América (1.673) y Europa (1.255); 17.600 dispensarios (con un aumento de 70 respecto al año precedente) con la mayor parte en América (5.533), África (5.270) y Asia (3.514); 528 leproserías (- 49) distribuidas principalmente en Asia (308) y África (178); 15.375 casas para ancianos, enfermos crónicos y minusválidos (+ 167) con la mayor parte concentradas en Europa (8.363) y América (3.817); 9.308 orfanatos (- 308) con un tercero en Asia (3.242); 11.034 guarderías (+ 95); 13.354 consultores matrimoniales (- 131) repartidos por gran  parte de Europa (5.679) y América (4.828); 33.124 centros de educación o reeducación social y 10.326 instituciones de otro tipo. (S.L.) (Agencia Fides 17/10/2008)

TABLAS ESTADISTICAS

Datos del ultimo “Anuario Estadístico de la Iglesia” elaborado por la Agencia Fides

Entre paréntesis se indica la variación, aumento (+) o disminución (-), 

respecto al año precedente.

POBLACION MUNDIAL – CATOLICOS


	Continentes
	Población
	Católicos
	Porcentaje

	Africa
	926.878.000 (+ 28.248.000)
	158.313.000 (+ 4.843.000)
	 17,08 % (=)

	América
	896.066.000 (+ 7.545.000)
	563.035.000 (+ 7.451.000)
	62,83 % (+ 0,30)

	Asia
	3.981.666.000 (+ 41.918.000)
	118.466.000 (+ 1.894.000)
	2,98 % (+ 0,02)

	Europa
	704.552.000 (+ 1.354.000)
	282.108.000 (+ 1.466.000)
	 40,04 % (+ 0,13)

	Oceanía
	33.662.000 (+ 525.000)
	8.828.000 (+ 130.000)
	 26,26 % (- 0,02)

	Total
	6.542.824.000 (+ 79.590.000)
	1.130.750.000 (+ 15.784.000)
	 17,28% (+ 0,03)


ABITANTI/CATTOLICI PER SACERDOTE 

	Continentes
	Habitantes por sacerdote
	Católicos por sacerdote

	Africa
	27.686 (- 75)
	4.729 (- 12) 

	América
	7.398 (+ 55)
	4.649 (+ 57)

	Asia
	51.226 (- 589)
	2.310 (- 19)

	Europa
	3.583 (+ 36)
	1.435 (+ 20)

	Oceanía
	7.105 (+ 75)
	1.866 (+ 21)

	Total
	12.739 (+ 148)
	2.776 (+ 33)


CIRCUNSCRIPCIONES ECLESIASTICAS– ESTACIONES MISIONERAS 

	Continentes
	Circunscripciones eclesiásticas
	Estaciones misioneras

con sacerdote residentes
	Estaciones misioneras

sin sacerdote residentes

	Africa
	514 (+ 5)
	1.577 (+ 1.227)
	67.041 (- 919)

	América
	1.066 (=)
	184  (+ 2)
	11.358  (- 1.082)

	Asia
	523 (+ 3)
	692 (- 9)
	40.491 (- 316)

	Europa
	741 (=)
	43 (+ 8)
	58 (- 31)

	Oceanía
	79 (=)
	51 (+ 4)
	535 (- 41)

	Total
	2.923 (+ 8)
	2.547 (+ 1.232)
	119.483 (- 2.389)


OBISPOS

	Continentes
	Total

Obispos
	Obispos

Diocesanos
	Obispos 

Religiosos

	Africa
	638 (+ 8)
	462 (+ 6)
	176 (+ 2)

	América
	1.849 (+ 17)
	1.278 (+ 9)
	571 (+ 8)

	Asia
	720 (+ 27)
	529 (+ 21)
	191 (+ 6)

	Europa
	1.563 (+ 3)
	1.334 (=)
	229 (+ 3)

	Oceanía
	128 (+ 2)
	86 (+ 3)
	42 (- 1)

	Total
	4.898 (+ 57)
	3.689 (+ 39)
	1.209 (+ 18


SACERDOTES

	Continentes
	Total

Sacerdotes
	Sacerdotes Diocesanos
	Sacerdotes Religiosos

	Africa
	33.478 (+ 1.108)
	22.130 (+ 966)
	11.348 (+ 142)

	América
	121.119 (+ 124)
	78.801 (+ 675)
	42.318 (- 551)

	Asia
	51.281 (+ 1.228)
	30.127 (+ 797)
	21.154 (+ 431)

	Europa
	196.653 (- 1.626)
	137.363 (- 1.129)
	59.290 (- 497)

	Oceanía
	4.731 (+ 17)
	2.670 (+ 20)
	2.061 (- 3)

	Total
	407.262 (+ 851)
	271.091 (+ 1.329)
	136.171 (- 478)


DIACONOS PERMANENTES 

	Continentes
	Total

Diáconos permanentes
	Diáconos permanentes Diocesanos
	Diáconos permanentes

Religiosos

	Africa
	379 (+ 5)
	353 (- 4)
	26 (+ 9)

	América
	22.358 (+ 636)
	22.171 (+ 620)
	187 (+ 16)

	Asia
	143 (+ 2)
	95 (- 1)
	48 (+ 3)

	Europa
	11.376 (+ 450)
	11.110 (+ 500)
	266 (- 50)

	Oceanía
	264 (+ 36)
	259 (+ 36)
	5 (=)

	Total
	34.520 (+ 1.129)
	33.988 (+ 1.151)
	532 (- 22)


RELIGIOSOS (NO SACERDOTES) Y RELIGIOSOS


	Continentes
	Religiosos

no sacerdotes
	Religiosos

	Africa
	7.846 (- 102)
	60.708 (+ 1.927)

	América
	16.644 (+ 187)
	211.159 (- 4.213)

	Asia
	10.005 (+ 839)
	155.854 (+ 2.382)

	Europa
	19.085 (- 489)
	315.981 (- 7.014)

	Oceanía
	1.527 (- 36)
	9.698 (- 211)

	Total
	55.107 (+ 399)
	753.400 (- 7.129)


MIEMBROS DE LOS INSTITUTOS SECULARES 


	Continentes
	Miembros de Institutos Seculares 

Masculinos
	Miembros de Institutos Seculares

Femeninos

	Africa
	58 (+ 8)
	519 (+ 14)

	América
	199 (- 21)
	5.976 (- 2)

	Asia
	42 (- 1)
	1.661 (+ 81)

	Europa
	391 (- 36)
	19.149 (- 783)

	Oceanía
	1 (=)
	45 (+ 1)

	Total
	691 (- 50)
	27.350 (- 689)


MISIONEROS LAICOS, CATEQUISTAS

	Continentes
	Misioneros laicos
	Catequistas

	Africa
	4.301 (+ 209)
	394.036 (+ 9.657)

	América
	198.222 (+ 18.417)
	1.743.355 (+ 15.466)

	Asia
	9.904 (- 1.934)
	298.170 (- 21.187)

	Europa
	3.929 (+ 59)
	534.425 (+ 8.007)

	Oceanía
	412 (- 5)
	16.703 (+ 43)

	Total
	216.768 (+ 16.746)
	2.986.689 (+ 11.986)


SEMINARISTAS MAYORES – DIOCESANOS Y RELIGIOSOS


	Continentes
	Total

Seminaristas Mayores


	Seminaristas Mayores

Diocesanos
	Seminaristas Mayores

Religiosos 

	Africa
	24.034 (+ 454)
	16.518 (+ 129)
	7.516 (+ 325)

	América
	37.150 (+ 259)
	25.084 (- 141)
	12.066 (+ 400)

	Asia
	30.702 (+ 636)
	15.040 (+ 80)
	15.662 (+ 556)

	Europa
	22.618 (- 340)
	14.608 (- 361)
	8.010 (+ 21)

	Oceanía
	976 (+ 32)
	628 (- 17)
	348 (+ 49)

	Total
	115.480 (+ 1.041)
	71.878 (- 310)
	43.602 (+ 1.351)


SEMINARISTAS MENORES – DIOCESANOS Y RELIGIOSOS  

	Continentes
	Total

Seminaristas Menores


	Seminaristas Menores

Diocesanos
	Seminaristas Menores

Religiosos 

	Africa
	48.030 (+ 789)
	43.086 (+ 720)
	4.944 (+ 69)

	América
	16.666 (- 622)
	11.521 (- 333)
	5.145 (- 289)

	Asia
	24.869 (+ 1.061)
	15.707 (+ 506)
	9.162 (+ 555)

	Europa
	12.800 (- 557)
	7.748 (- 289)
	5.052 (- 268)

	Oceanía
	284 (- 64) 
	241 (- 56)
	43 (- 8)

	Total
	102.649 (+ 607)
	78.303 (+ 548)
	24.346 (+ 59)


ESCUELAS Y ALUMNOS

	Continentes
	MATERNE

Institutos 
	MATERNE

alumnos
	PRIMARIE

institutos 
	PRIMARIE

alumnos
	SECOND.

institutos 
	SECOND.

alumnos
	SUPERIORI

alumnos
	UNIVERSIT

alumnos

	Africa
	11.400
	1.201.612
	32.505
	12.832.607
	8.922
	4.015.172
	49.964
	72.888

	América
	15.316
	1.562.332
	22.841
	7.149.151
	10.475
	3.687.682
	562.839
	1.915.929

	Asia
	12.891
	1.623.466
	14.741
	4.933.104
	9.058
	5.006.881
	1.056.542
	532.084

	Europa
	23.398
	1.701.596
	17.070
	3.025.378
	10.214
	3.766.964
	241.607
	267.697

	Oceanía
	1.405
	91.093
	2.995
	655.604
	701
	398.272
	8.791
	11.258

	Total
	64.410
	6.180.099
	90.152
	28.595.844
	39.370
	16.874.971
	1.919.743
	2.799.856


ISTITUTI SANITARI, DI ASSISTENZA E BENEFICENZA 


	Continentes
	Hospi
tales
	Dispensarios
	Leproserías
	Casas de ancianos, enfermos crónicos, minusválidos
	Orfanatos
	Guarde
rías
	Consulto
rios matrimo
niales
	Centros de educación y reeducación
	Otras Institu
ciones

	Africa
	1.077
	5.270
	178
	769
	879
	1.276
	1.608
	2.795
	1.683

	América
	1.673
	5.533
	38
	3.817
	2.495
	3.966
	4.828
	13.755
	4.256

	Asia
	1.083
	3.514
	308
	1.976
	3.242
	3.197
	962
	6.188
	1.710

	Europa
	1.255
	2.779
	3
	8.363
	2.608
	2.499
	5.679
	9.827
	2.443

	Oceanía
	156
	504
	1
	450
	84
	96
	277
	559
	234

	Total
	5.244
	17.600
	528
	15.375
	9.308
	11.034
	13.354
	33.124
	10.326


CIRCUNSCRIPCIONES ECLESISTICAS 

DEPENDIENTES DE LA 

CONGREGACION PARA LA EVANGELIZACION DE LOS PUEBLOS

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – La Congregación  para la Evangelización de los Pueblos está al servicio del Santo Padre como “centro de promoción, dirección, y coordinación” sea para la obra evangelizadora de los pueblos que de la cooperación misionera en todo el mundo (cfr.​ Ad gentes, 29; Pastor bonus,85).


La Iglesia, fiel al mandato de Jesucristo, desde sus orígenes siempre ha anunciado el Evangelio a todas las gentes. De frente a las nuevas exigencias de la evangelización, en el siglo XVI se iniciaron las estructuras especificas para llevar a cabo el empeño misionero. En 1622, el Papa Gregorio XV fundo la “Sagrada Congregación de Propaganda Fide”, dándole la labor de “predicar y anunciar el Evangelio y la doctrina católica en todas las misiones” dándole también el poder decisivo necesario para asegurar rapidez y eficacia en esta gran labor. El Papa Urbano VIII fundo en el 1627 el Colegio Urbano de Propaganda Fide, para la formación del clero secular para las misiones, y la Tipografía Políglota para imprimir documentos y textos en las distintas lenguas de los pueblos.


La Constitución apostólica “Pastor bonus” de Juan Pablo II ha confirmado el principio general de la jurisdicción, enunciado por el Concilio Vaticano II (cfr. Ad gentes, 29), que afirma: “Corresponde a la Congregación dirigir y coordinar en todo el mundo la obra mede sima de la evangelización de los pueblos y la cooperación misionera” (85)


Entre los objetivos principales del Dicasterio Misionero: asegurar una adecuada distribución de los misioneros; cuidar la formación del clero secular e de los catequistas; fiarse de los Institutos, Sociedades religiosas o Iglesias particulares, la evangelización de los territorios de misiones.


Estos datos actualizados de las circunscripciones eclesiásticas dependientes de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos (Cep):

Total de las circunscripciones dependientes de la Cep: 1091

Entre paréntesis se indica la variación respecto al año precedente

	Continente
	AD
	D
	AT
	VA
	PA
	M
	AA
	OM
	TOTAL

	Africa
	87 (=)
	376 (+2)
	-
	14 (=)
	9 (=)
	1 (=)
	1 (=)
	3 (=)
	491 (+2)

	América
	7 (=)
	31 (=)
	-
	45 (+1)
	- (-1)
	2 (=)
	-
	-
	85 (=)

	Asia
	76 (+1)
	332 (-1)
	1 (=)
	15 (=)
	36 (=)
	3 (=)
	4 (=)
	2 (=)
	469 (=)

	Oceanía
	11 (=)
	31 (=)
	-
	-
	1 (=)
	2 (=)
	-
	1 (=)
	46 (=)

	TOTAL
	181 (+1)
	770 (+1)
	1 (=)
	74 (+1)
	46 (-1)
	8 (=)
	5 (=)
	6 (=)
	1091 (+2)


Leyenda: Archidiócesis (AD), Diócesis (D), Abadías territoriales (AT), Vicariatos apostólicos (VA), Prefecturas Apostólicas (PA), Administraciones apostólicas (AA), Missioni sui juris (M), Ordinariatos militares (OM).  (S.L.) (Agencia Fides 17/10/2008)
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LA MISIÓN EN AFRICA
Durante el último año el panorama político y social africano ha estado marcado, por un lado, por la grave crisis que ha afectado a algunos de los países de referencia del continente (Kenia, Zimbabwe, Sudáfrica) y por las situaciones de violencia que subsisten en algunas zonas (Darfur, al este de la República Democrática del Congo, Chad, República Centroafricana, Somalia), y por otro lado, por la continuación del proceso de consolidación de la democracia con elecciones en Angola y el inicio del proceso electoral en Costa de Marfil. 


La Iglesia católica no ha sido una espectadora pasiva de estos acontecimientos sino que ha intervenido a través de los pronunciamientos de sus Obispos, con el trabajo de evangelización y promoción humana llevado adelante por misioneros, sacerdotes, religiosos, religiosas y laicos así como por las actividades caritativas de organizaciones locales y de la Iglesia Universal. 


La voz de la Iglesia se levanta en defensa de los más débiles y para denunciar situaciones que son ignoradas por los medios de comunicación o por la política internacional. En un informe enviado a la Agencia Fides, firmado por don Justin Nkunzi, Director de la Comisión “Justicia y Paz” de la Arquidiócesis de Bukavu, en Kivu del Sur, al este de la República Democrática del Congo, se denuncian la violencia sexual contra mujeres y adolescentes. La zona más afectada por dichos crímenes es la de Walungu, en el distrito de Kaniola. 


El estudio se basa en entrevistas a 100 personas, de las cuales 65 han sido víctimas directas. Todos los entrevistados afirman que dichos crímenes son un hecho sin precedentes en su historia. “Estos hechos no tienen ningún fundamento cultural y no se pueden comprender ni explicar” afirma el informe. “Es una barbarie inimaginable” de la que es necesario hablar porque “a veces se tiene más miedo del silencio de los buenos que de la barbarie de los malos”. “Frente a la situación deshumana  e injusta que subsiste en el este de la República Democrática del Congo, caracterizada por violencias de todo tipo, de abusos sexuales en serie y por la banalización de la vida de nuestros hermanos y hermanas, nosotros, superiores y superioras mayores de las Congregaciones religiosas que trabajan en la Provincia de Katanga, no podemos callarnos” le hace eco un comunicado enviado a la Agencia Fides por los responsables de las Congregaciones religiosas, masculinas y femeninas, que trabajan en la provincia al sur del Congo, otra zona donde las bandas armadas continúan molestando a la población. 


En este contexto la Iglesia católica constituye una realidad indispensable para la salvaguardia de la vida y de la dignidad humana, sobre todo a través de la formación humana y espiritual. “La formación es clave para poder hacer estable y segura la democracia congoleña – comenta a la Agencia Fides don Justin Nkunzi, Director de la Comisión diocesana “Justicia y Paz” de Bukavu, capital de Kivu del Sur–. Cuanto la gente es ignorante y analfabeta es fácil convencerla para que tome las armas. La conciencia de la propia historia y de los propios derechos empuja a las personas a pensar que con las armas se logra sólo destruir el propio país. Tenemos la oportunidad de hacer progresar al Congo gracias a la Carta constitucional que ha creado un Estado Federal”.  

La Palabra de los Obispos

En distintas ocasiones las Conferencias Episcopales han intervenido para llamar la atención de los gobiernos y de las poblaciones a esforzarse por trabajar en un auténtico desarrollo humano, centrado en una visión antropológica que respete los auténticos valores universales. 


“Estamos todavía lejos del sueño de realizar un Congo más hermoso”, escriben los Obispos de la República Democrática del Congo en el mensaje “Es tiempo de que despertemos” publicado al final de su Asamblea Plenaria. La publicación del mensaje coincidió con el 48 aniversario de la independencia nacional. Aprovechando dicha circunstancia los Obispos hicieron un balance de las condiciones políticas y sociales del país.  


Refiriéndose a las palabras del himno nacional (“realizar con nuestro trabajo un país más hermoso que antes”) la Conferencia Episcopal hacía notar como las condiciones de la población local son aún dramáticas y como el sueño de un Congo mejor está todavía muy lejos de ser realizado. Por el contrario se tiene “el espectáculo de un Congo donde la población es asesinada, empobrecida y arrojada en una miseria sin fin, que continua a ver todo negro y que pregunta con desesperación: ‘¿Hasta cuando durara este sufrimiento?’”.  


Los Obispos congoleños han pedido además que se revisen los contratos mineros realizados con sociedades extranjeras y definidos “injustos”, exigiendo a los gobiernos extranjeros y a las instituciones financieras internacionales respetar el proceso de revisión. “Le pedimos a nuestro gobierno – escriben los Obispos en un mensaje publicado en febrero – aclarar el cuadro jurídico de los contratos mineros y forestales. Las empresas mineras y forestales deben respetar las obligaciones en materia social y ambiental”. Los Obispos congoleños se han pronunciado además claramente a favor de la unidad del país y contra eventuales tentativos de dividir el territorio nacional. En la vigilia de la Conferencia de Goma del 6 de enero, en la que se buscaba una solución a la guerra en Kivu, los Obispos publicaron un documento en el que se sugerían algunas líneas guías a los participantes. En primer lugar se les pedía rechazar “la ideología de la balcanización a través de la creación de ‘Estados enanos’. La integridad territorial, la intangibilidad de las fronteras y la unidad nacional de la República Democrática del Congo no son negociables”.  La Conferencia Episcopal congoleña afirmaba además que la “Constitución de la RDC ha resuelto el problema de la nacionalidad” y que “la guerra como medio para resolver los problemas de los habitantes es inútil y debe ser condenada de la manera más absoluta. La guerra demuestra un desprecio total por la vida humana y no puede ser justificada”. 


Otro país africano que debe afrontar el problema del uso correcto de sus recursos naturales (en este caso el petróleo) es Nigeria. La Conferencia Episcopal de Nigeria ha intervenido en distintas ocasiones pidiéndole al gobierno usar las ganancias del petróleo en la promoción del desarrollo humano y social del país. “Nuestro país necesita reformas radicales a través de políticas centradas en las personas y en la educación” afirman los Obispos nigerianos en un mensaje publicado en febrero al final de su Asamblea Plenaria. “Apreciamos la campaña llevada adelante por algunas personas bien intencionadas que busca empujar a la Asamblea Nacional a aprobar la ley de los derechos del niño. Viendo el crecimiento de crímenes como la violencia sexual contra niños, el tráfico de menores, el abandono de niños, etc., la ley es necesaria”. 

La Iglesia confirma querer “contribuir con lo que le toca a rechazar la injusticia, el abuso de los derechos humanos, la corrupción y la discriminación, tanto en la Iglesia como en la sociedad. Desafiamos a los políticos cristianos a sustentar los valores cristianos y a trabajar con fuerza por una sociedad mejor”. Los Obispos concluyen su mensaje recordando la inminente apertura de la nueva Universidad Católica en Nigeria: “Concientes del rol vital de la educación universitaria en el crecimiento nacional, no vemos la hora de acoger a los estudiantes en la Veritas University of Nigeria (VUNA) este año. Nos comprometemos a llevar adelante una universidad que se caracterice por su excelencia espiritual, moral y académica. Una universidad donde las jóvenes generaciones serán formadas para ser los futuros líderes del país”. 

Los dramas de África

En conjunto África ha registrado tasas de crecimiento económico que permiten esperar, en una perspectiva de largo tiempo, la superación de la pobreza. Pero es necesario que este proceso sea acompañado por algunas reformas del sistema de relaciones económicas y financieras entre los Estados, por una justa repartición de los recursos entre todos los africanos y por la estabilización de las zonas de crisis. De hecho, en África continúan vivas situaciones de gravísima inestabilidad social y política que crean dramas humanos aparentemente sin solución. Una de las zonas de crisis está constituida por Somalia. Un país esencialmente islámico donde la Iglesia tiene una pequeñísima, pero significativa, presencia a través de una posta médica en Baidoa, al sur de Somalia. La estructura, manejada por Caritas Somalia, atiende 170 pacientes al día, por un total de 4 mil personas al mes. Según la información enviada a la Agencia Fides por la Caritas local, la estructura médica es un punto de referencia para la población de una basta zona de Somalia, un país que desde 1991 carece de un Estado central. El Papa Benedicto XVI donó esta estructura con la colecta de la Misa “in Coena Domini” celebrada por Él el Jueves Santo de 2007. 

“Es normal para las personas recorrer 75 Km. para poder ser atendidos” afirman los agentes de la Caritas local. Según Davide Bernocchi, Director de Caritas Somalia, el centro médico de Baidoa demuestra que es posible trabajar entre los pobladores del lugar mejorando su bienestar y satisfaciendo sus necesidades elementales con recursos limitados. Bernocchi añade: “Estamos felices de que el Papa se haya acordado del pueblo de Somalia, es un signo de amor y de solidariedad con una de las más pequeñas y frágiles Iglesias en el mundo, al servicio de algunas de las personas más pobres de la tierra”. 

Entre las enfermedades más comunes de la gente que acude a ser atendida se cuentan las del aparato respiratorio como la tonsilitis, bronquitis y rinitis que si no son curadas de manera adecuada corren el riesgo de convertirse en pulmonía. 

La estructura de Baidoa de la Caritas Somalia, gracias al apoyo técnico de la Caritas USA (Catholic Relief Services) y de la ONG inglesa Merlin, está en la capacidad de brindar un tratamiento especializado a un gran número de personas infectadas de Kala-azar. Además del tratamiento el centro médico ofrece a los pacientes alimento, ya que muchos de ellos provienen de zonas lejanas y sus familias no tienen la posibilidad de visitarlos para llevarles comida. Grace Kyeyune, responsable de la Oficina de la UNICEF en Somalia meridional y central reconoce que “la clínica de la Caritas es una modelo que proponemos a los otros centros médicos de la zona. Su organización y eficiencia son un ejemplo de lo que significa trabajar en una zona de guerra con pocos recursos”.  

La posta médica de Baidoa no es la única presencia de Caritas en Somalia. Incluso en los momentos más difíciles ha mantenido una presencia constante en el país. Desde el inicio de la guerra civil Caritas Somalia ha continuado trabajando tanto directamente como a través de sus socios. Caritas Switzerland y Caritas Ireland (Trócaire) trabajan desde hace 13 años en el país, la primera en Hargeisa, en el norte, y la segunda en Gedo, al sur. La organización católica trabaja con espíritu ecuménico e inter-religioso cooperando con estructuras de otras confesiones cristianas y con organizaciones caritativas islámicas. 


En una entrevista a la Agencia Fides Mons. Giorgio Bertin, Obispo de Gibuti y Administrador Apostólico de Mogadiscio, expresaba sus deseos de paz: “En un artículo que escribí hace poco para el semanario diocesano de la diócesis de Troyes, con la que mantenemos una estrecha relación, me hacía esta pregunta: ¿Debemos continuar trabajando por la paz en Somalia? 14 Conferencias Internacionales de paz para Somalia han fracasado. ¿Debemos abandonar Somalia frente a estos fracasos? Mi respuesta es no, porque debemos reforzar los esfuerzos por reconstruir la paz, ver que cosas no han funcionado en las 14 conferencias y conservar la esperanza de que la paz pueda regresar. La paz es posible ya que abandonar esta esperanza significa aceptar el reino de la muerte. Por lo tanto, debemos disponernos todos a trabajar por la paz en Somalia. Un grupo de opositores somalíes, que viven en Asmara, en Eritrea, me escribieron afirmando: ‘hemos visto que en el último mes el Papa Benedicto XVI ha hablado tres veces sobre Somalia, cuando lo encuentre le de también nuestros saludos’. Estas personas reconocen el aporte de la Iglesia por mantener viva la esperanza incluso en los momentos de mayor desaliento, cuando se pierde toda confianza”


Otro drama, muchas veces olvidado, es el que se vive desde hace más de 20 años al norte de Uganda por culpa de la guerrilla del Ejercito de Resistencia del Señor (LRA) que obliga a la población a vivir en campos de refugiados en su misma tierra. “La población ha manifestado su disposición a perdonar a los guerrilleros por los sufrimientos que les han causado” declaró Mons. John Baptis Odama, Arzobispo de Gulu, al norte de Uganda, a la Agencia Fides comentando los resultados de la misión de una delegación del Ejercito de Resistencia del Señor (LRA) que viajó a la zona para pedir perdón a la población por los crímenes cometidos. “La gente está aplicando la norma evangélica que afirma ‘ama a tu enemigo y reza por su conversión’”. Entre finales del 2007 e inicios del 2008 un acuerdo de paz parecía posible. La guerrilla había manifestado su intención de llegar a un tratado de paz. Lamentablemente en el último momento los líderes del LRA decidieron no firmar el acuerdo.   


Sin embargo este fracaso no desalentó a la Iglesia católica que continúa a trabajar por la paz. El pasado noviembre Mons. Odama, en su calidad de Presidente de la Comisión “Justicia y Paz”, inauguró el Centro por la paz “Juan Pablo II” en Nsambya, cerca de Kampala, la capital ugandesa. “El Centro quiere ser una nueva contribución de la Iglesia católica a la paz de nuestro país” explica el Arzobispo de Gulu. Los promotores del Centro son las congregaciones misioneras que trabajan en Uganda: Jesuitas, Combonianos, Padres Blancos, Misioneros de Maryknoll y la Congregación de la Santa Cruz. El Arzobispo de Gulu es también el Presidente de la iniciativa de paz de los jefes religiosos acholi, la principal etnia al norte de Uganda. 

En su discurso de inauguración Mons. Odama hizo un llamado a los ugandeses para que busquen la verdadera conversión y abandonen el camino de la violencia para encontrar la paz. 

El Director del Centro “Juan Pablo II”, el p. Lazaro Bustince, de los Padres Blancos, afirmó que el objetivo de la nueva estructura es la de promover e inspirar la fe cristiana a través de una comprensión de las problemáticas sociales, para construir una sociedad justa, teniendo en particular consideración a los más pobres. 

El Centro también se ocupará de actividades de promoción y de la creación de redes de apoyo a iniciativas de paz y de justicia social que busquen satisfacer las necesidades de base de la población. 

Los Obispos africanos y europeos denuncian el tráfico de seres humanos

Con ocasión del 200 aniversario de la abolición de la esclavitud, el Consejo de las Conferencias Episcopales Europeas (CCEE) y el Simposio de las Conferencias Episcopales de África y Madagascar (SECAM) organizaron en noviembre del 2007 en Ghana el Seminario «“Conozco los sufrimientos de mi pueblo” (Es. 3,7). La esclavitud y las nuevas esclavitudes”». El seminario se coloca en continuación del primer Simposio conjunto entre el CCEE y el SECAM que se llevó a cabo en Roma del 10 al 13 de noviembre de 2004. “En la era de la interdependencia global y de las nuevas tecnologías permanecen formas ‘tradicionales’ de esclavitud, a las que se les han añadido nuevas manifestaciones. Muchas personas, en Europa y en África, continúan a ser esclavas de la pobreza y de la injusticia, sobre todo por la mala distribución de los recursos del planeta”, había denunciado el Cardenal Josip Bozanić, Arzobispo de Zagabria y Vicepresidente del CCEE en su discurso de apertura.  


El Seminario es parte de un proyecto más amplio de colaboración CCEE-SECAM durante el trienio 2007-2010 definido por el Cardenal Bozanić, “un camino de cooperación entre nuestros continentes que busca conservar, defender y aumentar la integridad de la fe de la familia universal de los pueblos” también con vistas al próximo Sínodo para el África del 2009.   


La dramática actualidad del fenómeno fue recordada por S.E.R. Mons. Agostino Marchetto, Secretario del Pontificio Consejo para la Pastoral de los Emigrantes e Itinerantes, el cual, citando la cifra dada por la Organización Internacional del Trabajo (ILO), afirmó en su relación que los esclavos modernos son 27 millones. 

“Durante nuestros trabajos se ha podido ver el sufrimiento de las víctimas de la moderna esclavitud. Un sufrimiento que no deja indiferente a la Iglesia. En el Seminario han sido presentadas las numerosas iniciativas del mundo católico para denunciar el escándalo de la explotación de seres humanos y para ayudar a las víctimas. Quisiera recordar en particular el trabajo de distintas organizaciones religiosas femeninas en favor de las mujeres y muchachas obligadas a prostituirse. También están las iniciativas de denuncia y de solidariedad en las diócesis, parroquias, asociaciones católicas y Conferencia Episcopales” declaró a la Agencia Fides S.E.R. Mons. Aldo Giordano Secretario General del CCEE. “En el Seminario también se han podido ver las líneas de acción para combatir este triste fenómeno” precisa el Secretario General de la CCEE. “La primera es la de denunciar a nivel eclesial y de opinión pública el escándalo de la explotación de seres humanos. La segunda es la formación universal, del clero y de la sociedad civil, para permitir que las personas ofrezcan respuestas al problema. La tercera está orientada a la sensibilización del mundo político para que enfrente la cuestión”. 

Al final del Seminario los Obispos africanos y europeos escribieron una carta a los Jefes de Estado africanos y europeos enviada a la Cumbre Europa-África celebrada en diciembre del 2007 en Lisboa. En dicha Carta los Obispos de los dos continentes les pedían a los máximos responsables políticos europeos y africanos “enfrentar los males de la esclavitud de nuestro tiempo” y sugerían algunas medidas de lucha contra las nuevas formas de esclavitud. Entre éstas se mencionaba la lucha contra la trata de seres humanos; poner fin a la continua explotación de los recursos africanos, materiales pero también humanos (los Obispos recordaban en particular el problema de la “fuga de cerebros” y de personal médico del continente); esforzarse por alcanzar los Objetivos del Milenio (el programa de la ONU para eliminar la pobreza antes del 2015); buscar el bien común y el buen gobierno luchando contra la corrupción; reconocer el aporte de los emigrantes al desarrollo de los países que los hospedan y el de las remesas que envían a sus países de origen para mantener a sus familias. 

La crisis de Kenia y el compromiso de la Iglesia por la paz

La dramática crisis de Kenia (más de mil muertos y 350mil prófugos internos) causada por las mutuas acusaciones de fraude entre el entonces Presidente saliente Kibaki y el líder de la oposición Odinga, han visto a la Iglesia Católica tomar una posición clara y neta de denuncia del clima de violencia invitando a la dirigencia política y a la población a trabajar por la paz y a ayudar a las víctimas. La crisis se resolvió con un acuerdo, mediado por el ex Secretario General de la ONU, Kofi Annan, que incluye una división del poder entre Kibaki, que se mantiene como Presidente, y Odinga, que se convierte en el Primer Ministro. 


Poco antes del voto del 27 de diciembre, el Cardenal John Njue, Arzobispo de Nairobi y Presidente de la Conferencia Episcopal de Kenia le concedió una entrevista a la Agencia Fides que republicamos integralmente. 

“Estamos satisfechos de como la Iglesia ha crecido gracias en primer lugar al duro trabajo de los misioneros” declaró a la Agencia Fides, S.E.R. el Cardenal electo John Njue, Arzobispo de Nairobi y Presidente de la Conferencia Episcopal de Kenia, que se encuentra en Roma para la visita ad Limina con los Obispos de Kenia, y que será creado Cardenal en el Consistorio del 24-25 de noviembre. 

“En los últimos decenios las diócesis han crecido, se puede ver el crecimiento de la fe entre las personas, como demuestra el aumento del número de vocaciones, tanto sacerdotales como de religiosos y religiosas. Es una verdadera gracia de Dios” afirmó el Cardenal Njue. “Naturalmente —añade a continuación— tenemos algunos desafíos que enfrentar, en particular, las sectas y la difusión de las comunidades evangélicas. La respuesta que tenemos que dar es la de la formación a los fieles. Tenemos que consolidar la catequesis a través de la difusión del catecismo. Como obispos deseamos que sea aprobada en breve la traducción del Catecismo de la Iglesia Católica a las lenguas locales” afirmó el Presidente de la Conferencia Episcopal de Kenia. 

El 27 de diciembre en Kenia se realizarán las elecciones presidenciales y la Iglesia católica está ofreciendo instrumentos adecuados para discernir como comportarse ante este importante acontecimiento de la vida del país. El Cardenal Njue recuerda que “como Conferencia Episcopal hemos escrito algunas Cartas Pastorales en preparación a las elecciones, invitando a la gente a escoger informadas, hemos indicado las cualidades que deberían poseer los líderes de la nación para que puedan responder a las necesidades de la población. Hemos puesto particular atención en los jóvenes para que no se dejen corromper con promesas fáciles y con dinero. Además, continuamos insistiendo en la importancia de la unidad del país. Kenia debe permanecer siendo una nación unida y no dejarse tentar por las divisiones tribales. Finalmente hemos lanzado un apelo contra la violencia, porque con la violencia no se pueden tener elecciones libres. Esperamos que los progresos realizados en los últimos años sean cosechados por los nuevos líderes de modo que se pueda continuar por ese camino”. 

Uno de los problemas sociales que tiene que enfrentar Kenia es la violencia, en particular los homicidios cometidos por los malhechores de la calle. En los últimos años también los sacerdotes han sido víctimas de estos episodios. El Cardenal Njue afirmó que “el homicidio de algunos sacerdotes, como el P. John Anthony Kaiser, misionero americano de la Sociedad de San José de Mill Hill, asesinado en el 2000, no son simples homicidios comunes. Quizás algunos políticos cuando ven a estas personas o a la Iglesia tomar posiciones contrarias a sus intereses recurren al asesinato. Pero esto no nos asusta. La Iglesia continua su misión con el entusiasmo de los primeros misioneros”. 

Kenia se ha convertido en un punto estratégico del narcotráfico en África oriental. Según el Cardenal Njue esto se debe a que “las organizaciones criminales, tanto del este como del oeste, ven en la pobreza de la gente de algunas zonas una oportunidad para encontrar personas dispuestas a convertirse en traficantes. También la posición geográfica de Kenia hace que ésta sea un importante punto de paso en el tráfico de drogas entre el este y el oeste. El gobierno de Kenia está buscando activamente detener este crimen. Como Iglesia buscamos ayudar a nuestros jóvenes que a causa de la falta de trabajo son reclutados en las organizaciones criminales”. (L.M.) (Agencia Fides 21/11/2007)

En el momento más dramático de la crisis el Cardenal Njue, Arzobispo de Nairobi, condenó duramente el tribalismo. En particular el Cardenal hizo un llamado a los católicos a renunciar a los esquemas del tribalismo: “Se que mis palabras causarán fastidio a algunos de los aquí presentes pero es mi deber decirlo”. 


Mientras se abrían las negociaciones entre Kibaki y Odinga, mediadas por Kofi Annan, el Cardenal Njue declaraba a Fides la esperanza de que “los dos líderes continúen por el camino del diálogo poniendo en primer lugar el bien común y las necesidades reales del pueblo de Kenia. El camino del diálogo que ha sido abierto no debe cerrarse”. A mediados de febrero el Cardenal Njue publicó un mensaje en el que subrayaba la necesidad de que nos aceptemos los unos a los otros, siguiendo el camino del amor para poder volver a encontrar la paz a través de la reconciliación, invitando a todos a ayudar a las personas que se encuentran en dificultad a causa de la violencia. 


El Papa Benedicto XVI había hecho un llamado en el momento más dramático de la crisis keniana. “El llamado del Santo Padre a la paz en Kenia ha tenido eco en la prensa keniana. Algunos periódicos incluso lo sacaron en primera página” le informaba a la Agencia Fides p. Eugenio Ferrari, misionero de la Consolata y en ese momento Director Nacional de las Obras Misionales Pontificas en Kenia. En el Ángelus del domingo 3 de febrero el Papa Benedicto XVI invitó  a unirse “a los hermanas y hermanas de Kenia en la oración por la reconciliación, la justicia y  la paz en su país”. “Asegurando a todos mi cercanía –añadió el Papa–, deseo que los esfuerzos de mediación que se están realizando actualmente tengan éxito y lleven, gracias a la buena voluntad y a la colaboración de todos, a una rápida solución del conflicto, que ya ha provocado demasiadas víctimas”. 


La Iglesia católica antes de las elecciones presidenciales había publicado una Carta Pastoral en la que se invitaba a los fieles y a todos los kenianos a buscar el camino del diálogo y a rechazar la tentación de la violencia. 


En la Carta titulada “Ama a Dios y a tu Prójimo” se daban algunos criterios para escoger a los nuevos dirigentes del país: la libertad de religión garantizada a todos los kenianos; respeto y protección de la dignidad de la persona; respeto de la vida (no al aborto, a la eutanasia y a la pena de muerte); reconocimiento del rol central de la familia en la sociedad; promoción del bien común y lucha contra corrupción; protección de las personas más pobres y más débiles; garantías de seguridad y el respeto a las leyes; promoción del trabajo y del desarrollo económico; respeto del ambiente y garantías de acceso para todos al agua, a los alimentos, a la educación y a la salud; promoción de la cultura de la paz y de la convivencia; inició de una reforma agraria para permitir a todos beneficiarse de los recursos naturales del país. 

Además los obispos le piden a los medios de comunicación “tener un rol positivo, constructivo y verídico en nuestra sociedad. Deben educar a la población sobre los derechos y deberes en las próximas elecciones y en el futuro”. En la Carta pastoral se subraya la importancia de la educación cívica para asegurar el crecimiento de la democracia en Kenia y para impedir el uso de prácticas ilegales como la compraventa de votos y el incitamiento a la violencia electoral. 

“Les pedimos a los católicos y a los hombres de buena voluntad usar el diálogo en este momento delicado para el bien de todos. Hacemos un llamado para que todos colaboren en la construcción de una civilización del amor” concluyen los Obispos. 

La Iglesia condena la violencia xenófoba en Sudáfrica y se compromete en la ayuda  a las víctimas

En mayo de 2008 una serie de asaltos contra los emigrantes de los países vecinos (sobre todo Mozambique y Zimbabwe) turbo la vida de las township sudafricanas. La Iglesia católica intervino para denunciar la violencia y ayudar a las víctimas.

Dura condena de la Iglesia sudafricana a los graves actos de violencia contra los emigrantes provenientes de Zimbabwe y Mozambique en la ciudad de Alexandra, un sector pobre cercano a la zona de negocios de Johannesburgo. A lo largo de la semana se dieron una serie de ataques por bandas armadas con machetes y pistolas que han dejado dos personas muertas y varias otras heridas. 

“Los recientes ataques contra quienes no han nacido en Sudáfrica generan vergüenza y preocupación”, afirma S.E. Mons. Buti Tlhagale, Arzobispo de Johannesburgo y Presidente de la Southern African Catholic Bishops’ Conference (SACBCI), en un comunicado enviado a la Agencia Fides. “Los derechos humanos basilares son parte de nuestra dignidad de seres humanos, que nos es dada por Dios. Él nos ha creado iguales y nos ha creado para la vida en comunidad. No tiene confines. Jesús, Hijo de Dios, rompe todas las convenciones sociales mostrando el amor de Dios por todos. Nadie tiene el derecho a negar nuestra dignidad donada por Dios ni nuestros derechos humanos, como se vio en la lucha contra el apartheid. Sin embargo una nueva mentalidad apartheid está asesinando nuestro país y dignidad”, afirmó el Arzobispo de Johannesburgo.

“Recordemos algunos puntos esenciales: los Diez Mandamientos se aplican al modo en el que tratamos a los extranjeros. Esto significa que el mandamiento ‘no matarás’ se aplica en la condena de las acciones de criminales sudafricanos que están actuando en Alexandra. Ha habido más de 15 episodios de violencia contra extranjeros en Sudáfrica en los últimos 5 meses. El Mandamiento ‘no desear los bienes de los otros’ se aplica en la condena de aquellos delincuentes que llenos de envidia atacan a quienes tienen las capacidades y ganas de encontrar un trabajo”, prosiguió Mons. Tlhagale.

El Arzobispo advirtió también a los católicos que simpatizan con los violentos: “Seré sincero pues la situación lo exige. Todos aquellos que participan en la marcha para protestar contra los ‘extranjeros’ están dando un paso hacia el infierno. Prohíbo a todos los católicos de la Arquidiócesis ayudar a personas turbulentas y aprobar su comportamiento. Hago un llamado a los católicos y a las personas de buena voluntad de Alexandra a ser los primeros en salir al encuentro y ayudar a quienes han sido tratados tan brutalmente. Pido a la policía que haga respetar los derechos fundamentales garantizados por nuestra Constitución a todos los seres humanos, recordando que nuestro país se enorgullece por velar por tales derechos”.

“Pido a las víctimas de estos ataques perdonarnos por nuestros pecados”, concluye el Arzobispo. (L.M.) (Agencia Fides 15/5/2008)

El Arzobispo de Johannesburgo, Su Excelencia Mons. Buti Tlhagale, lanzó un llamado urgente a las parroquias y a las instituciones católicas locales para que intervengan en ayuda de los inmigrantes expulsados de sus viviendas durante los actos de violencia de los días pasados. 

“Frente al hecho de que muchos refugiados y residentes sudafricanos nacidos en el exterior hayan dejado sus casas sin llevarse nada, el Arzobispo ha hecho un llamado a las parroquias católicas para que se conviertan en centros de acogida y auxilio”, afirma un comunicado de la Arquidiócesis de Johannesburgo, enviado a la Agencia Fides. 

Mons. Tlhagale, continúa el comunicado, “reconoce además la enorme contribución ya hecha por muchas comunidades y personas. Su Excelencia ha visitado varios lugares en los que los refugiados han sido acogidos y ha expresado su profunda gratitud a la comunidad sudafricana que ha respondido con gran generosidad”. 

El Arzobispo de Johannesburgo, que es también Presidente de la SACBC (Conferencia de los Obispos Católicos de Botswana, Sudáfrica y Swazilandia), ha condenado claramente los actos de violencia y la xenofobia. “La xenofobia desafía la profunda catolicidad de la Iglesia. Tal vez deberíamos procurar la “xenofilia”, el amor por el extranjero”, afirmó Mons. Tlhagale luego de una reunión de emergencia con el clero de la arquidiócesis durante el cual se hizo un análisis del punto de la situación en las diversas parroquias. 

El Arzobispo ha pedido a todos los católicos ofrecer su contribución en las parroquias, en las que se han creado estructuras para recoger, organizar y distribuir las ayudas. La Arquidiócesis se ha comprometido a trabajar con otras estructuras locales para mejor afrontar la emergencia. 

Los hechos violentos de los días pasados han provocado hasta el momento no menos de 56 muertos y miles de arrestos, además de 30 mil refugiados. El Consejo de Ministros sudafricano ha organizado un plan para ayudar a las víctimas de la xenofobia en las zonas periféricas de Johannesburgo, que prevé la implementación de siete campos de refugiados para acoger a los inmigrantes extranjeros que han escapado a la ola de violencia que manchado de sangre al país. (L.M.) (Agencia Fides 29/5/2008)

Los Obispos de África austral unidos para pedir una solución urgente a la crisis de Zimbabwe


Otra dramática crisis que interesa África es la de Zimbabwe, donde al desastre económico (inflación fuera de control, el 80% de la población desocupada, fuga al extranjero de millones de habitantes) se asocia el choque político entre el régimen del Presidente Mugabe y la oposición. Los Obispos de África austral han intervenido repetidas veces para solicitar una intervención decidida de la comunidad internacional en ayuda de la población al extremo.


Un mediador internacional de la estatura de Kofi Annan para la crisis en Zimbabwe. Es lo que piden los Obispos de Botswana, Sudáfrica y Swazilandia (reunidos en la Southern African Catholic Bishops’ Conference) en un llamamiento divulgado en las vísperas del Vértice de los líderes de África del sur dedicado a Zimbabwe. Los Obispos piden “a los líderes de las Comunidades de Desarrollo de África del sur y de la Unión Africana actuar con rapidez para reducir la tensión enviando un mediador de estatura internacional, como Kofi Annan, para asegurar una solución que sea aceptable para todos los ciudadanos de Zimbabwe”. El pedido está contenida en un comunicado, llegado a Fides, firmado por S.E. Mons. Buti Tlhagale, Arzobispo de Johannesburg y Presidente de la SACBC. El Arzobispo pide “al Presidente Mbeki, a los líderes de la Comunidad de Desarrollo de África del sur y de la Unión Africana ejercitar su influencia para la publicación de los resultados de las elecciones en Zimbabwe”.

Mons. Tlhagale afirma que “la aparente impunidad y la falta de respeto del proceso democrático que ha permitido este retraso es causa de grave preocupación. La postergación de la publicación de los resultado solamente ha alimentado la tensión y el miedo en Zimbabwe. La credibilidad del voto pacífico ha sido minada por este retraso y por la actitud de los partidos políticos. La incertidumbre que se ha seguido ha creado la oportunidad para la anarquía”.

La Comisión Electoral Nacional no ha publicado todavía los resultados del voto presidencial. Un representante de la Comisión ha explicado que no se puede dar a conocer los resultados porque la cuestión está en manos de la magistratura, después que el MDC, el Movimiento para el Cambio Democrático (MDC), el partido del candidato presidencial y principal exponente de la oposición, Morgan Tsvangirai, presentó una petición a la Alta Corte de Justicia para que intervenga con una orden que obligue a la Comisión electoral a comunicar el resultado de las presidenciales celebradas el 29 de marzo. El veredicto de la Corte se espera para el 14 de abril.

La oposición en Zimbabwe anunció que rechazaría participar a una segunda vuelta cada vez más probable, reafirmando que ya venció en el primer turno del 29 de marzo. “No participaremos en el segundo turno de las elecciones porque ya vencimos. No tenemos necesidad de una segunda vuelta”, dijo Tendai Biti, Secretario General del MDC.

El estado político en Zimbabwe ocupa el centro de la atención de los gobiernos y de las diplomacias de los países de África austral, cuyos Jefes de Estado y de Gobierno se reunirán el 12 de abril en Lusaka (Zambia) para un Vértice extraordinario de la Comunidad de Desarrollo de África del sur (ver Fides 10/4/2008), dedicado a la crisis en Zimbabwe. El Presidente Robert Mugabe confirmó su participación. Al Summit ha sido asimismo invitado Tsvangirai, quién se encuentra ocupado en una serie de visitas a los países vecinos. El líder del MDC encontró al Presidente sudafricano Thabo Mbeki, considerado el fautor de la línea débil con Mugabe. El coloquio con Mbeki se realizó algunos días después del que tuvo con el líder del African National Congress, Jacob Zuma, cuya posición sobre Zimbabwe es divergente con la de Mbeki (Zuma es considerado el probable sucesor de Mbeki en el vértice de Sudáfrica después de las elecciones del 2009). Zuma parece favorecer un mayor compromiso de su país y de los otros miembros de la SADC en la crisis de Zimbabwe. Él ha pedido “a todos los partidos (de Zimbabwe) que respeten la voluntad del pueblo, más allá del resultado, y de ir adelante respetando la ley… Si hay conflictos, deben ser resueltos usando los canales legales apropiados”. (L.M.) (Agencia Fides 11/4/2008)


Los representantes de las iglesias cristianas de Zimbabwe lanzan un llamado a la comunidad internacional para que intervenga en la crisis del País. En un comunicado enviado a la Agencia Fides, firmado también por la Conferencia Episcopal de Zimbabwe, los líderes de las confesiones cristianas locales afirman que el retrazo en la publicación de los resultados del voto del 29 de marzo ha producido “incertidumbre política, ansia y frustración” en el ánimo de los habitantes del país. 

En el documento se denuncia la violencia política “perpetrada contra los individuos, las familias y las comunidades, acusadas de haber realizado una campaña a favor o de haber votado por el “partido político equivocado”, en particular en las zonas rurales y en algunas áreas urbanas. La gente está siendo asaltada, torturada, humillada, obligada a participar en comicios donde se escucha repetir que se ha votado por el candidato “equivocado” y que no se debe repetir el mismo “error” en la segunda vuelta, e incluso se han producido asesinatos”. 

La violencia política agrava las condiciones de vida de la población: “hay una difundida carencia en gran parte del país. Los negocios están vacíos y los productos alimenticios básicos no se encuentran. Las víctimas de torturas no reciben la ayuda necesaria en los hospitales, totalmente privados de medicinas”. 

Las iglesias cristianas de Zimbabwe piden a la Comunidad de Desarrollo de África del Sur (SADC), a la Unión Africana y a las Naciones Unidas “trabajar para frenar el deterioro de la situación política y de seguridad de Zimbabwe. Advertimos al mundo que si no se toman medidas para ayudar al pueblo de Zimbabwe, corremos el riesgo de asistir a un genocidio similar al de Rwanda, Burundi o de otros lugares complejos del África”. Se pide además el cierre de los campos de milicias y de veteranos, que han sido establecidos en diversas zonas del país como “un paso hacia la restauración de la paz y de la libertad de movimiento de las personas, que estaba garantizada antes y durante las elecciones del 29 de marzo”. Los líderes cristianos locales piden a la Comisión Electoral publicar los “verdaderos resultados de las elecciones del 29 de marzo sin ulteriores retrasos”. 

Dirigiéndose, finalmente, a la población de Zimbabwe, los responsables de las iglesias cristianas alaban el sentido cívico demostrado yendo a votar, e invitan “a mantener y proteger la propia dignidad y el propio voto”, rechazando las amenazas, los chantajes y la violencia. (L.M.) (Agencia Fides 22/4/2008).

Algunos eventos significativos para la Iglesia en África


Entre los eventos significativos que han marcado a la Iglesia africana en el último año está la clausura del Año Jubilar por el XXV aniversario de la primera aparición de la Virgen María en Kibeho. El 28 de noviembre de 2007, en Kibeho (Rwanda), diócesis de Gikongoro, se llevaron a cabo las importantes celebraciones que marcaron la clausura oficial del Año jubilar con ocasión del XXV aniversario de la primera aparición de la Virgen María, acaecida en este lugar el 28 de noviembre de 1981.


La liturgia fue presidida por el Card. Ivan Dias, Prefecto de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos, invitado por la Conferencia Episcopal de Ruanda. La Santa Misa fue celebrada al abierto; concelebraron el Nuncio Apostólico, todos los Obispos de Rwanda, algunos Obispos provenientes de países limítrofes, numerosos sacerdotes de las diversas diócesis rwandesas y también del extranjero. Estuvieron presentes en el rito también muchas religiosas y religiosos, las autoridades del Estado, y una inmensa multitud de fieles. “En la Misa estuvieron presentes todos los obispos de Rwanda y además 300 sacerdotes de los países vecinos (Burundi y la parte oriental de la República Democrática del Congo)”, refirió a la Agencia Fides Su Excelencia Mons. Misago, Obispo de Gikongoro. “La participación de los fieles ha sido altísima, más de 35 mil personas provenientes de todo Ruanda, de otros países africanos e incluso de los Estados Unidos”. “La Misa, que duró 5 horas, ha sido vivida con intensidad por todos los fieles, ha sido un verdadero momento de gracia para los participantes”, afirma el Obispo de Gikongoro. 

En relación al Año Jubilar, Mons. Misago destacó que “todos los rwandeses lo han tenido presente. Cada mes ha estado dedicado a una diócesis o a un grupo particular de personas (jóvenes, asociaciones de vida consagrada, asociaciones de familias católicas, etc.) que han organizado peregrinaciones muy concurridas”.

La atención del Santo Padre Benedicto XVI por los católicos africanos ha sido subrayada por el hecho de que Josefina Bakhita, la primera santa de Sudán y la primera mujer africana que llega a los altares sin ser mártir, ha sido citada como ejemplo en la segunda encíclica de Papa Benedicto XVI “Spe salvi”. “Para nosotros, que vivimos desde siempre con el concepto cristiano de Dios y nos hemos acostumbrado a él, el tener esperanza, que proviene del encuentro real con este Dios, resulta ya casi imperceptible. El ejemplo de una santa de nuestro tiempo puede en cierta medida ayudarnos a entender lo que significa encontrar por primera vez y realmente a este Dios. Me refiero a la africana Josefina Bakhita, canonizada por el Papa Juan Pablo II” (n. 3).


Un paso importante para una más profunda colaboración entre las Iglesias fraternas de África occidental ha sido la fusión de la Episcopal Conference of Anglophone West Africa, AECAWA, con la Conference Regionale de l’Afrique de l’Ouest, CERAO, que ha dado vida a la Asociación de las Conferencias Episcopales de África occidental. El Cardenal Peter Turkson, Arzobispo de Cape Coast, en Ghana, ha sido nombrado primer Presidente del nuevo organismo, mientras el Vicepresidente es el Cardenal Theodore Sarr, Arzobispo de Dakar, en Senegal.

“Es un sueño que se ha realizado después de 7 años de oración, encuentros, documentos y borradores de estatutos”, afirma el Cardenal Turkson en el mensaje publicado al final de la Asamblea Plenaria, enviado a la Agencia Fides. “Estamos muy animados por la realización del deseo de una única Asociación por todos los Obispos del África occidental”, continúa el Cardenal Turkson, que recuerda “los frutos abundantes de los primeros misioneros en nuestra región. No podemos no expresar nuestra gratitud a las diversas sociedades misioneras que han plantado las semillas de la evangelización en nuestros países”.


Las tareas de la nueva Asociación son: mantener y promover las relaciones entre las Conferencias episcopales que forman parte de ella, establecer relaciones fraternas y eficaces entre las diferentes Conferencias episcopales a través de sus respectivos Secretariados; coordinar estudios de interés común y formas de colaboración entre las Conferencias episcopales y otros organismos, servir como agencia de enlace para hacer frente a los problemas urgentes para la Iglesia del África occidental, como la proclamación de la Fe, el diálogo interreligioso, la inculturación, la justicia, el desarrollo y la paz.

Al confirmar el compromiso de seguir promoviendo el concepto de “Iglesia - Familia de Dios”, los Obispos del África occidental quieren afrontar los desafíos que derivan “de los actuales desarrollos económicos, socio-políticos y culturales en la región”. Por este motivo han sido creadas 5 subcomisiones regionales que se ocupan de: seminarios, clero y religión, justicia, paz y desarrollo, laicos y vida familiar, diálogo interreligioso, catecismo y comunicación social.

La nueva asociación ha sido puesta bajo la Alta Protección de María Inmaculada.

El Año Paulino en África


Carta Pastoral de los Obispos de Camerún en ocasión de la apertura del Año Paulino

Yaundé (Agencia Fides) – “En comunión con la Iglesia universal, los cristianos de Camerún acogen con alegría la iniciativa de Su Santidad Benedicto XVI para convocar el año Jubilar dedicado a San Pablo, dando gracias a Dios”, afirma la Carta Pastoral de los Obispos de Camerún, publicada en ocasión del Año Paulino convocado por el Santo Padre.

En su Carta Pastoral los Obispos recuerdan que “según la voluntad del Papa, este año será la ocasión para redescubrir la figura del Apóstol, de su vida, de su actividad y de sus numerosos viajes; releer sus numerosas cartas a las primeras comunidades cristianas; revivir los primeros tiempos de nuestra Iglesia; profundizar sus ricas enseñanzas dirigidas a los gentiles y meditar sobre su vigorosa espiritualidad de fe, de esperanza y de caridad; revitalizar nuestra fe y nuestro lugar en la Iglesia de hoy, a la luz de sus enseñanzas; orar y actuar por la unidad de la Iglesia, ‘Cuerpo místico de Cristo’”.

Los Obispos desean que las celebraciones del Año Paulino permitan “revitalizar nuestra vida cristiana y nuestro impulso misionero. Invitamos a nuestros fieles así como a todos los hombres de buena voluntad a apropiarse de sus orientaciones reflexionando sobre el tema “Llamados a ser apóstoles de Jesucristo” (1 Co 1, 1)”.

La vida de San Pablo continúa siendo fuente de reflexión y de inspiración para los cristianos de hoy. Los Obispos de Camerún destacan los siguientes aspectos: la dificultad de vivir la fe (“Se hoy en Camerún podemos alegrarnos por la libertad religiosa, no olvidemos que persisten las dificultades para aceptar la propia fe en serenidad”); el encuentro con Cristo y la transformación de la persona (recordando la conversión de San Pablo, de perseguidor de cristianos a testimonio del Evangelio); el encuentro con Ananías y la importancia de los otros (“Todos necesitamos de un padrino o una madrina para nuestro camino humano y espiritual”); el compromiso de Pablo y la acción misionera de hoy (“nuestras energías deben ser dirigidas hacia la acción evangelizadora en el seguimiento de San Pablo, fundador de comunidades cristianas entre todos los pueblos”). Para esto, en la Carta Pastoral se recuerdan “los numerosos evangelizadores que siguiendo el ejemplo de San Pablo han llegado hasta nosotros. Damos gracias al Señor por los misioneros Palotinos, los sacerdotes del Sagrado Corazón, los Espiritanos, los misioneros de Mill Hill, los Oblatos de María Inmaculada, las numerosas personas consagradas, el clero autóctono y la gran cantidad de catequistas”.

En la Carta los Obispos indican tres etapas del Año Paulino en Camerún: apertura el 29 de junio, Solemnidad de San Pedro y Pablo; manifestación ecuménica en enero del 2009, durante la Semana de oración por la unidad de los cristianos; clausura durante la Asamblea Plenaria de los Obispos, del 22 al 28 de junio del 2009. Entre las iniciativas propuestas por la Conferencia Episcopal están: procesiones parroquiales y diocesanas centradas en Pablo; preparación de una publicación para difundir la figura de San Pablo; profundización de textos paulinos; inicio de obra sociales inspiradas por la espiritualidad paulina. 

Para coordinar las celebraciones del Año Paulino, la Conferencia Episcopal de Camerún ha creado un Comité ad hoc, compuesto una oración, cantos, y preparado el texto de una obra de teatro sobre la vida de San Pablo. (L.M.) (Agencia Fides 27/6/2008 líneas 41 palabras 565)

“Construir comunidades fundadas en la ley del amor siguiendo el ejemplo de San Pablo”: Nota Pastoral de los Obispos de Angola, Sao Tomé y Príncipe por el Año Paulino

Luanda (Agencia Fides) – “Somos invitados a vivir este año, como un año de gracia, un año en el que resuena en el corazón de cada uno de nosotros, la invitación a la conversión, a una experiencia más radical del Evangelio en nuestra vida, un testimonio creíble de fe cristiana. Para hacer esto, confiémonos en los medios que la Iglesia pone a nuestra disposición. Entre estos, están las indulgencias que se pueden obtener visitando, con un espíritu de oración, una iglesia dedicada a San Pablo, la Catedral u otros lugares de culto indicados por el Obispo de la Diócesis. Condiciones necesarias son la confesión, la comunión, el rezo del Credo, la oración según las intenciones del Santo Padre y la práctica de la caridad”, escriben los Obispos de Angola, Sao Tomé y Príncipe, en una Nota Pastoral publicada con ocasión del Año Paulino. 

En la Nota, enviada a la Agencia Fides, se afirma que el “Año Paulino” es asimismo una oportunidad para evaluar el Plan Pastoral de la CEAST (Conferencia Episcopal de Angola, Sao Tomé y Príncipe), iniciado en el 2005 y que terminará en el 2010. El lea del Plan Pastoral es “Rema mar adentro” (Lc 5,4). “Es una invitación a la profundización de nuestra fe, que no será posible sin el anuncio gozoso del misterio pascual de Cristo, muerto y resucitado. Este anuncio debe partir de personas que han tenido la experiencia de un encuentro profundo con Cristo, como ocurrió con Pablo de Tarso, convirtiéndose en constructores de comunidades fundadas sobre la ley del amor”, se lee en el documento.

“San Pablo, el comunicador por excelencia, nos lleva a dirigir nuestra atención a los medios a disposición de la CEAST para el anuncio de la Buena Nueva”, siguen los Obispos. “En Angola estos son Radio Ecclesia, el periódico "O Apostolado", y los Boletines diocesanos y parroquiales, en Sao Tomé y Príncipe, "Radio Jubilar". Ellos merecen nuestro apoyo para alcanzar los objetivos para los cuales han sido creados”. 

“Hace pocos días, se concluyó en Roma la Conferencia de las Radios católicas, promovida por el Pontificio Consejo de las Comunicaciones Sociales, que ha subrayado la extraordinaria importancia de la radio para la evangelización”, recuerda la nota. “Conscientes de este hecho, nosotros Obispos reafirmamos nuestro apoyo a Radio Ecclesia, a su dirección y a sus trabajadores, reconociendo su aporte al trabajo de evangelización y a la afirmación de la libertad y de la justicia en Angola. Esperamos que un día las emisiones de Radio Ecclesia puedan llegar a todas las esquinas de Angola”.

Los Obispos recuerdan finalmente que “en Angola se acercan las elecciones parlamentarias, previstas para el 5 de septiembre. Se trata de un evento que amerita nuestra atención por la importancia que tiene para la vida del país. San Pablo nos recuerda la importancia de que todos asuman sus responsabilidades de ciudadanos (Rm 12, 2-13)". (L.M.) (Agencia Fides 15/7/2008 líneas 33 palabras 476)
LA MISIÓN EN ASIA 
Fenómenos económicos como la crisis alimenticia; grandes eventos eclesiales como la JMJ de Sydney o el Año Paulino; preocupantes datos políticos como el Reporte ONU sobre la corrupción en Asia: entre tales realidades, que exigen respuestas complejas y delicadas, se realizó la misión de las Iglesias asiáticas, que viven en contextos de minoría y experimentan cotidianamente la dificultad de profesar la fe cristiana y más aún llevar la Buena Nueva a cuantos aún no han recibido el anuncio. Sacerdotes, misioneros y lacios en Asia, en contextos muy diversos unos de otros –desde el Asia central hasta la meridional, desde el Extremo Oriente al Sudeste- se reúnen por la misma pasión por el Evangelio, por la misma determinación en llevar un testimonio cristiano, en dar esperanza a los pobres y a los marginados en el nombre de Jesús. Lo demuestran las experiencias y las actividades recogidas en la presente panorámica, que ofrece una idea general –necesariamente sintética- sobre los pequeños pasos que ha realizado la misión de la Iglesia en el 2008 en aquel inmenso continente asiático así como en las remotas islas del pacífico en Oceanía.

Partiendo del cercano Oriente, las comunidades cristianas en Turquía han vivido particularmente la inauguración y las actividades pastorales y culturales relacionadas al Año Paulino, iniciado el 29 de junio. La comunidad católica ha vivido y vivirá durante todo el Año Paulino un momento de gracia inolvidable: todos los fieles son invitados a vivir un año de gracia sobre los pasos de San Pablo, y anunciar a Cristo junto a él.

El Año Paulino es y será una importante ocasión para la misión de la Iglesia (los católicos somos unos 100 mil, el 0,8% de la población) en una tierra donde, en el pasado, los cristianos fueron víctimas de ataques por parte de fundamentalistas islámicos. Será también ocasión para reforzar los lazos ecuménicos y para el diálogo interreligioso. La Iglesia, en efecto, presentó la personalidad y la obra de San Pablo, poniendo el acento sobre la multiculturalidad de su mensaje: la pertenencia multicultural de Pablo lo ha hecho ciudadano del mundo, haciendo que su mensaje tenga una mayor portada universal y hable a todos los hombres de todos los tiempos y de todas las religiones. Haciendo resonar tal universalidad en medio de la población musulmana de Turquía, la Iglesia nota la sintonía que existe entre algunas de sus expresiones (cfr. Fil y Rm) y la invitación del Corán donde se lee: ‘Luchad por realizar obras buenas, todas estas regresaran a Dios’ (Corán 5, 48).

Según la información recogida por Fides, el clima que se respira en el Año Paulino en Turquía es bueno y la Iglesia es cautamente optimista, afirmando que existen los mejores presupuestos para vivir la fe cristiana, en comunión ecuménica y en dialogo con el mundo musulmán. 

De modo especial Tarso y Antioquía serán, durante el Año Paulino, centros de irradiación de la espiritualidad paulina, lugares de infatigables y continuas peregrinaciones que se prevén desde toda Europa y otros continentes, sobre todo con la participación de jóvenes.

En Tarso permanece abierta la cuestión de la iglesia-museo dedicada a San Pablo. En el pasado, las autoridades locales ya han consentido celebraciones religiosas dentro de la estructura, iglesia en el pasado, hoy transformada en museo. La Iglesia turca ha pedido poderla utilizar de manera estable a lo largo del Año Paulino, para celebraciones litúrgicas con grupos de peregrinos, o poder construir una nueva iglesia en la ciudad. 

Debe notarse también el aprecio recibido por la Carta pastoral difundida por los Obispos con ocasión del Año Paulino (cfr. Fides 28/1/2008), que tuvo un amplio eco. Ha sido acogida y recibida por las comunidades católicas locales, así como por las otras comunidades cristianas. Esta invita a los fieles de todas las religiones a trabajar juntos para construir la paz, en un esfuerzo que será aún más visible y claro a lo largo del Año Paulino.

Dirigiéndonos hacia el subcontinente índico, una situación delicada para el equilibrio político de la región es la de Pakistán. Desde el 2007 se ha venido dando un proceso de transición democrática que ha desembocado, en el 2008, en las elecciones para la renovación del Parlamento y de las asambleas provinciales, por lo tanto en la dimisión de Musharraf, seguidas brevemente por nuevas elecciones presidenciales que condujeron a Asi Ali Zardari al vértice del país. En esta fase de transición, donde la lucha con el terrorismo y grupos radicales islámicos que parece ser un punto determinante para los equilibrios internos, la Iglesia siempre ha condenado, junto a otras organizaciones de la sociedad civil y otras minorías religiosas, los actos de violencia extrema (como el atentado al Hotel Marriott en septiembre), destacando que el desprecio de la vida es un acto aberrante, que muestra la perversidad de toda ideología a la base de tales actos terroristas que afectan a personas inocentes.

En particular, la Iglesia Católica en Pakistán indica las prioridades para el país, pidiendo reformas, garantías y derechos, estabilidad política y económica. La comunidad católica destacó también recientemente la urgencia de un proceso de reformas democráticas, la lucha contra el fundamentalismo, intervención en economía para garantizar el bienestar de la población, especialmente de los más necesitados. En este cuadro permanece abierta la cuestión de las minorías religiosas, como aquella cristiana, para las cuales es necesario garantizar derechos, libertad de culto y el respeto del que gozan todos los ciudadanos.

Dirigiéndose al nuevo Presidente, la Iglesia hizo notar el peligro de la inestabilidad y la presencia de grupos extremistas que amenazan el normal desarrollo democrático de la vida social y el respeto de los derechos elementares de las personas, en un clima de intimidación y hostilidad que sufren las minorías religiosas, entre estas la comunidad cristiana. En particular en el noroeste del Pakistán los fieles son objeto de continuas violencias y amenazas, y sus vidas corren peligro cada día, atacados por grupos terroristas que arrecian en el área. La Comisión Nacional “Justicia y Paz”, al interior de la Conferencia Episcopal, ha recogido numerosos testimonios y pedidos de ayuda de las comunidades de fieles en la provincia de frontera del noroeste, lugar donde desarrollan sus actividades los grupos radicales islámicos.

Los puntos más delicados, señalados al nuevo Presidente, son: la prospectiva de las minorías religiosas en un sistema democrático; el rol, las funciones y la potencialidad de la sociedad civil en Pakistán; los derechos humanos, libertad religiosa, instrucción y ley sobre la blasfemia.

Si en Pakistán las minorías cristianas son amenazadas por grupos radicales islámicos, en la cercana India, otro “gigante regional”, el 2008 no ha sido seguramente un año feliz para estas minorías, que han sido objetivo de organizaciones radicales hinduistas promotoras de una ideología exclusivista definida “hindutva” (“hinduitat”), que quiere eliminar del país a los grupos religiosos no hinduistas.

La violencia anticristiana explotó particularmente en el estado de Orissa (donde hubo 26 muertos y miles de refugiados) y se extendió peligrosamente a otros estados de la federación. El Cardenal Varkey Vithayathil, Presidente de la Conferencia Episcopal India, condenó firmemente tales episodios de violencia afirmando: “Los ataques contra los cristianos son manifestaciones de una creciente intolerancia de algunos sectores de la sociedad que continúan desafiando los derechos constitucionalmente garantizados a los ciudadanos de esta nación. Como nación no podemos permitir instintos primitivos de conflicto y destrucción. La comunidad cristiana vive en India de modo pacífico incluso en este momento, y está expuesta a provocaciones y violencias. Esta actitud no debe ser interpretada como debilidad, sino como una opción preferencial basada en los principios del vivir civil. La comunidad cristiana continúa haciendo propio el servicio a todos los sectores de la sociedad índica, sin discriminación alguna” y sin dejarse influenciar por cuantos “con infundadas acusaciones de conversiones fraudulentas” quieren generar “una polarización social sobre la base del credo religioso”. “Como ciudadanos responsables, no sucumbiremos a esta estrategia de la división, mas continuaremos trabajando en el espíritu de Cristo, nuestro Maestro, por la unidad, la integridad y el progreso de la nación”.


La Iglesia respondió con una iniciativa no violenta, celebrando una Jornada de ayuno y oración en todas las comunidades cristianas de India por la paz en Orissa y recibiendo el apoyo y la solidaridad de creyentes de otras religiones. Y, mientras los episodios de violencia anticristiana continuaban dándose de manera preocupante en diversos estados de India, desde la diócesis de Varanasi partió hacia Orissa una misión de paz conducida por una delegación interreligiosa, formada por líderes hindúes, sikh, musulmanes, budistas y cristianos de diversas confesiones. La delegación inició una labor de reconciliación para traer paz y armonía entre la población, como dijo a Agencia Fides Su Exc. Mons. Raphy Manjaly, Obispo de Varanasi.

Se debe notar que la segunda ola de ataques anticristianos en Orissa, dada a fines de agosto del 2008, es mucho más grava que la del diciembre del 2007, más violenta e inmotivada. Esta constituye un auténtico “plan para eliminar a los cristianos de Orissa”, orquestado gracias a intereses individuales para desencadenar la violencia, como afirma Su Exc. Mons. Raphael Cheenath, Arzobispo de Cuttack-Bhubaneshwar (capital de Orissa) en un detallado reporte enviado y publicado por Agencia Fides (ver Fides  /9/2008  y  30/1/2008).


Se trata, según la Conferencia Episcopal, del peor ataque hacia las comunidades cristianas en India en los últimos años, una “grave violación de los derechos humanos, de la libertad religiosa, del mismo derecho a la vida”, por lo que se pide una movilización internacional. Aún no ha sido derrotado –se afirma- el virus de la “cristianofobia” (ver Fides 2/4/2008)

No obstante las agresiones, la Iglesia en India continua anunciando el Evangelio, siguiendo en la línea de los Congresos Misioneros en Karnataka (noviembre 2007), y del que se celebrará en el mismo estado índico Gujarat (noroeste de India en noviembre del 2008) con el tema “Caminar sobre los pasos de Cristo”.

El subcontinente índico no encuentra la paz: también la isla del Sri Lanka pasa por un conflicto civil que en el 2008 ha empeorado y que ha tenido su resultado más radical y sanguinario en el enfrentamiento entre el ejército regular y los rebeldes tamil.


Ante tal conflicto civil la comunidad católica, en todas sus componentes, se ha comprometido en esforzarse por la paz y la reconciliación. Cada día numerosos sacerdotes, religiosos, misioneros y laicos, se disponen a curar las heridas frutos del conflicto y al mismo tiempo difundir así una cultura de paz. Como narró a Agencia Fides Sr. Christobel Wijesekera, de la Congregación de las Franciscanas Misioneras de María, los cristianos del Sri Lanka están comprometidos en mostrar solidaridad y asistencia humanitaria a los refugiados y a las personas víctimas del conflicto en el norte y el este del país. Numerosos miembros de diversas congregaciones religiosas trabajan en cooperación con el “Centro para la Sociedad y la Religión” existente en la capital Colombo, dirigido por el P. Rohan Silva, misionero de los Oblatos de María Inmaculada.


Durante el sangriento conflicto, los religiosos católicos continúan creando puentes de paz y de reconciliación, trabajando en colegios, centros pastorales, lugares públicos. La comunidad católica ceilandesa no deja de rezar por la paz, en una campaña que se realizada en todas las realidades eclesiales, en todos sus niveles. Los Obispos repiten que “la guerra y la violencia no son caminos para obtener una paz duradera: es necesario encontrar una solución política para la crisis”.

Frente al aumento de la violencia y de víctimas, Su Exc. Mons. Oswald Gomis, Arzobispo de Colombo,  pidió a los fieles y a todos los ciudadanos de Sri Lanka perdonarse unos a otros y rezar intensamente por la paz en la atormentada nación. Los Obispos han exhortado más de una vez a construir la paz (ver Fides 15/4/2008 y 13/6/2008), declarando la propia disponibilidad y el empeño de la Iglesia, en todos sus niveles, al servicio de la paz y la reconciliación pidiendo a los rebeldes tamil que desistan a seguir sembrando violencia y alentando a las partes a retomar el camino del dialogo, en el interés por el bien común del país.


Particular importancia reviste la zona de Madhu, Santuario mariano atacado en el 2008 durante los enfrentamientos, un lugar sacro que los cristianos siempre han pedido preservar como área externa al conflicto. El Santuario fue cerrado a lo largo del 2008 y la estatua mariana fue llevada a un lugar seguro, lejano de los enfrentamientos. El Obispo de Mannar, Mons. Rayappu Joseph había pedido al gobierno de Colombo declarar el Santuario “zona desmilitarizada” para consentir el regreso de la estatua de Nuestra Señora de Madhu.


Un punto de referencia importante para la misión de la Iglesia ceilandés es el Beato Joseph Vaz, reconocido por la Iglesia como quien permitió el renacimiento del cristianismo en la isla, y considerado el “fundador” de la Iglesia ceilandesa. Una figura que el Papa Juan Pablo II definió “el San Pablo de Sri Lanka”. La Iglesia ceilandesa inició en enero del 2008 el trienio de preparación para el tercer centenario de su muerte, que se celebrará en enero del 2011. Con ocasión del Año Paulino, los Obispos han invitado a los fieles a “imitar, estudiar y seguir a estas dos grandes figuras de hombres de Dios”, mediante encuentros y seminarios a nivel diocesano, en colegios, parroquias, movimientos y asociaciones.

También las poblaciones de los estados del sudeste asiático han pasado pruebas y sufrimiento, experimentando la cercanía de la comunidad católica. En Myanmar el pueblo birmano sufrió los efectos devastadores de una catástrofe natural en el 2008: el ciclón Nargis, que el 2 y 3 de mayo azotó el sudoeste de la nación, afectando a más de 2 millones de personas. Y mientras la junta militar en el poder demoró en conceder las autorizaciones para consentir a las ONG’s internacionales traer ayuda, el trabajo de los voluntarios católicos birmanos, iniciado tempestivamente y continuado sin detenerse, dio un importante aporte para afrontar la emergencia. Muchas de las personas afectadas habrían muerto de no ser por la intervención de la Iglesia y de Caritas, que no obstante las dificultades y los pocos medios a disposición, consiguieron llevar alimentos, frazadas y medicinas a los prófugos, acogiéndolos en muchas iglesias y tratando de hacer llegar la ayuda a las aldeas más aisladas.


Tras el paso del ciclón Nargis, durante la fase de ayuda de emergencia, “el lenguaje común de la población birmana, que reúne budistas, cristianos y fieles de otras religiones, fue el de la compasión”, afirmó su Exc. Mons. Charles Maung Bo, Arzobispo de Yangón. Los monjes budistas se pusieron manos a la obra salvando vidas humanas y ayudando a los sobrevivientes en aldeas cristianas; y los voluntarios católicos llevaron su ayuda, alimentos y medicinas a las personas afectadas en áreas completamente budistas. 


La solidaridad no hizo distinciones de religión: todos los grupos religiosos fueron víctimas del ciclón. Todos los lugares de culto, iglesias, monasterios y templos budistas, conventos, fueron afectados por Nargis, que destruyó algunos de los lugares más sacros y famosos de la región. Muchas de las personas que sobrevivieron se dedicaron a ayudar al prójimo. En un país de mayoría budista “la compasión se desencadenó cual remedio tras el diluvio del mal. Iglesias y monasterios se han convertido en campos para refugiados, donde muchas víctimas han encontrado ayuda y consolación”, afirmó el Arzobispo. 


Los voluntarios católicos han sido los primeros en auxiliar a madres que perdieron a sus hijos, en reunir a los huérfanos, en consolar a las comunidades rurales con la oración y con su sencilla presencia. 

Una gran consolación para una población, que sufre a causa de las imposiciones y las limitaciones de un régimen militar opresivo, llegó en el Año Paulino de manos del Apóstol Pablo, palabras que son y serán un aliento real, un punto de referencia para la pequeña comunidad católica birmana: “En cuanto a mí ¡Dios me libre gloriarme si nos es en la cruz de nuestro Señor Jesucristo, por la cual el mundo  es para mí un crucificado y yo un crucificado para el mundo!” (Gal 6,14). El paso en el que el Apóstol dice: “Nada podrá separarnos del amor de Cristo” (Rm 8,35-39) será el tema central de la vida pastoral de la Iglesia en Myanmar para los próximos años y constituye el punto de partida para la reflexión y profundización que, durante el Año Paulino, será realizado en las parroquias, comunidades católicas, movimientos y congregaciones religiosas.


Los fieles birmanos han sido invitados a tomar como modelo al Apóstol de los gentiles por la tarea de la evangelización y su total dedicación a Cristo, no obstante las persecuciones sufridas. El tema escogido por la comunidad “Nada podrá separarnos del amor de Dios” –destacó a Agencia Fides el P. Dominic Thet Tin, Secretario Ejecutivo de la Conferencia Episcopal- es “un impulso para la misión de la Iglesia en Myanmar: San pablo nos exhorta a poner nuestra mirada en la gloria que nos espera y por esto a no desesperar nunca ante el dolor y el sufrimiento cotidiano”.

La población de Filipinas tuvo que afrontar otra crisis humanitaria  como aquella de los estados del Asia oriental, teniendo que afrontar la terrible crisis alimenticia que afectó a numerosos países del sur del mundo. Aquella que ha sido definida la “crisis del arroz” ha sido generada por el aumento de los precios de alimentos básicos a nivel mundial, incidiendo en modo cada vez más dramático en las condiciones de vida de millones de personas en diversas naciones asiáticas. El arroz es un alimento del que depende la vida de 2,5mil millones de personas en Asia, donde se cultiva el 90% de la producción mundial. La población de Filipinas ha sido gravemente afectada por la crisis: es esta situación la Iglesia en Filipinas se ha puesto manos a la obra velozmente, poniendo a disposición todos sus recursos para vencer la crisis alimenticia. Ayuda a la red de distribución capilar del precioso alimento; aporte moral y espiritual para evitar desórdenes y asaltos; sensibilización de la opinión pública y de las instituciones para buscar medidas que resuelvan el problema: son estas las líneas de acción sobre las cuales la comunidad católica filipina, en sus diversas ramificaciones y diversos niveles, está trabajando. 

La Iglesia ha puesto a disposición su capilar presencia en el territorio (con Caritas, las asociaciones y las parroquias) y, de acuerdo con el Departamento de la Agricultura, se ha comprometido en distribuir a los pobres unos 50mil sacos de arroz cada semana en diversas parroquias de Manila. El gobierno filipino ha pedido la intervención de la Iglesia para evitar especulaciones y corrupción, visto que, en el proceso de distribución del arroz, parte de los alimentos era robado antes de ser dado a los necesitados, apareciendo posteriormente en el mercado negro.


La Iglesia ha insistido en apoyar a los agricultores. Potencialmente, en efecto, Filipinas puede ser autosuficiente y cubrir la necesidad nacional de arroz, pero el gobierno debería sostener a los agricultores, ayudándolos con los fertilizantes, irrigación y transporte de productos.

Otro motivo de gran sufrimiento para la población civil fue el agudizarse del conflicto en el sur del archipiélago entre el ejército regular y grupos de guerrilleros separatistas islámicos. Los afectados han sido con frecuencia cristianos locales, marginados, empobrecidos, refugiados, e incluso raptados por grupos extremistas como Abu Sayyaf. Pero como afirmó a Fides el misionero PIME P. Sebastiano D’Ambra, que trabaja por el dialogo islamo-cristiano, las familias cristianas que viven en la zona han mantenido una actitud de no violencia, tratando de perdonar, según el espíritu del Evangelio, y construir relaciones amigables con los vecinos. El conflicto entre el ejército de Manila y los separatistas islámicos del Moro Islamic Liberation Front reinició a inicios de agosto, cuando la Corte Suprema de Filipinas rechazó el bosquejo del acuerdo (Memorandum of Agreement) sobre la extensión de la Región autónoma de Mindanao musulmana (Armm). La Iglesia local mantuvo firme su compromiso por la paz y la reconciliación, instaurando y cultivando buenas relaciones con las comunidades musulmanas, confiando especialmente a los jóvenes las iniciativas de diálogo y de encuentro.

Un país asiático donde la fe católica está muy presente en la sociedad y la misión ha dado importantes pasos en el 2008 es Corea del sur: en lo que se refiere a la misión ad gentes, se debe notar el envió de los tres primeros misioneros fidei donum de la diócesis coreana de Suwon al martirizado Sudán: se trata de don Giovanni di Dio Han Man-Sam, 36 años; don Antonio Kim Tae-ho, 39 años; don Alex Lee Seung-joon, 37 años, llamados a “vivir por el pueblo sudanés testimoniando el amor de Dios”, como exhortó Mons. Paul Choi Deong-ki, Obispo de Suwon y Presidente de la Comisión Episcopal para la Evangelización. Los tres misioneros han vivido un adecuado periodo de formación espiritual, cultural, técnica y lingüística y llevan a cabo su labor pastoral en la diócesis de Rumbek.

También los laicos católicos coreanos que viven en el extranjero representan una auténtica fuerza evangelizadora. El número de católicos coreanos que regularmente practican su fe en iglesias extranjeras es de 149.966 (de una población total de ciudadanos coreanos que cuenta alrededor de 7millones), una cifra en constante crecimiento respecto a los años pasados. Para el cuidado pastoral de los fieles coreanos de la diáspora se han instituido 165 parroquias y 170 estaciones misioneras en 61 países. Quienes se ocupan de los fieles son en total 203 sacerdotes, 39 hermanos y 131 religiosas, enviados por la Iglesia en Corea para servir pastoralmente en las iglesias frecuentadas por los fieles coreanos.


Los católicos coreanos en el extranjero dan testimonio de la gran vitalidad de la iglesia en Corea, sobre todo del rol del laicado católico coreano en la misión de la Iglesia. El laicado católico coreano es un ejemplo de vivacidad, dinamismo, madurez y capacidad de evangelizar. La Iglesia coreana está fuertemente basada en la participación y actividades del laicado, que contribuye en modo determinante en el servicio pastoral, como destacó recientemente la asamblea del Consejo del Apostolado de los laicos coreanos.


Es cuanto afirmó también una Investigación difundida por la Comisión para el Apostolado de los laicos y desarrollada por el Instituto para el Apostolado Social de Seúl. La investigación está basada en entrevistas a más de 3.100 laicos católicos de todas las diócesis coreanas y hace notar que la mayor parte de los fieles laicos han recibido los contenidos fundamentales de la fe católica a partir de las homilías en la Misa dominical. Un importante aspecto que emergió es la necesidad de una cada vez más cuidadosa y eficaz formación de los fieles laicos, no pocas veces obstaculizada por la carencia de planes pastorales apropiados. Por esto el reporte aconseja a las diócesis crear programas específicos y cursos de formación. Entre los aspectos positivos y experiencias en acto, existen diversos institutos teológicos reservados al laicado en Corea, que sirven para formar catequistas, animadores eclesiales, diáconos, ministros de la Eucaristía, personas que se ponen a disposición en la Iglesia local. Los laicos son el motor de la Iglesia coreana: su precioso aporte en todos los campos de la pastoral, hace de la Iglesia en Corea una entre las que mejor han comprendido y puesto en práctica el espíritu del Concilio Vaticano II. 

En este ámbito, también las mujeres son cada vez más protagonistas en la pastoral de la Iglesia, que tiene la tarea de valorar el carisma femenino y los recursos humanos existentes en la comunidad. La Comisión para el Laicado de la Conferencia Episcopal de Corea tiene un grupo de trabajo dedicado a la presencia de las mujeres en el servicio pastoral. Numerosas mujeres están reunidas en Corea en la asociación “Catholic Women’s Organization of Korea” que promueve la presencia y la formación de las mujeres en los diversos sectores de la pastoral: catequético, litúrgico, caritativo. El movimiento trabaja para valorizar el “genio femenino”, el carisma específico de la mujer en la Iglesia coreana. Fuente de inspiración y punto de referencia es el documento “Mulieris dignitatem”, Carta Apostólica publicada en 1988 por el Papa Juan Pablo II, que destaca el rol de la mujer en la Iglesia. Mediante una difusión capilar en las diócesis coreanas, el movimiento pone en circulación a mujeres católicas, apuntando su atención a la necesidad de difundir y promover una “cultura de la vida” en la sociedad coreana, sobre todo en contraste con las nuevas disposiciones en materia de bioética.


En esta línea, en la que la Iglesia coreana está muy comprometida, se registran dos noticias de particular importancia en el 2008: como anunció el cardenal Nicholas Cheoung, Arzobispo de Seúl, la Iglesia católica en Corea instituyó la Comisión por la Vida en el 2005, que tiene la intención de instituir una Academia Internacional por la Vida que pueda unir fuerzas en Asia Oriental e impulsar la investigación sobre las células estaminales adultas.


La Iglesia católica, respondiendo a los experimentos en embriones en Corea, siempre ha denunciado la manipulación de la vida humana y la violación de la dignidad de la persona, y ha publicado las “Nuevas Líneas guías para la ética de los médicos católicos” fruto del trabajo del Instituto Católico de Bioética, en colaboración con la Comisión para la Vida.

Además en la Universidad Católica de Incheon se abrió el Centro Diocesano “Pontificio Instituto Juan Pablo II para el estudio del matrimonio y la familia”: se trata del primer paso hacia la erección oficial del instituto en territorio coreano, que será en el 2009. Una “Comisión preparatoria” verá al detalle y a nivel burocrático, técnico organizativo y pastoral, la creación del instituto, relacionándolo con las estructuras eclesiales, universitarias y civiles del territorio.


La oferta educativa del Instituto podrá ser útil para formar operadores pastorales, teólogos, laicos, médicos, profesores, catequistas, así como hombres metidos en política y personas que trabajan en el campo del voluntariado así como en otros sectores de la sociedad.


La Iglesia coreana prosigue en uno de los aspectos centrales de su misión: la ayuda y la reconciliación con los hermanos de Corea del Norte, comprometiéndose a rezar constantemente y a aumentar el flujo de la ayuda humanitaria. En los años pasados, se han realizado pasos importantes en las relaciones entre norte y sur, y se camina hacia una mejor comprensión recíproca y esto es alentador para la Iglesia que también ha dispuesto nueva ayuda humanitaria a la población de Corea del Norte. Por esto, en la novena de preparación de la Jornada del 22 de junio, fue lanzada una especial colecta de fondos para enviar nuevas cargas de alimento y medicinas a los grupos más vulnerables del norte.

En el vecino Japón la comunidad católica está exultante por el gran evento que se realizará en Nagasaki el 24 de noviembre de 2008: la beatificación de 188 mártires japoneses, presidida por el Cardenal José Saraiva Martins, Prefecto de la Congregación para las Causas de los Santos. 

La Conferencia Episcopal del Japón ha difundido un mensaje que afirma que la Iglesia nipona busca “conservar en el corazón el significado auténtico del tesoro que nuestros antepasados en la fe nos han dejado”. 


Los Obispos destacan cuán precioso es hoy en día el ejemplo de los mártires, en tiempos en que la libertad de religión está en peligro y se atenta contra la condición de la familia. Ellos murieron por defender su derecho a profesar libremente la religión cristiana, oponiendo una resistencia pacífica a sus perseguidores. “No eran activistas por los derechos humanos o militares políticos, que se rebelaban contra un régimen. Eran tan sólo personas de una fe profunda y genuina, que sacrificaron su vida por aquello en lo que creían. Los mártires nos dejan mucho para reflexionar”, afirmaron los Obispos japoneses. 


De los 188 mártires, asesinados en el siglo XVII, 183 eran laicos; hay también 5 sacerdotes, entre los cuales el jesuita Petro Kibe. La causa para su Beatificación, iniciada en los años 80, concluyó el 1º de junio de 2007 con la aprobación de la Congregación para las Causas de los Santos y la firma de Benedicto XVI. 


Los católicos japoneses sostienen que los ejemplos del martirio son un aliento para todos los cristianos en el país del Sol Levante, donde los católicos son una minoría (450 mil fieles locales y 550 mil inmigrantes, sobre 127 millones de habitantes). Entre los mártires del Japón reconocidos por la Iglesia están ya San Pablo Miki y sus compañeros, Grazia Hosawaka, Ludovico Ibaragi, Michael Kozaki y Takayam Ukon. 


La Iglesia local expresó su gratitud a la Santa Sede por el reconocimiento a los japoneses que murieron testimoniando la fe, además de la certeza de que el evento será una oportunidad para la evangelización de los no creyentes. 


Otro campo fecundo de misión para los fieles del Sol Levante está constituido por el carácter internacional de la comunidad católica del país: efectivamente, a causa del gran flujo de inmigrantes filipinos, coreanos, chinos, peruanos y sudamericanos, que llegan en busca de trabajo, hay en Japón un consistente número de católicos extranjeros: cerca de 565.000, más que los mismos fieles japoneses. Sus fuertes tradiciones católicas se pueden compartir, volviéndose ellos mismos un instrumento de evangelización. Ellos, afirma la Iglesia, representan una esperanza para la comunidad católica japonesa, en parte porque tienen muchos jóvenes y niños. La inmigración –nota la Iglesia– es un fenómeno sumamente relevante en Japón, con el cual es necesario confrontarse para hacer que produzca frutos por el bien de la evangelización. 


La Conferencia Episcopal, en efecto, ha evaluado los resultados de una encuesta conducida de manera capilar, durante un año, en todos los niveles de la Iglesia japonesa en un programa denominado “Iniciativa Nacional de Evangelización”, lanzado hace algunos años, que apuntaba a revitalizar las iniciativas misioneras en el territorio. Una de ellas será la nueva iglesia inaugurada recientemente en Chofu, una zona de la capital japonesa Tokio, signo visible de una pequeña comunidad que medita, celebra y da testimonio del Evangelio de la Caridad. 


La Iglesia, dedicada a San Juan Bosco es administrada por los misioneros Salesianos, ha sido consagrada el 2008 en una solemne Eucaristía presidida por Su Excelencia Mons. Pietro Okada Takeo, Arzobispo de Tokio, que expresó toda su alegría por el evento, en la esperanza de que la nueva Iglesia de Chofu pueda convertirse en un centro de irradiación del Evangelio. En el territorio parroquial se encuentran cerca de 1300 fieles que participan en la celebración de los sacramentos y siguen regularmente cursos de profundización en la Biblia. Además, se han lanzado iniciativas de solidaridad en Japón y actividades de apoyo para la misión ad gentes. 

Regresando al área del sudeste asiático, otra comunidad católica exulta por el inicio del camino de beatificación de uno de sus miembros. En Vietnam, en efecto, hay mucha alegría por la apertura del proceso de beatificación del Card. Francois Nguyen Van Thuan, inolvidable apóstol y pastor de la iglesia en Vietnam, muerto el 16 de septiembre del 2002. Se ha abierto la fase diocesana de la Causa de Beatificación del Cardenal vietnamita, ex presidente del Pontificio Consejo “Justicia y Pax”. La abogada argentina Silvia Correale ha sido nombrada “postuladora” del proceso, y es la encargada de recoger la documentación y escuchar los testimonios que en un segundo momento serán enviados a la Congregación para las Causas de los Santos. El Cardenal Van Thuan había llegado al Vaticano luego de haber pasado 13 años en cárceles de Vietnam, unificada bajo el control de las autoridades comunistas. Dicha experiencia tan difícil y sufrida hizo madurar en su corazón un gran testimonio de perdón evangélico y de “amor al enemigo”, que ha ejercido una gran influencia para los años sucesivos en la relación entre la Iglesia y las autoridades comunistas en el país. 


Es también gracias a su ejemplo que la comunidad local se está comprometiendo cada vez más en la misión “ad gentes”: en particular los Salesianos de Vietnam, recordando la primera expedición de los misioneros salesianos enviados por Don Bosco a la Patagonia (Argentina), cada año promueven diversas iniciativas con sabor misionero, involucrando a sacerdotes, religiosos, laicos y jóvenes. 

Una celebración “estrictamente misionera” se tuvo en Dalat, ciudadela de Vietnam central, donde hace cerca de 80 años llegó el Evangelio con la presencia de los primeros misioneros, que impulsaron a llevar la Buena Nueva hasta las minorías étnicas de Vietnam. Hoy la población local tiene una fe cristiana ferviente y vive las dificultades confiando en la Providencia Divina. Con ocasión del 80° aniversario de presencia misionera entre la población de la zona, la diócesis de Dalat ha querido celebrar una “Jornada de la juventud” centrada en el tema: “Ser misioneros amando y sirviendo al prójimo, en particular a los pobres y a las minorías étnicas”. Ha sido un momento de fiesta extraordinario para la diócesis, en el que participaron más de 4 mil jóvenes provenientes de diversas parroquias y asociaciones laicales animadas por ordenes religiosas presentes en la diócesis, en la que trabajan actualmente 25 congregaciones religiosas. Los jóvenes presentes expresaban con frecuencia el deseo de vivir la experiencia de comunión con todos los otros jóvenes del mundo, en la JMJ de Sydney 2008. 


Otra buena noticia para el trabajo de evangelización en Vietnam viene de la diócesis de My Tho, donde la pequeña comunidad católica se ha comprometido a construir una nueva casa para la catequesis y la formación cristiana. En la diócesis de My Tho, de Vietnam del Sur, hay parroquias muy pobres, en zonas rurales o montañosas, donde los fieles frecuentemente no tienen una iglesia y se deben movilizar por muchos kilómetros para poder participar en una Santa Misa o recibir los Sacramentos. La parroquia de Vinh Hung es una de ellas: fue instituida oficialmente en el 2006 y cubre un territorio extremadamente pobre y subdesarrollado, en la frontera con Camboya. Surge en una zona donde faltan casi del todo la instrucción y a la asistencia sanitaria, donde no hay escuelas ni hospitales y los jóvenes están en su mayoría desocupados. 


Viven allí cerca de 1.400 fieles que por años no han tenido la posibilidad de celebrar ni siquiera la Eucaristía dominical y no tenían un lugar donde reunirse. Hasta el 2006 recorrían cerca de 60 kilómetros para llegar a la iglesia de Moc Hoa, donde había un sacerdote y podían así participar en la Santa Misa. En el 2006 los fieles iniciaron la construcción de una pequeña capilla, erigiéndola con sus propios esfuerzos. Junto con eso han construido también una pequeña aula para la catequesis y las actividades de formación, destinadas sobre todo a jóvenes y niños. 


Hoy, según las intenciones del párroco de Vinh Hung, aquella simple construcción deberá ser renovada y volverse una verdadera y propia casa de catequesis y formación. Para alegría de la comunidad local, el párroco ha ya obtenido de las autoridades civiles los permisos para construir. Todos los fieles están participando alegremente en el proyecto, poniendo cada uno su propio trabajo, sus propias habilidades, consiguiendo materiales y donando su mano de obra. 

Pasando a la cercana Camboya, la comunidad católica ha tenido un gran signo de esperanza gracias a un evento histórico: se ha festejado la consagración y apertura al culto de una nueva iglesia, dedicada al Niño Jesús. Se trata de la primera nueva iglesia abierta en la capital desde el tiempo de la revolución comunista del khmer rouge. La comunidad católica camboyana (cerca de 15 mil fieles) continúa su obra, viviendo en la fe, la esperanza y la caridad, y dando testimonio del Evangelio de Cristo, poniéndose al servicio del desarrollo integral de la persona. 


En el campo de la instrucción, gracias al acuerdo realizado entre la universidad Real de Agricultura y la Iglesia Católica camboyana, ha nacido en la provincia de Takeo un nuevo instituto universitario de estudios con el nombre de San Francisco de Asís. El nuevo complejo universitario comprende aulas para lecciones, una biblioteca, un laboratorio agro-alimentario y estructuras de acogida para más de 100 estudiantes. El Ministerio de Cultura camboyano agradeció a la Iglesia por su esfuerzo en el campo de la instrucción y de la formación de las jóvenes generaciones. 

En efecto, los estudios de instrucción y las escuelas de formación profesional son verdaderos y propios “instrumentos de caridad”, a través de los cuales la comunidad católica contribuye concretamente al crecimiento y al desarrollo socio-cultural de los jóvenes camboyanos, poniendo así los cimientos para edificar una sociedad justa, abierta, libre, caracterizada por el respeto a la dignidad y a los derechos fundamentales de la persona. Es ésta la visión que inspira el trabajo en el campo de la instrucción y de la formación de diversas congregaciones en Camboya. Dicho empeño, que se explica en la creación de nuevos institutos sobre todo el territorio nacional, caracterizados por la competencia en la oferta educativa, está siendo premiada por la población (de mayoría budista), que se dirige cada vez más hacia las escuelas católicas. 


Lo demuestra el “boom” registrado en las inscripciones a los institutos dirigidos por los Salesianos, que continúan su obra en el sector, tratando de proporcionar instrucción y nuevas posibilidades de ocupación a los jóvenes camboyanos. En los meses pasados han sido cerca de 2 mil los jóvenes que, desde varias provincias camboyanas, llegaron a Phnom Penh y Sihanoukville para presentar su pedido de admisión en las dos escuelas técnicas Salesianas. Las “Don Bosco Technical Schools” de Camboya ofreces cursos de electricidad, mecánica general, mecánica automovilística, secretaría, turismo y comunicaciones sociales. Las escuelas, de acuerdo con el Ministerio de Educación camboyano, acogen a candidatos de edad comprendida entre los 16 y los 21 años, y que viven en situación de pobreza o marginación. 


Los Salesianos han inaugurado también en el distrito de Siem Reap, a 300 km de Phnom Penh, otro instituto: la “Bosco Bakery School”, realizada gracias a la efectivo apoyo del “Voluntariado Internacional para la Mujer, la Educación y el Desarrollo”. 

También de la pequeña Laos, llegan buenas noticias para la evangelización: una nueva ordenación sacerdotal que alegra a la comunidad católica del país (35-40 mil católicos sobre una población de cerca de 6 millones de habitantes). El p. Benedict Bennakhone Ithirath, de 35 años, Oblato de María (OMI), fue ordenado sacerdote en Pakxan, su parroquia de origen, por Mons. Jean Khamse Vithavong, Vicario Apostólico de Vientiane. El p. Bennakhone realizó sus estudios superiores en Australia, donde fue ordenado diácono el 14 de junio del 207. Con su ordenación sube a 5 el número de sacerdotes laosianos (todos Oblatos de María Inmaculada) ordenados en estos últimos dos años con el visto bueno de las autoridades laosianas, luego de tres décadas de impedimentos y ausencia de vocaciones. Según la comunidad local, parece confirmarse el nuevo curso del régimen comunista, en el poder desde 1975, que empezó a conceder tímidas aperturas al tema de la libertad religiosa sólo a partir de 1991, con la aprobación de una nueva Constitución.  


Además, para ayudar a la pequeña Iglesia laosiana en su desarrollo, en el trabajo pastoral, en la formación de sacerdotes, religiosos y laicos, y para suscitar nuevas vocaciones al sacerdocio y a la vida consagrada, los misioneros Redentoristas tailandeses también se preparan para ir a apoyar a la comunidad local, que viven en medio de dificultades, falta de medios, estructuras y personal. 

Fue Su Excelencia Mons. Sommeng Vorachak, Vicario Apostólico de Savannakhet, quien invitó a Laos a los religiosos redentoristas de la provincia de Tailandia, donde ya algunos hermanos han prestado su servicio pastoral, enseñando y dando formación a algunos seminaristas. El Obispo ha expresado su deseo de una presencia estable de los religiosos en el Vicariato, que podría dar un nuevo impulso a la evangelización en el área, instaurando la familia religiosa de la Congregación del Santísimo Redentor (C.Ss.R.), compuesta de sacerdotes, religiosas y fieles laicos. 

Se debe hacer, por otra parte, una consideración especial para Indonesia, país sumamente importante en el ajedrez del sudeste asiático, en el que la comunidad cristiana se confronta con una gran mayoría musulmana en la población, en las instituciones, en los partidos. En efecto, continúan los pasos –a veces fatigosos o caracterizados por obstáculos de distinta índole–, hacia la democracia en Indonesia. El país musulmán más poblado del mundo (más de 220 millones de personas, con un 85% musulmán) ha experimentado los inicios de una democracia luego de la caída del dictador Suharto, en 1998. A diez años de dicho acontecimiento, que podría ser considerados el momento de inicio del camino democrático indonesio, el país anunció las nuevas elecciones legislativas y administrativas, que se realizarán en abril del 2009. Y el testimonio cristiano es particularmente urgente en el campo político: en vista de las próximas elecciones del 2009, los cristianos indonesios han sido alentados a comprometerse y competer activamente en la vida política nacional, para promover los valores de la unidad, el pluralismo, la libertad y los derechos humanos, como afirmó el Forum de la Comunicación Cristiana, asociación ecuménica fundada en 1996, que ha reunido también a espontáneos católicos, en un convenio titulado “La política cristiana con ocasión de las elecciones del 2009”. 


Las Iglesias cristianas han remarcado la importancia del compromiso público de los cristianos por construir una nación mejor, pero también para hacer contraste a las ideologías y movimientos de corte fundamentalista que son una amenaza para los principios constitucionales de la Pancasila, sobre la cual se basa la pacífica convivencia entre etnias o religiones diferentes en Indonesia. Dicha aproximación debe involucrar a todos los ciudadanos indonesios, dados que la libertad y la democracia son valores y principios comunes de los que todos deben beneficiarse. 


Con ocasión de las elecciones, la Iglesia Católica de Indonesia ha tenido siempre y continuará teniendo en alto la bandera de la transparencia, del respeto por la dignidad de la persona, del diálogo interreligioso, del rechazo de cualquier tipo de fundamentalismo, de la atención al desarrollo social y económico equitativo y solidario; denunciando, por otra parte, sin titubeos, las violaciones y abusos a la libertad religiosa: de 1994 al 2007, según señalan algunas organizaciones cristianas, más de cien iglesias cristianas han sido obligadas a cerrar sus puertas a causa de las discriminaciones y de la violencia perpetradas por grupos de extremistas islámicos en relación a la población cristiana. Un fenómeno al que las autoridades políticas indonesias están llamadas a hacer frente de manera concreta, garantizando protección, tutela y libertad de culto. 


Pero no obstante esto, en Indonesia, el diálogo interreligioso funciona y da frutos. Las buenas relaciones entre los líderes se han consolidado y los cristianos son bien estimados y apreciados en la sociedad, no obstante algunos episodios negativos, que no anulan el cuadro general positivo. 

El marco que garantiza el diálogo es la “Pancasila”, la filosofía que está en la base del estado, zanjada por la Constitución. Es la filosofía de los cinco principios (panca = cinco, sila = principio): fe en un único Dios supremo; humanidad justa y civil; unidad de Indonesia; democracia guiada por la sabiduría; justicia social. La Pancasila indica lo que hay de bueno en cada religión, los principios comunes como la solidaridad, el respeto, la justicia y, por lo tanto, de la ayuda mutua en el camino del diálogo. La Pancasila es un instrumento para servir: sirve para reafirmar la unidad de Indonesia y el esfuerzo común de la población por el respeto y la promoción de algunos valores fundamentales, que garantizan la paz y la estabilidad. 


Los creyentes en Cristo desarrollan en la nación un espíritu de fraternidad, igualdad entre comunidades de cultura, etnia y fe diferentes, como base referencial para una coexistencia pacífica. 

Un capítulo que en el 2008 ha avanzado es el relativo a la pequeña Timor Oriental, la más joven nación asiática. En efecto, durante el año los líderes políticos de Indonesia y de Timor Oriental aceptaron y suscribieron el Informe Final de la “Comisión para la Verdad y la Amistad” entre los dos países, instituida en el 2005, que contiene un reporte sobre los crímenes de lesa humanidad cometidos por las milicias filo-indonesias sobre la población timorense, al día siguiente del voto por la independencia de Timor Oriental, en 1999. 


Se trata de un paso decisivo en la historia de las relaciones entre los dos países, pues es sobre el reconocimiento de los errores del pasado que se puede establecer un ambiente de reconciliación nacional y de buenas relaciones entre los dos estados: Indonesia, ex colonizador, y el pequeño Timor Oriental, la nación más joven de Asia, proclamada República en mayo del 2002, luego de un periodo bajo la administración transitoria de las Naciones Unidas. 


El Informe realizado por la Comisión informa sobre los abusos cometidos por amplios sectores del ejército indonesio que armaron a las milicias para-militares, utilizándolas en una vasta campaña de atrocidades y destrucciones, golpeando sobretodo a movimientos, grupos y familias que se habían distinguido por estar a favor de la independencia de Timor Oriental. En pocas semanas se produjeron más de mil muertos y otros cientos de personas fueron torturadas durante los enfrentamientos de 1999. 


En aquella época el gobierno indonesio rechazó todas las imputaciones contra el ejército, definiéndolas como infundadas. Hoy en día el gobierno reconoce que el ejército indonesio, la policía e incluso oficiales públicos, estuvieron involucrados en graves violaciones de los derechos humanos, incluidos homicidios, violaciones, torturas, detenciones ilegales y deportaciones. 

Por otra parte, el Informe nota que también las milicias pro-independencia, organizadas por los ciudadanos timorenses, fueron autoras de abusos y violaciones de los derechos humanos.  


La Comisión tiene la tarea de encontrar una vía de reconciliación a través de la búsqueda de la verdad, pero sin indicar responsabilidades individuales. Los resultados del informe de la Comisión para la Verdad no tienen, en ese sentido, un valor legal y no pueden iniciar procesos penales contra los sospechosos. 


Los líderes políticos de los dos países subrayaron que es necesario cerrar las cuentas con el pasado, reconociendo los errores, y mirar al futuro para construir relaciones de buena vecindad: es ésta, por otra parte, la posición que ha tenido siempre la Iglesia de Timor Oriental, la cual ha indicado que la búsqueda y la aceptación de la verdad es un paso fundamental, propedéutico, a la reconciliación. 


En Timor Oriental, la tan deseada reconciliación nacional ha tenido también en el 2008 un impulso simbólico: en efecto, allí donde el Papa Juan Pablo II celebró la Santa Misa delante de una densa platea de jóvenes timorenses, el 12 de octubre de 1989, llevando un mensaje de paz y de esperanza, hoy se levanta una capilla y una estatua dedicada a él. La nueva estructura, en el suburbio de Tasi-Tolu, en la periferia de la capital Dili, fue inaugurada y bendecida por el Nuncio Apostólico en Indonesia y Timor Oriental, Mons. Leopoldo Girelli. El suburbio Tasi-Tolu es símbolo del sufrimiento del pueblo timorense. Cuando el Santo Padre visitó la isla, en 1989, Timor Oriental estaba bajo la dominación indonesia y luchaba por su libertad, obtenida luego en 1999. En aquel entonces Juan Pablo II besó por tierra la cruz, mostrando su amor y su cercanía a los sufrimientos de la población. 


La erección del monumento y de la capilla pretende recordar ad sempiternam memoriam la visita de Juan Pablo II. “Este monumento quiere ser un signo de esperanza para un futuro mejor del pueblo timorense, en el que todos los ciudadanos puedan encontrar un puesto con dignidad. La justicia es un factor clave en este futuro y los timorenses están luchando por la justicia”, comentó a la Agencia Fides el p. Filomeno Jacob, sacerdote local y Director de las Obras Misionales Pontificias en Timor Oriental.  

También el Nuncio Apostólico fue claro en su mensaje: “No debemos olvidar los sufrimientos del pasado, sino aprender de la memoria histórica para no repetir los errores que causaron tanto dolor y sufrimiento a los timorenses. Por ello no podemos olvidar la justicia: para los cristianos el perdón no significa impunidad. El perdón requiere justicia. La justicia es una prioridad en todo el mundo, especialmente en la amada nación de Timor Oriental”. 


La justicia –continuó el Nuncio– “requiere la realización de todos los procedimientos judiciales. Requiere el respeto por los derechos fundamentales de cada individuo. Pero, al mismo tiempo, la justicia no puede estar separada del amor, de la fraternidad y de la solidaridad, factores que son promotores de la reconciliación. He ahí porqué hoy, en el mundo, justicia y reconciliación van de la mano. No puede haber una paz definitiva y auténtica sin justicia”.  

LA MISIÓN EN OCEANIA

Una mirada a la misión en Oceanía en el 2008 nos lleva a mirar el gran evento que fue la XXIII JMJ de Sydney (15-20 de julio de 2008) que, dada su colocación geográfica en Australia, permitió a miles de jóvenes de Asia Oriental y de las áreas del Pacífico participar por primera vez en un extraordinario encuentro juvenil, centrado en el tema “Recibiréis la fuerza del Espíritu Santo”. 

Precisamente de un grupo de jóvenes de un pequeño archipiélago del Pacífico, las islas Fiji, salió una definición que expresa plenamente el clima que se vivió: la extraordinaria experiencia de la JMJ fue “un tsunami de fe y de alegría”. Se trata de una experiencia que los jóvenes están llamados a comunicar a su Iglesia local, sobre todo a sus coetáneos, para ser así fermento de evangelización y dar testimonio de la fuerza del Espíritu Santo, recibido en la JMJ. 


Los 596 jóvenes peregrinos de las Fiji –un número altísimo si se considera al pequeño archipiélago del Pacífico– que participaron en la JMJ de Sydney fueron acogidos sobre todo por las familias de los ciudadanos de las islas Fiji emigrados a Australia, habiendo podido, de esta manera, respirar un cierto aire de casa durante su estadía en la gran capital australiana. Los jóvenes se beneficiaron con el “Pilgrim Partnership Support Program” (“Programa de colaboración entre peregrinos”), lanzado por la JMJ en mayo del 2007 para garantizar a los jóvenes más pobres, sobre todo en Oceanía, poder participar en el más grande evento para jóvenes en el mundo. 


“Fueron días memorables. Es un buen momento para ser católicos. Miles de jóvenes felices hicieron a su vez feliz al resto de la población. Los habitantes de Sydney, católicos y no católicos, acogieron cordialmente a los peregrinos y se pusieron a disposición para acogerlos y ayudarlos. Veo a una ciudad floreciente”: con estas palabras el Card. George Pell, Arzobispo de Sydney, hizo un balance de la XXIII Jornada Mundial de la Juventud. El Arzobispo manifestó toda su alegría y satisfacción por un evento muy bien logrado, que hizo de Sydney por algunos días “el centro del mundo”, dando un notable impulso al mensaje cristiano en Oceanía. 


El Card. Pell agradeció a los peregrinos, a los voluntarios, al gobierno australiano, que apoyaron e hicieron posible el evento de la JMJ, pero también a los ciudadanos de Sydney por la acogida brindada a Benedicto XVI y a los jóvenes de todo el mundo. Todos pusieron algo de sí mismos para que “el dedo de Dios escribiese un nuevo capítulo de la historia de Australia”. 

Entre los números citados por el Card. Pell: 400 mil peregrinos presentes en la Misa conclusiva en el hipódromo de Randwick; jóvenes de 170 nacionalidades participaron en la JMJ; 8 mil voluntarios se encargaron de la parte logístico-organizativa. El Arzobispo destacó cómo el encuentro de Randwick ha sido la más grande reunión en las historia Australiana. 


Otro record se verificó en las transmisiones telemáticas: además de la página web oficial en 4 lenguas www.wyd2008.org, entre las más visitadas del mundo, otros servicios de web-video, retransmitieron las imágenes del Centro Televisivo Vaticano que seguían al Papa, así como de las más grandes agencias internacionales y de varios enviados al lugar mismo de la JMJ. La página www.mydcrossmedia.org, producto de la convergencia de algunos medios católicos, hizo su propio aporte proporcionando gran cantidad de links. La JMJ de Sydney pasó también por “Youtube” que, con más de 3 mil páginas activas, se ha revelado como un formidable medio de evangelización en los nuevos mass-media. 


Entre las comunidades más remotas que han participado, se debe destacar a un vivaz grupo de 48 jóvenes de la polinesia, de la pequeña isla de Wallis, perteneciente a la “Colectividad de Wallis y Fatuna”, territorio francés en el Pacífico Sur, a la mitad entre las islas Fiji y Samoa. 

El estar en Sydeny fue un sueño hecho realidad también para 410 jóvenes de las Islas Salomón: un paso importante, vivido con esperanza y entusiasmo, y que será para siempre una experiencia inolvidable. 
Los jóvenes vivieron un periodo de preparación de más de un año, en el que pudieron también establecer relaciones de apoyo y amistad con sus coetáneos australianos. 


Entre las figuras que los jóvenes de Oceanía pudieron conocer mejor durante el seminario se pueden mencionar a Santa María Goretti y al Beato Pier Giorgio Frassati, entre los patrones de la JMJ, que se convertirán en punto de referencia cierto para todos los jóvenes. 


De la vecina Nueva Zelanda más de 10 “kiwi”, como son llamados los jóvenes neozelandeses, tomaron parte en la JMJ de Sydney: un resultado extraordinario para la Iglesia de Nueva Zelanda que, en las ediciones pasadas, había llevado a la JMJ cien peregrinos como máximo. La JMJ en dicho continente ha dado una fortísima inyección de confianza y de entusiasmo a los jóvenes neozelandeses que, en los dos años precedentes, han organizado numerosas iniciativas de misión para involucrar a sus coetáneos en la JMJ. 


La JMJ del 2008, con la participación de indígenas de todos los archipiélagos de Oceanía, tuvo un aspecto y un corazón de estilo no sólo australiano, sino globalmente Pacifico. 


Finalmente, se señala una reciente campaña de la Iglesia australiana sobre temas de la defensa de la vida: a inicios de octubre miles de fieles católicos, de cristianos de otras confesiones y de personas pertenecientes a movimientos y asociaciones de la sociedad civil marcharon por las calles de Melbourne participando en la “Jornada de Oración por la Vida”, lanzada por la Iglesia local para decir “no” a la nueva ley sobre el aborto que se discutió en el Parlamento del estado de Vittoria (Australia Meridional). Dicha ley permite la interrupción voluntaria del embarazo en las 24 primeras semanas de gestación. 

Cristianos de numerosas Iglesias vivieron un solemne momento de oración al interior de la Catedral de San Patricio, guiados por el Arzobispo de Melbourne, Mons. Denis Hart, quien destacó: “Todos somos hermanos y hermanas que comprendemos y estimulamos el inmenso don de la vida. Queremos dar testimonio del valor único que tiene cada vida humana, sin distinción, desde la concepción hasta la muerte natural”. 


Los fieles oraron especialmente por todas las madres, por todos los niños no nacidos, víctimas de la manipulación humana, destacando que las comunidades cristianas están listas para poner en acción todos sus recursos y energías, para ayudar a sostener concretamente a las mujeres que tienen alguna dificultad, de cualquier naturaleza, psicológica o económica, para llevar adelante un embarazo. 

El Arzobispo subrayó también que la reforma del sistema no podrá de ninguna manera obligar a las estructuras hospitalarias católicas a realizar abortos, que la doctrina cristiana considera homicidios: una ley de esta naturaleza, afirmaron los presentes, sería “moralmente repugnante”. La ley, explica la Iglesia, debe prever de cualquier manera una posible “objeción de conciencia” para médicos que no deseen practicar el aborto. (PA) (Agencia Fides 18/10/2008). 
LA MISIÓN EN AMERICA LATINA
El Tercer Congreso Misionero Americano CAM 3

 Si en el 2007 fue la V Conferencia General de Aparecida, sin  duda alguna el mayor acontecimiento a nivel eclesiástico vivido en este año 2008 ha sido el Tercer Congreso Misionero Americano CAM 3 que tuvo lugar en Quito (Ecuador) del 12 al 17 de agosto, con el tema “La Iglesia en discipulado misionero” y el lema “América con Cristo: escucha, aprende y anuncia”. 

En una entrevista concedida a la Agencia Fides en junio del 2006  por el  P. Timoteo  Lehane, Director Nacional de las Obras Misionales Pontificias de Ecuador afirmaba que  en este Congreso  “queremos dar gran atención a las Iglesias particulares para ver como pueden responder al desafío de la nueva evangelización. Buscar nuevos métodos y enfoques para trabajar con los jóvenes”. “América - continuaba el P. Timoteo,- debe apoyar la misión universal de la Iglesia, debe retomar la propuesta misionera desde su pequeñez, su pobreza y martirio. Las iglesias particulares deben darse cuenta de su responsabilidad. Esta conciencia misionera comienza a despertarse, hay ya muchos sacerdotes jóvenes en los que se despierta este espíritu misionero, así como muchos jóvenes y laicos que desean ir de misiones. También tiene un papel muy importante en este sentido las nuevas Congregaciones autóctonas que quieren ser misioneras y los nuevos movimientos que comienzan a se muy numerosos en América. Hay que concienciar también a los Obispos que América debe proyectarse hacia el mundo. Europa respondió al llamamiento misionero en su momento, ahora le toca el turno a América. (Ver Fides  27/6/2006).

Y en otra  entrevista de junio del 2007 decía al respecto que “aunque América tiene una gran experiencia de animación misionera con todos los Congresos Misioneros que ha realizado, debe sin embargo, dar más pasos para ser más misionera, para salir de sus fronteras. América será misionera desde la pobreza, la pequeñez y el martirio y tendrá que ir definiendo como se va a realizar esto”. Por ello consideraba que el fruto principal de este Congreso  debía ser “consolidar el caminar misionero de América y que  muchas diócesis se  comiencen a reconocerse como misionera y mucha gente tome más conciencia de su compromiso misionero en la Iglesia”. (ver Fides  4/6/2007)


 Unos días antes de la celebración del congreso los restos Santa Teresa de Lisieux, Patrona de las misiones  paso por todas las diócesis del país y han permanecido hasta el final del evento. En total han estado ocho semanas en el país. Durante la Eucaristía de clausura del Congreso el día 17 de agosto tuvo lugar el lanzamiento de la Gran Misión Continental.

La preparación del Congreso 

Desde aquel 30 de noviembre de 2003 en que el Cardenal Antonio González Zumárraga, en nombre de la Iglesia del Ecuador aceptó en Guatemala, en la misa de clausura del CAM 2 comla7  la sede del CAM 3 comla8, siempre estuvo pendiente de cada paso organizativo en función del Congreso Americano Misionero. En abril de 2004 la Asamblea Plenaria del episcopado Ecuatoriano le nombró Presidente de la Comisión Central del CAM 3 comla8, y desde entonces, junto al p. Timoteo Lehane, svd. Coordinador General del evento y a Osvaldo Fierro Terán, Secretario Ejecutivo del mismo, estuvo apoyando todas y cada una de las acciones emprendidas tanto para la organización como para la ejecución de la serie de actividades que se desprendían a diario para articular el caminar del ecuador y de América hacia el CAM 3 comla8. (El Card. Antonio González Zumárraga

Los tres ejes centrales que han centrado el camino de preparación del Congreso son: 

- Reavivar el acontecimiento de Pentecostés en las Iglesias particulares para que todo el Pueblo de Dios sea invitado a "recordar con gratitud el pasado, a vivir con pasión el presente y a abrirse con confianza al futuro" en la responsabilidad histórica de la Iglesia anunciando el Evangelio (NMI 1)

 - Impulsar con renovada imaginación y creatividad la Nueva Evangelización en el contexto de un mundo globalizado, que tenga el nuevo " ardor " de los discípulos del Señor, generador de "un entusiasmo incontenible en la tarea de anunciar el Evangelio" e implemente nuevos "métodos " para la Evangelización (SD 28-30)

- Propiciar que las Iglesias particulares de América se abran a la Misión Ad Gentes donde Cristo y su Evangelio no es conocido y donde faltan comunidades cristianas suficientemente maduras para encarnar la fe en el propio ambiente y anunciarla a otros " (RM 31.33).

El objetivo principal del CAM 3 era que “todas las Iglesias particulares que peregrinan en América reconozcan su corresponsabilidad en la evangelización y en la misión ad gentes”. Se busca además formar discípulos misioneros del Evangelio de la vida y la esperanza, comprometer a las familias cristianas en la misión evangelizadora; fomentar la dimensión misionera de la parroquia. 

Para estructurar el proceso de preparación y la celebración del CAM 3, con el apoyo de la Conferencia Episcopal Ecuatoriana, se conformaron las Comisiones nacionales: Central, Ejecutiva, Teológica, Económica, Metodológica y en la arquidiócesis de Quito se estructuró de manera especial la Comisión de la Sede (ver Fides 4/6/2007).

Simposios de Misionología Internacional

En el camino de preparación se realizaron dos Simposios de Misionología Internacional para profundizar en la temática del CAM 3 y recoger los aportes de los participantes para elaborar el Instrumento de Trabajo de preparación al CAM 3.

 
 El Primer Simposio de Misionología se realizó en Quito del 1 al 5 de agosto del 2006 y participaron invitados de toda América relacionados con la acción misionera de la Iglesia: los presidentes de los departamentos de Misiones de las Conferencias Episcopales, delegados del CELAM, Obispos Misioneros, los Directores Nacionales de Obras Misionales Pontificias, los superiores provinciales de algunas congregaciones misioneras que trabajan en el Ecuador, los vicarios generales de las Iglesias Particulares del Ecuador, representantes de movimientos laicales y juveniles e invitados especiales.

Los objetivos generales de este Primer Simposio eran  tres: reflexionar y profundizar la visión misionológica frente al mundo de hoy; preparar los contenidos del Instrumento de Trabajo para el CAM 3 y preparar el aporte en clave misionera, para la V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y del Caribe. Las ponencias durante el Simposio están estructuradas según los tres ejes temáticos en torno a los cuales giraba el contenido del Instrumento de Trabajo: Pentecostés, Discipulado, Evangelización. Entre ellas destacan: “Pentecostés: La novedad del Espíritu Santo en Pentecostés”; “Pentecostés: El Espíritu Santo en el mundo de hoy”; “Discipulado: A la Escuela Permanente de Dios y sus designios”; “Discipulado: A la escucha permanente del mundo de hoy”; “Evangelización: La misión de los Hechos de los Apóstoles”; “Iglesia: Comunidad evangelizadora en el mundo de hoy”.  

El Segundo Simposio Internacional de Misionología como preparación al CAM 3  se celebró también en  Quito del 30 de julio al 3 de agosto del 2007 con el  titulo “Antropología y Pastoral de la Misión”.  El objetivo general del Simposio es reflexionar sobre la Antropología y la Pastoral de la Misión para dar un aporte a la presentación del CAM3 y la gran Misión Continental  

Los temas generales de este Simposio fueron "Nuestro discipulado misionero hoy", “Llevados por el Espíritu nos encontramos en la misión” y “Nuestra Iglesia de hoy: desde una identidad discípula y misionera” 


Durante la celebración de este Segundo Simposio fue presentado  ante las delegaciones de 17 países de América que participaron el Instrumento de Trabajo del CAM 3, fruto de tres años de trabajo de la Comisión Teológica del CAM 3. El Instrumentum fue presentado por  Mons. Julio Terán Dutari, Presidente de la Comisión Teológica y el P. Santiago Ramírez, miembro de la misma. El Documento, que fue  enviado a todos los Obispos Presidentes de todas las Conferencias Episcopales en América para su estudio y reflexión,  estaba en estrecha relación con el documento final de Aparecida y estaba articulado en cinco capítulos que llevan por título: “La Iglesia en discipulado misionero”, “Nuestra vida misionera en América desde los CAMS-COMLAS”, “Discipulado: Comunidad discípula de Jesús”, “Pentecostés: Comunidad llevada por el Espíritu” y por último, “Evangelización: Comunidad misionera para la humanidad”.  

En el mes de noviembre del 2006 el Cardenal Antonio González Zumárraga, Presidente del CAM3 solicitó al Santo Padre una oración para el Congreso, que fue presentada oficialmente en el mes de agosto del 2007, durante la celebración del Segundo Simposio Internacional de Misionología. Tanto a nivel nacional como internacional la oración se convirtió  en un valioso instrumento de animación para la preparación del Congreso.

Carta Misionera de los Obispos de Ecuador 
Del 23 al 27 de abril del 2007 se realizó la Asamblea Plenaria del Episcopado Ecuatoriano, dedicada a la Dimensión Misionera de la Iglesia Particular (ver Fides 21/4/2007). Durante la misma Mons. Raúl Vela, Arzobispo de Quito y anfitrión del CAM 3 realizó una presentación general del Congreso. Se analizó además el borrador de la Carta Misionera como parte importante en el proceso preparatorio.

Los Obispos de Ecuador  presentaron la Carta Misionera durante la celebración de su Asamblea Plenaria del 15 al 19 de octubre 2007,  para animar la Iglesia del Ecuador hacia el Tercer Congreso Misionero CAM3 y hacia la Gran Misión Continental, renovando el seguimiento entusiasta de Jesucristo como discípulos y misioneros. 


Comienzan los Obispos realizando una breve descripción de la perspectiva histórica de la Misión en Ecuador, país donde las misiones “empezaron en los albores de la Conquista, bajo la protección de la Virgen María, a cuyo patrocinio siempre ha encomendado la Iglesia su acción misionera”. “Con profundo espíritu de fe, sacrificio heroico y entrega generosa - continúan los Obispos - los misioneros instruían y educaban a los indígenas en la fe católica y realizaban a favor de ellos diversas acciones humanitarias”. Pero la labor misionera también tiene sus sombras que hay que reconocer. Entre estas sombras señalan los Obispos que falta todavía “promover y formar la conciencia misionera a todo nivel. No se ha logrado responder con una adecuada evangelización a la cultura secularista y laicista. También necesitamos mayor apertura y generosidad: estamos acostumbrados a recibir y nos cuesta dar desde nuestra pobreza. Por ello, el Ecuador tiene muy pocos misioneros ‘ad gentes’”.

La Iglesia es la continuadora de la misión evangelizadora de Jesucristo. Para ello “es necesario suscitar un nuevo anhelo de santidad entre los misioneros y en toda la comunidad cristiana, particularmente entre aquellos que son los colaboradores más íntimos de los misioneros”. La Obra de la evangelización, afirman los Obispos, “es tarea esencial de toda la Iglesia, que, en sus distintos niveles es depositaria de la misión salvífica de Cristo. La Iglesia no puede renunciar a realizar su misión, tanto entre los ya bautizados como entre los que todavía no han oído hablar de Cristo”. Esta misión es para comunicar vida, afirman los Obispos, vida que “se acrecienta dándola y se debilita en el aislamiento y la comodidad”. En efecto, “los que más disfrutan de la vida son los que, dejando ciertas seguridades y comodidades, se entusiasman por comunicar la vida a los demás”, continua el texto. Buscando además ser fieles a las orientaciones y exhortaciones de Aparecida, los Obispos del Ecuador asumían  el compromiso de llevar a cabo una Gran Misión a  realizarse  en cada una de las jurisdicciones eclesiásticas del país 

Concluyen los Obispos la Carta Misionera invitando a todos “a actualizar y personalizar la misión o envío de Cristo. El imperativo evangelizador que Jesucristo hace a la Iglesia universal, lo hace también a la Iglesia particular y, dentro de ella, a cada parroquia, a cada párroco, a cada fiel cristiano. La respuesta depende de todos y de cada uno”. 

Congresos Misioneros Diocesanos y Nacionales 

En varias Iglesias Particulares del Ecuador se han llevado a cabo Congresos Misioneros Diocesanos como parte vital del proceso que se desarrolla en cada Iglesia particular así como diversos Congresos Misioneros en todos los países de América Latina, entre ellos Venezuela (9 - 13 abril); Bolivia (16 - 20 abril); Ecuador (2 - 3 mayo); Brasil (1 - 4 mayo); Uruguay (5 mayo); El Salvador (16 - 18 mayo); México (30 - 31 mayo); Costa Rica (31 mayo); Paraguay (11 - 13 junio) y República Dominicana (17 - 20 julio).

La celebración del CAM 3

Según los datos suministrados en el Congreso ha habido un total de 3110 participantes; 1219 misioneros de los 5 continentes que se han alojado en casas de familias quiteñas, así como también, 955 misioneros nacionales; 94 invitados especiales entre los que se encuentran: Presidentes de Conferencias Episcopales, Generales de Congregaciones Religiosas, Provinciales, Delegados de Comunidades Religiosas, Autoridades Eclesiales, Ponentes, Comentaristas y otros invitados. En el CAM 3 han participado también Su Exc. Mons. Robert Sarah, Secretario de la Congregación para la Evangelización de los Pueblos y el P. Vito del Prete, PIME; Secretario General de la Pontificia Unión Misionera.  Los participantes provenían de los siguientes países de Europa: Italia, España, Alemania, Polonia, Suiza, Portugal; de América: Colombia, Brasil, Honduras; de África: Etiopía; de Asia: Indonesia y de Oceanía: Papua Nueva Guinea. Ha habido delegaciones de 33 países, entre ellos 80 Obispos, 465 sacerdotes, 250 religiosos, 22 diáconos, y 664 laicos. Del Ecuador participaron 21 obispos, 133 sacerdotes, 307 religiosos, 21 diáconos, 87 seminaristas y 816 laicos. En representación del Santo Padre Benedicto XVI fue enviado el Cardenal Nicolás López Rodríguez, Arzobispo de Santo Domingo (Republica Dominicana)  y Primado de América Latina.


Cuatro cardenales, más de 100 obispos de toda América, (entre ellos las principales autoridades de la Conferencia Episcopal Ecuatoriana, el Consejo Episcopal Latinoamericano, CELAM, y obispos y delegaciones de varias conferencias episcopales del continente) parte de Europa y África, 600 sacerdotes del mundo entero, y 16.000 asistentes, reunidos en el Coliseo General Rumiñahui de la ciudad de Quito, celebraron la Eucaristía de Apertura del Tercer Congreso Americano Misionero CAM3 presidida por el delegado pontificio, el Cardenal Nicolás de Jesús López.   


  Su Santidad Benedicto XVI envió un mensaje que fue leído durante la ceremonia por medio del cual  se hacia presente a través de su  Enviado Especial, mostrando su “cercanía espiritual y gozo al saberles unidos en un mismo sentir y en un mismo pensar con miras a que las comunidades eclesiales de América se renueven mediante la conversión al Señor Jesús, que tuvo siempre como alimento hacer la voluntad de Dios, su Padre”. En el Mensaje el Santo Padre consideraba el Congreso como “una oportunidad incomparable que el Espíritu Santo brinda para profundizar en la experiencia importante que supuso la celebración de la V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y del Caribe, así como en el programa evangelizador que de allí emanó, dando de este modo un paso más en el impulso del ardor misionero en América”. 


También afirmaba que es precisamente el Señor, el verdadero Maestro quien “los iluminará para que, dando cabida en sus corazones a su mensaje de amor y redención, vayan y den frutos de santidad copiosos y duraderos”. 


A continuación recordaba que en el marco del Congreso tendría lugar el solemne inicio a una “Misión continental”, durante la cual “las distintas Iglesias particulares en América Latina y el Caribe van a intensificar su quehacer, para que el Señor sea cada día más conocido, amado, seguido y alabado en esas benditas tierras”. “Queridos hermanos y hermanas – continua el Santo Padre -  con mansedumbre y fortaleza, con la caridad que el Espíritu Santo ha derramado en nuestro interior, les animo a compartir con otros este tesoro, pues no hay riqueza mayor que gozar de la amistad de Cristo y caminar a su lado. Merece la pena consagrar a esta hermosa labor nuestras mejores energías, sabiendo que la gracia divina nos precede, sostiene y acompaña en su realización”. Y recuerda a todos que el servicio más importante que podemos brindar “es el anuncio claro y humilde de Jesucristo, que vino a este mundo para que tengamos vida y la tengamos en abundancia”. 


El Papa hace referencia a continuación al tríptico que ha ofrecido a cada uno de los Presidentes de las Conferencias Episcopales de Latinoamérica y el Caribe en el que aparece Cristo glorioso que, con sus brazos abiertos, acoge a todos pues “Él nos precede en el camino de la vida y nos ayudará a aspirar a la santidad, de modo que se despierte en cada bautizado el misionero que lleva dentro de sí y se venza la vacilación o la mediocridad que a menudo nos asalta”. 


Posteriormente, el Arzobispo de Quito, Monseñor Raúl Vela Chiriboga saludó a todas las delegaciones que asisten al Tercer Congreso Misionero y con una oración pidió a Dios que cuide "de nuestra Patria, el Ecuador, porque estamos en una situación delicada", expresó, en alusión a la confrontación gubernamental por los cuestionamientos realizados por la jerarquía de la iglesia católica al proyecto de nueva constitución que fue sometida a referéndum el 28 de septiembre pasado. 


Durante el Congreso ha habido  tres ponencias principales a cargo de Su Em. el Cardenal Oscar Rodríguez Arzobispo de Tegucigalpa, el miércoles 13 de agosto de 2008, con el tema: “Discipulado; Comunidad discípula de Jesús”; Su Exc. Monseñor Luis Augusto Castro Arzobispo de Tunja, Presidente de la Conferencia Episcopal Colombiana, el jueves 14 de agosto de 2008, con el tema: “Pentecostés: Comunidad llevada por el Espíritu” y su Exc. Mons. Edwin Krautler, Obispo de Xingú (Brasil) el viernes 15 de agosto de 2008, con el tema: “Evangelización: Comunidad misionera para la humanidad”.


Se han realizado también varios foros misioneros. Cada uno de los foros será preparado por los diferentes países que participarán en el CAM 3: Misión Ad Gentes en el mundo de Hoy (Congregaciones misioneras); Misión y Familia (Puerto Rico); Misión y globalización (Uruguay); Misión, Exclusión y migración (Brasil); Misión y Laicado (Venezuela); Misión y Juventud (El Salvador); Misión, actividad y dignidad humanas (Colombia); Misión, Culturas y Pueblos (Bolivia y Ecuador); Misión y Ecología (Chile y Panamá); Misión y Medios de Comunicación Social (Bolivia); Misión, Ecumenismo y diálogo intereligioso (Chile); Misión, educación y mundo intelectual (México); Espiritualidad Misionera (Argentina); Misión y fundamentalismo religioso (Perú); Misión y mujeres (Paraguay y Santo Domingo); Misión, ciencia y tecnología (Estados Unidos)   (Agencia Fides 31/3/2008)

Declaración final

Al termino de los trabajos del Tercer Congreso Misionero CAM 3 se difundió una declaración final, en la que se muestran dispuestos a anunciar el Evangelio, construir un mundo fraterno, justo y solidario y ser colaboradores del Espíritu en la construcción del Reino. 


La declaración se articula en 17 puntos que toca diversos aspectos de la misión de la Iglesia. Recuerdan en primer lugar que la misión ad gentes es “Misión para la humanidad” y muestran su compromiso de “asumir con entusiasmo y corresponsabilidad eclesial la Misión Ad Gentes que implica una conversión personal y el cambio de estructuras pastorales para que el Evangelio llegue a todos”. Dentro de esta misión “urge una opción fuerte por la formación y acompañamiento de las familias cristianas para que sean evangelizadoras y misioneras con su vida, fidelidad y comunión”, por ello se buscará revitalizar la Pastoral Familiar y apoyar experiencias de familias misioneras Ad Gentes.


Otro punto importante es la migración y exclusión que constituyen “un desafío de primera categoría, palpable en la situación de niños, mujeres, hombres y familias que viven atropellos en sus derechos”. Se debe pues promover la cultura de la dignidad humana. 


Respecto al laicado se manifiesta la necesidad de formación integral espiritual, pastoral y misionera, que les haga corresponsales de la Gran Misión Continental. Así mismo los jóvenes asumen el Proyecto Misionero Americano.


“Como Iglesia valoramos y respetamos a los pueblos indígenas y afro descendientes del continente, asumimos la urgencia de reconocer sus espacios, expresiones y tradiciones para que tengan su lugar en la sociedad y en la Iglesia”, continúa la Declaración.


Otro punto importante son la misión y los medios de comunicación para “responder a las nuevas situaciones históricas, sociales y eclesiales, comunicando el amor de Dios y la Buena Nueva del Reino con una comunicación testimonial, coordinada e integrada en la pastoral ordinaria”. 

Los misioneros también se comprometen en el campo de la educación para “crear, con los actores del ámbito educativo, espacios de formación y diálogo profético para ser testigos de la Buena Nueva del Reino en el mundo contemporáneo”. 


También los religiosos y religiosas, están llamados a ser Discípulos Misioneros “con sólida espiritualidad trinitaria de la acción entre los más pobres y diferentes; con un corazón indiviso y solidario que ama a todos; encarnados en cada cultura de manera desprendida, abiertos a la Misión y al envío Ad Gentes”. 


“Misioneros de América. Hoy, al concluir el CAM3 comla8, Jesús nos envía a ser testigos de todo lo que hemos escuchado, aprendido y anunciado hasta los últimos confines de la tierra”, concluye la Declaración Final.   (Agencia Fides 1/9/2008)

Mensaje del CAM 3 a la humanidad Familia de Dios 

También se difundió al termino del Congreso el “Mensaje del CAM 3 a la humanidad, Familia de Dios” en el que se recuerda que “es el Espíritu el que nos impulsa a sentir con Asia, África, Europa y Oceanía; a querer compartir nuestra fe y hacer juntos el camino del Reino”. Los misioneros reafirman además su deseo de permanecer siempre como discípulos y “seguirle dejando atrás situaciones establecidas, redes, barcas, padres, tierra, todo; estructuras, éxitos y estilos que establecen y dan seguridad”. En efecto, “la centralidad de Cristo en nuestra vida de discípulos es la raíz de la identidad misionera, crea y renueva constantemente la comunión fraterna y sostiene el compromiso en la transformación del mundo por medio del servicio misionero”. 

En una misión que va a contracorriente de la sociedad es necesario asumir “el reto del crecimiento de la pobreza que afecta a la mayoría de la población mundial y que es consecuencia de la expansión de estructuras y sistemas socioeconómicos y políticos injustos”. 

La Misión, continua la declaración, se sitúa en el corazón del mundo, por ello “miramos a la sociedad entera en sus aspiraciones, proyectos, humanismo y sed de Dios. Nos duele verla sufrida por la crisis del modelo económico y social, por la crisis ecológica, cultural y democrática; más aún por la pobreza, la exclusión, la violencia y la persecución”. 

Ante esta situación, los misioneros recuerdan que no hay recetas concretas “sino la confianza en el Señor, el corazón abierto y dar razón de nuestra esperanza a la luz del Evangelio”. “Estamos convocados a comprometernos con nuestra iglesia y sociedad, colaborando en definir y realizar etapas, prioridades y metas de esta historia; a vivir la solidaridad, el compartir y la gratuidad vividas por la comunidad misionera”. 

Concluyen manifestando su deseo de “ponerse con la Iglesia en estado permanente de misión”, “ser servidores entre los pobres, consuelo y fortaleza del corazón” y “dar vida a toda la humanidad, comunicar la belleza y el vigor de Jesús, reconciliar y unir a la familia humana”.  (Agencia Fides 1/9/2008)

El Congreso en cifras 
Algunas de los datos y cifras ofrecidos por la Oficina de información del CAM 3 son los siguientes:  

57 meses de preparación.

85.000 Instrumentos de trabajo repartidos y estudiados en toda América repartidos en español, portugués, inglés y francés.

14 Congresos Misioneros Nacionales.

22 Congresos Diocesanos en Ecuador.

Asistentes Extranjeros 

33 países, 80 obispos, 465 sacerdotes, 250 religiosos, 22 diáconos, 891 hombres, 665 mujeres

Durante el Congreso: 

2.153 Familias hospedaron a misioneros del mundo entero.

91 parroquias se vieron involucradas. 

15.000 personas involucradas directamente en la convivencia con los misioneros.

45.000 hogares de Quito fueron visitados el sábado 16 de agosto de 2008.

500 jóvenes servidores estuvieron a disposición de los asistentes y organizadores.

300 personas repartidas en 16 comisiones que trabajaron para el funcionamiento de las áreas estratégicas del Congreso.

Delegación Ecuatoriana

21 obispos, 133 sacerdotes, 307 religiosos, 21 diáconos, 87 seminaristas, 680 hombres, 785 mujeres, 955 misioneros nacionales se hospedaron en casas de familia

En Total 1465 participantes ecuatorianos

Medios de comunicación acreditados

206 periodistas
84 medios de comunicación

No. de Periodistas por medio

•    76 periodistas de Radio

•    35 periodistas de Tv

•    39 periodistas de Prensa Escrita

•    7  periodistas de Web

•    13 periodistas sin especificar tipo de medio

Entrevista al  P. Timoteo Lehane, SVD 

El P. Timoteo Lehane, era el Director Nacional de las Obras Misionales Pontificas de Ecuador y como tal ha sido el principal organizador del Congreso Misionero. Poco después del Congreso ha sido nombrado Secretario General de la Obra Pontificia de la propagación de la fe en Roma. La Agencia Fides le ha dirigido algunas preguntas sobre el desarrollo del Congreso  

¿Podría hacer una valoración del Tercer Congreso Misionero Americano CAM3-Comla8?


El Congreso ha sido realmente  un momento maravilloso para toda la Iglesia de Ecuador y para la Iglesia de Quito sobre todo porque ha habido una gran colaboración de todos los sectores de la Iglesia.  En primer lugar por parte de la   misma Arquidiócesis de Quito con sus sacerdotes, sus laicos, religiosos, también los jóvenes y las familias en las diferentes parroquias con sus párrocos. Todos, cada uno a su medida y según sus posibilidades,  han contribuido al buen éxito del evento.  Un momento muy importante y emocionante fue la llegada de los misioneros. Estos se albergaron en su mayoría  en las casas de las familias o en las parroquias. Precisamente este hecho fue muy importante pues la gente en ese momento se dio cuenta de que la iglesia es universal, y también pudieron experimentar la alegría de ser cristiano y la alegría de ser misionero. Yo he sido testigo por ejemplo del gozo que experimentaban muchas familias al escuchar la noticia de que podían recibir a un misionero, sacerdotes, religiosa o laico, en sus casas, pues para ellos era casi un honor. Lo consideraban como un momento muy dichoso  y de grandes bendiciones para toda la familia y una oportunidad de hacer preguntas y poder así profundizar en su fe.  También muchos párrocos   de las iglesias de Quito querían tener algún misionero en sus parroquias sobre todo para animar la pastoral y conversar sobre sus experiencias con sus agentes de pastoral. Creo pues que este ha sido un aspecto muy importante del congreso y muy beneficioso tanto para las familias como las parroquias en general.  


Otro aspecto importante que habría que destacar en la misma celebración y desarrollo del Congreso. Hubo cuatro escenarios importantes donde se llevaron a cabo los distintos actos:  en primer lugar el  Coliseo General Rumiñahui donde tuvo lugar la Eucaristía de Inauguración del Congreso el 12 de Agosto en la que participaron 18.000 personas; el Ágora de la Casa de la Cultura donde se dieron las principales ponencias,  la Pontificia Universidad Católica del Ecuador, cuyas instalaciones fueron de una gran ayuda para el Congreso, allí se realizaron los 17 foros y, por último, el Estadio de Liga Deportiva Universitaria donde tuvo lugar la Eucaristía de Clausura en el domingo 17. En el Ágora de la Casa de la Cultura se reunieron casi 5000 personas todos los días y la gente de Quito pudo comprobar en vivo la alegría que traían todos  los misioneros que llegaban cuando caminaban por las calles. En la Pontificia Universidad tuvimos los  17 foros  y precisamente cuando íbamos desde la casa de la Cultura hasta la universidad era un momento de testimonio fuerte pues la gente se interrogaba al ver la alegría de los participantes.  Y luego estaban las ponencias todas muy interesantes sobre temas de actualidad, temas que nos interrogaban y que nos ayudaban a escuchar en el proceso de evangelización porque la evangelización es dar y recibir. Además también  han ayudado de cara a un posible futuro  proyecto misionero de América Latina.

Y después del CAM 3.... 


El  CAM 3 terminó con una fuerte  propuesta de seguir con el proyecto misionero de América Latina. Efectivamente en los últimos años en casi todos los documentos eclesiales de América se está hablando sobre la misión desde dentro con miras hacia fuera. ASi en Puebla se dijo “dar de nuestra pobreza” y en Santo Domingo “ya es hora”. También en el CAM 2 se hablo sobre la novedad de la dimensión misionera del continente  americano y la necesidad de “dar desde nuestra pobreza, pequeñez y martirio” destacando como América debe ser misionera no solo desde su pobreza sino también desde  su pequeñez y martirio. Por ello, nosotros aunque no lo hemos llamado directamente proyecto, hemos intentando potenciar el espíritu misionero ad gentes desde las Iglesias de América. Ahora creo que es muy importante consolidar todo lo que se ha dicho en un proyecto por escrito y animar para que las diferentes iglesias en América empiecen a concretar ese proyecto misionero ad gentes pues no podemos olvidar que en América Latina se encuentra  la mitad de los católicos del  mundo y hay ya mucha gente que está  dispuesta a ir a otros países en misión, en especial los laicos y los jóvenes. Por ello es muy importante que ese proyecto no se quede solo en el papel sino que se haga vida buscando las formas  concretas según las diversas circunstancias. También otro punto importante en este campo es tener en cuenta  la voz de los laicos pues hay muchos seglares que querrían ir de misiones pero muchas veces se ven incapacitados bien porque carecen de los medios para llevar a cabo este proyecto o bien porque no tienen una institución que les pueda enviar y de alguna manera sostener.  Falta mucha formación para los laicos y por otro lado, muchas veces es difícil para ellos conseguir un trabajo allí donde acuden o un medio para poder mantenerse económicamente sobre todo si tienen una familia medio. Esto es pues algo en lo que habría que pensar y  trabajar bastante en el futuro.  Precisamente el Congreso ayudó mucho a los participantes a tomar conciencia de estos problemas. Tanto los Obispos, como los sacerdotes y  religiosos vieron las necesidades, las posibilidades para el futuro y se dieron cuenta de la necesidad de trabajar juntos. Por ello son temas en los que habrá que trabajar en los próximos congresos. 


Al final del Congreso se lanzó la Gran Misión Continental. ¿Que se busca con esta misión y cual ha sido la respuesta?


Al final del Congreso podríamos decir que hubo dos momentos importantes. En primer lugar  se dio un mensaje para la humanidad, que fue el mensaje del mismo congreso. Era ante todo un  mensaje de esperanza. Un mensaje en el que se recordó que estamos viviendo ahora una experiencia de Pentecostés. Esta  experiencia   es siempre una experiencia nueva en el mundo de hoy y que nos lleva a vivir como los apóstoles. Así como ellos después de la experiencia en el cenáculo con Maria salían completamente transformados  y sin miedo  tras haber recibido la efusión del Espíritu Santo,  así también ahora nosotros después de vivir esta experiencia del Espíritu Santo debemos salir al mundo del hoy, presentarnos en todos los areópagos, hacer frente a todas las circunstancias de la vida actual y buscar el modo de hacer presente la voluntad de Dios en este mundo nuestro. Aprender a mirar el mundo con los mismos ojos de Dios, con el corazón de Dios y llevar el amor de Dios y la verdadera libertad a todos. 


El segundo momento importante fue el lanzamiento de la Gran Misión Continental que era un  proyecto del CELAM después de la celebración de la  V Conferencia General de Aparecida. El lanzamiento oficial se hizo precisamente al final del CAM 3.  Estuvieron  por ello presentes los presidentes de las Conferencias Episcopales de América o sus representantes y todos recibieron  un envío del Presidente del CELAM para ir a sus propios países e iniciar la Misión Continental.   Se ha delgado a cada país el decidir sobre como  llevar a la practica esta misión pero ante todo se busca poner todo el continente americano en estado de misión. Se trata de reconocer que el Espíritu santo está trabajando en nuestro mundo también hoy y que todos estamos llamados a   ser portadores de  esperanza. En este espíritu cada iglesia  particulares en el continente debe  renovarse como se dijo en el documento de Aparecida. Todo esto deberá llevar a una renovación de la pastoral  y buscar así   nuevas formas para  llegar al mundo de hoy.    


Por último, quisiera hacer llegar precisamente en este momento mi más profundo pésame por la muerte del querido Card. Antonio González Zumárraga quien asumió con auténtica responsabilidad y empeño su función de Presidente de la Comisión Central del Tercer Congreso Misionero CAM 3. El fue un gran amigo y un padre cercano, un hombre de mucha oración y humildad, hombre profundo que puso todos sus conocimientos al servicio del éxito del Congreso Misionero. Pero sobre todo fue un hombre de oración que mostraba su humildad y alegría en todo momento a todos los que estuvimos involucrados en el CAM 3. Estamos seguros de que ahora va a interceder  para que todo lo que se vivió y  se dijo en esos días se haga realidad. 

La Gran Misión Continental 

El domingo 17 de agosto, en el marco de la clausura del tercer Congreso Americano Misionero, CAM3 al término de la multitudinaria Misa final del Congreso el Presidente del CELAM, Mons. Raymundo Damasceno Assis, lanzó la Gran Misión Continental, fruto de la V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano y del Caribe que se realizó en Aparecida, Brasil en 2007. 


Don Raymundo Damasceno, acompañado de Monseñor Baltazar Porras, Primer Vicepresidente, y Monseñor Víctor Sánchez Espinosa, Secretario General, fueron los encargados de recibir los símbolos de la misión y entregarlos a los Presidentes de las Conferencias Episcopales de América Latina y el Caribe. Como  signo de comunión también se hizo entrega de los mismos a representantes de las Iglesias de Estados Unidos y Canadá. En acto previo, Monseñor Víctor Sánchez Espinosa, Secretario General, entregó a los Presidentes de las Conferencias los materiales de la Misión Continental, que están conformados por la guía para la misión, una catequesis sobre el significado de las imágenes del retablo, y la primera parte de una colección de subsidios que serán difundidos por cada Conferencia Episcopal para que sirvan como materiales de formación para los misioneros y agentes de pastoral.


Ahora queda que cada Conferencia Episcopal organice algún acto para entronizar el retablo en cada sede, y se comience con la reproducción de los materiales, así como a determinar cómo desarrollar cada etapa para concretizar en cada realidad pastoral la Misión Continental según el espíritu de Aparecida. 


Dom Raymundo Damasceno Assís afirmó  que "en la misión buscamos abrazar a todos, especialmente a los que sufren, socorriendo a los hermanos en sus necesidades y trabajando por la promoción común, por una sociedad que promueva la justicia. la solidaridad y la paz". En su discurso, advirtió que la Misión Continental quiere promover la conciencia y la acción misionera permanente, para que el espíritu misionero, permee todas las estructuras de la Iglesia y así mismo recordó que esta Gran Misión constituye una oportunidad, para renovar el compromiso de seguir a Jesucristo, Camino, Verdad y Vida y permanecer unidos a Él, como discípulos y obedientes a su mandato.


El reto es salir al encuentro de los alejados, de los olvidados y abandonados, de los constructores de la sociedad, para anunciar la Buena Nueva de la Salvación a todos, para  seguir a Cristo que es la vida y nos da la vida en abundancia. Recordó en el marco del Año Paulino, a este apóstol incansable, evangelizador y misionero, que es un estímulo para la actividad misionera de la Iglesia. Puso bajo la protección de María, bajo la advocación de Nuestra Señora de Guadalupe y Nuestra Señora de Aparecida, La Misión Continental permanente. Concluyó invitando a seguir a Jesucristo: "seguirlo es el mejor regalo que se puede recibir, haberlo encontrado en la fe, y seguirlo es lo mejor que a uno le puede suceder y anunciarlo es nuestra mayor alegría" -puntualizó el Presidente del CELAM.


Los Presidentes de las Conferencias Episcopales recibieron el retablo como signo de envío, con la imagen de la ascensión del Señor, recordando las palabras del Señor: "Id y haced discípulos a todos los pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo". Fueron llamados uno a uno. Las delegaciones de los distintos países se acercaron, en procesión, portando el retablo. Fue entregada, además la Sagrada Escritura.  Después de la oración de envío, fueron llamados algunos misioneros que viajarán a tierras lejanas. 


El Card. Antonio González Zumárraga, Presidente de la Comisión organizadora del CAM3, anunció que el próximo encuentro continental misionero, CAM 4, tendrá lugar en el 2012 en Maracaibo, Venezuela.

En una entrevista a Mons. Víctor Sánchez, Secretario, Obispo Auxiliar de México  y secretario General del CELAM  sobre cual sería  la clave para que esta misión traiga verdaderos frutos espirituales en América, Mons. Víctor señalaba que “la clave indudablemente está en el encuentro personal con Cristo, vivir una experiencia de fe profunda, que nos haga conscientes de nuestro compromiso misionero, capaces de servir con alegría, dar testimonio de nuestra fe, vivir 

conforme al evangelio, celebrar con verdadero gozo el estar con Jesús; y el amar como ÉL para ser 

enviados a la misión”. 


Además consideraba esta Misión como algo muy importante para la Iglesia en América Latina  “en este momento significativo, en que  muchos de nuestros pueblos se preparan para celebrar el  bicentenario de su independencia, estamos celebrando el año paulino y el próximo mes de octubre se realizará el sínodo sobre la Palabra en la vida y misión de la Iglesia. Y estos acontecimientos nos exigen una renovación del corazón y de nuestras estructuras, para celebrar lo que creemos y vivir lo que celebramos”. 

Las etapas de la Misión Continental 

El CELAM (Consejo Episcopal Latinoamericano) ha propuesto varias etapas de diversa duración, para la realización de la Gran  Misión Continental,  destinadas a poner a la Iglesia en estado de misión permanente. Estas etapas son:

Etapa 1: Sensibilización de los agentes pastorales y evangelizadores, con el fin de que los pastores, los consagrados y las consagradas, los que ejercen servicios y ministerios en las diversas comunidades de Iglesia (por ejemplo, catequistas, animadores) sean los primeros en asumir este desafío del discipulado misionero y en profundizar nuestra conversión personal y pastoral

Etapa 2: Profundización con grupos prioritarios. Se trata de promover el discipulado misionero en aquellas realidades eclesiales que tienen especial importancia en la pastoral de cada diócesis, como pueden ser, por ejemplo: los colegios, universidades e institutos de Educación Superior, los medios de Comunicación Social, la pastoral familiar, la pastoral juvenil, etc.

Etapa 3: Misión sectorial. Dirigida a los diversos sectores de la sociedad con la presencia y ayuda de quienes en las primeras etapas se han puesto en actitud de misión permanente.

Etapa 4: Misión territorial, necesariamente más parroquial, con el deseo de que cada parroquia llegue a ser una comunidad de comunidades de discípulos misioneros, adecuando sus estructuras a una misión permanente.


Esta Misión por ser Continental contemplará algunos signos y celebraciones comunes e incluso simultáneas con las demás diócesis del país y aun del continente.

Se ha constituido una Comisión ad hoc conformada por siete obispos y expertos que ha elaborado un documento previo que recoge una serie de propuestas sugeridas a las Conferencias Episcopales de América Latina y el Caribe. La comisión también previsto la realización de 45 folletos relacionados con Aparecida y la misión Continental, de los cuales ya se han elaborado 15. 

Principales actores de la Misión  
Papel de las Conferencias Episcopales 

• Dar orientaciones pastorales en clave de misión continental (sintonía y sincronía) para que todas las circunscripciones eclesiásticas se pongan en estado de misión permanente. 

• Crear una comisión central para animar la misión a nivel nacional. 

• Elaborar los subsidios que crea pertinentes para la formación de los agentes pastorales y evangelizadores para la realización del proyecto misionero. 

• Revisar o elaborar las Líneas o Directrices Pastorales Generales a la luz de Aparecida en orden a la formación y acción de discípulos misioneros. 

• Preparar equipos a nivel nacional para dirigir retiros espirituales con base en Aparecida. 

• Crear centros misioneros a nivel nacional. 

Papel  de las Diócesis 

 “ La Diócesis , en todas sus comunidades y estructuras, está llamada a ser una comunidad misionera” (DA 168) y, por tanto, el sujeto de la misión. 

• Revisar el plan pastoral a la luz de Aparecida a fin de darle una gran renovación misionera que contemple, como signo de madurez, la misión ad gentes. La misión continental debe abrir a las personas para ir más allá de toda frontera. 

• Crear una comisión central que se encargue de animar la misión diocesana. 

• Elaborar los subsidios que crea pertinentes para la formación de los agentes pastorales y evangelizadores para la realización del proyecto misionero. 

• Ofrecer una propuesta de cursos de preparación y de Ejercicios espirituales para los agentes pastorales y evangelizadores en cada una de las etapas. 

• Realizar un trabajo conjunto con las diócesis vecinas, a nivel de provincias eclesiásticas, con un gran sentido de comunión eclesial. 

Papel  del CELAM para la Misión 

• Apoyar la preparación y seguimiento de la misión continental. 

• Ofrecer una propuesta de cursos de preparación y de ejercicios espirituales para agentes pastorales y evangelizadores en cada una de las etapas, en coordinación con el ITEPAL y el CEBIPAL. 

• Disponer de un equipo que pueda ser invitado por las Conferencias Episcopales para la difusión de los contenidos de Aparecida. 

• Difundir subsidios existentes y elaborar otros dirigidos a cada uno de los sectores de agentes pastorales y evangelizadores. 

• Ofrecer información sobre las experiencias misioneras que se hayan llevado a cabo o se estén realizando en el Continente, contando con el apoyo del Observatorio Pastoral. 

• Elaborar los materiales catequísticos y litúrgicos para la misión que sean comunes a la Iglesia de América Latina y El Caribe. 


Dado que es una Misión Continental se  han diseñado ciertos rasgos de comunión eclesial y algunos signos compartidos, entre ellos: 


- Entrega de la Biblia y del Tríptico con breve catequesis sobre su significado, especialmente a modo de un “altar familiar” para cada hogar. 


-  Oración para la Misión continental. 


-  Logotipo de Aparecida. 


- Se busca además que haya algunas  celebraciones comunes de grandes fiestas litúrgicas con sentido misionero como son Epifanía,  Pascua,  Pentecostés, Fiesta mariana de cada país. 


-  Producción e intercambio de subsidios formativos  misioneros. 


- También se sugiere un gesto significativo en materia social en cada  país. 


Con el objetivo de potenciar la «Gran Misión Continental» el portal católico Catholic.net ha presentado una herramienta que facilita la lectura y comprensión del «Documento de Aparecida» y que sirve para invitar y unir a todos aquellos que desean hacer algo para ponerla en marcha. Los interesados pueden ingresar a http://misionaparecida2007.catholic.net, donde pueden encontrar algunas pantallas en las que aparecen textos selectos del documento y numerosas opciones que ofrecen diversas alternativas para ubicarse en el lugar correcto dentro del proceso de la misión, de acuerdo con su propia realidad, sus intereses e inquietudes. El programa busca unir a personas que tienen los mismos intereses, preocupaciones y dificultades, a lo largo y ancho de del «continente de la esperanza». La iniciativa ofrece un mapa general sobre los distintos ámbitos en los que se puede desarrollar la misión, de acuerdo con el documento, recursos para la misión, y un registro de apostolados y misioneros, entre otras cosas.

La Misión Continental en marcha 

Los días 1-2 de octubre 2008 se  reunió la comisión ad hoc de la Misión Continental  en   México, DF, en la Sede de la Conferencia Episcopal. Participaron en la reunión Mons. Víctor Sánchez Espinosa, Obispo Auxiliar de México, Secretario General del CELAM y Presidente de la Comisión; P. Sidney Fones, Secretario General Adjunto del CELAM; Mons. Marcelo Palentini, S.C.I., Obispo de Jujuy, Argentina; Mons. Sócrates René Sándigo Jirón, Obispo de Juigalpa, Nicaragua; Mons. José Dolores Grullón Estrella, Obispo de San Juan de la Maguana, República Dominicana; el Padre Paulo Crozera, Vice-Rector Académico del Centro ITEPAL; Mons. Cristián Precht Bañados, Vicario Episcopal Zona Sur del Arzobispado de Santiago, Chile; Mons. Alberto Márquez, Vicario General de la Arquidiócesis de México; Mons. Juan Carlos Guerrero, Vicario Episcopal para los Laicos de la Arquidiócesis de México; y el Padre Leonidas Ortiz Lozada, Director del Centro Observatorio y Secretario Ejecutivo de la Comisión “Misión Continental”.

Al concluir la reunión, los miembros de la Comisión “Misión Continental” se propusieron:

1. Insistir en una amplia difusión del Documento de Aparecida

El primer paso de la Misión Continental es la profundización del espíritu de Aparecida. Es importante que las Conferencias Episcopales motiven y apoyen a las diócesis en esta fase inicial, a fin de profundizar en el significado de ser discípulos misioneros de Jesucristo en estos tiempos de globalización, de secularismo y pluralismo religioso.

2. Tener en cuenta que la conversión personal y pastoral es fruto del encuentro con Jesucristo Vivo

A todos se les debe brindar la posibilidad de encontrarse personalmente con Jesucristo Vivo, entendido ese encuentro como un itinerario de experiencias que se van complementando y apoyando mutuamente, hasta llegar a la Escuela de María que nos mueve a hacer el camino que ella misma ha recorrido.

3. Definir y asimilar bien cuál es la pastoral misionera que pide Aparecida

La misión debe tener como finalidad la fundación y el fortalecimiento de comunidades cristianas, de tal manera que todos tengan la posibilidad de entrar en el camino del discipulado misionero comunitario. Para lograr esto, es necesario pasar de una pastoral de conservación a una pastoral decididamente misionera. Por eso, cada grupo, movimiento o comunidad debe preguntarse qué debe hacer para volverse permanentemente misionera.

4. Promover la formación de los discípulos misioneros, haciendo énfasis en su propio carisma y experiencia, a fin de insertarse en la comunidad parroquial y diocesana.

Se necesita una conversión del núcleo “duro” de la Iglesia: obispos, religiosos y religiosas, sacerdotes, laicos comprometidos… para entrar de lleno en este proceso del discipulado misionero. Lo del discipulado no es algo obvio en la vida de la Iglesia. 

5. Seguir animando, desde el CELAM, la realización de la Misión Continental.

Lo que más puede influir es la relación CELAM-Secretarios Generales de las Conferencias Episcopales. Por eso, se sugiere que en la próxima reunión de Secretarios Generales de Conferencias Episcopales estén presentes los miembros de la Comisión del CELAM para la Misión Continental; y que se solicite a los Secretarios Generales un informe sobre la marcha de la Misión. 

Esta reunión se llevará a cabo en Bogotá del 9 al 12 de Marzo de 2009.

Lanzamiento de la Misión continental en los diversos países 
La Misión Continental ya está en plena marcha en la mayor parte de los países de la región.  

Cada país está siguiendo su propio ritmo, teniendo en cuenta los procesos de organización pastoral que siguen las diferentes circunscripciones eclesiásticas.

CHILE

En Chile la Misión Continental se lanzó el mismo día que en Quito, el 17 de agosto.

La Arquidiócesis de Santiago de Chile comenzó la Gran Misión Continental el  domingo 17 de agosto con una Celebración Eucarística presidida por Monseñor Cristián Contreras Villarroel, Obispo Auxiliar y Vicario General en nombre del arzobispo de la diócesis el Cardenal Francisco Javier Errázuriz. Este hizo un ferviente llamado a todos los católicos de la Arquidiócesis de Santiago a emprender con “audacia” la Misión Continental y sumarse así al espíritu misionero que hoy necesita la Iglesia en América Latina y El Caribe. La Misa de envío tuvo lugar en la Catedral Metropolitana y fue concelebrada por Monseñor Andrés Arteaga y Fernando Chomalí, Obispos Auxiliares de Santiago; por Monseñor Juan Suárez, Deán del Cabildo Metropolitano; Monseñor Fernando Ramos, rector del Seminario Pontificio Mayor; y por la casi totalidad de los Vicarios Episcopales, zonales y ambientales.

La misa concluyó con un emotivo signo de envío. Los Vicarios Episcopales recibieron la Cruz de Maipú, un cirio y el tríptico de la Misión Continental, con la finalidad de que en sus respectivas zonas y ambientes vaya expandiéndose la luz de esta misión.


El Card. Errazuriz envió previamente un Mensaje a todos los fieles de la arquidiócesis en el que expresa su deseo de acoger la riqueza de vida y las orientaciones de Aparecida con la conducción del Espíritu Santo, para enfrentar los desafíos que se plantean “cuando iniciamos en nuestra patria los próximos cien años de nuestra historia soberana”.

Al referirse a los objetivos de esta misión, el Arzobispo de Santiago precisa que no se trata de una misión más, sino que es “una acción misionera que quiere llegar a las raíces de nuestra identidad y de nuestra misión como cristianos”. Agrega que “queremos lograr un encuentro tan vivo y profundo con Jesucristo, que nos transforme a todos en discípulos suyos, que responden con fidelidad y coherencia en su vida personal, familiar y social a quien los ha invitado a seguirlo”. Esta coherencia, dice, debe impulsar a los cristianos a construir una sociedad “sobre las bases de la justicia, y que permita a todos vivir en paz y amistad, conforme a su dignidad de hijos de Dios”. Sin embargo, toda esta labor misionera no es posible cumplirla “con nuestras fuerzas humanas”, sostiene el Cardenal, sino que es obra del Espíritu Santo. Es por su acción que se puede “llegar a un encuentro vivo y comprometido con Jesús; despertar con un espíritu misionero y audacia misionera para anunciar a Cristo a quienes se alejan de Él y viven como si Dios no existiera; encender en nosotros el amor a nuestro pueblo, de manera que los pobres, los afligidos, los extraviados, los desesperanzados tengan vida en Cristo y la tengan en abundancia”.

Las etapas de la misión son cuatro: preparación, convocatoria y formación de los misioneros; misión sectorial y misión territorial.

Para la etapa preparatoria, el Arzobispo hace un llamado a completar y profundizar el estudio de las orientaciones que surgieron en Aparecida y de las Orientaciones Pastorales de la Conferencia Episcopal. Esta petición del pastor está dirigido concretamente a todos los responsables de comunidades parroquiales y eclesiales de base; institutos religiosos, movimientos eclesiales, nuevas comunidades e itinerarios de iniciación cristiana; comunidades educacionales y otras asociaciones laicales. 

Respecto de la convocación y formación de los discípulos misioneros, el Cardenal desataca la oración, la conversión, la comunión y la solidaridad como elementos centrales. En un primer momento, se profundizará en el encuentro con Jesucristo, que se da en la Iglesia y los sacramentos; en la Palabra de Dios y la “lectio divina”; en los pobres, enfermos y afligidos; “particularmente en la familia, iglesia doméstica y santuario de la vida”, y en la religiosidad popular. Luego, se profundizará “en nuestra vocación de discípulos misioneros en comunión con la Iglesia”. Esta etapa comenzará en marzo del año 2009. Sus destinatarios son todos los consagrados -sacerdotes, diáconos, miembros de institutos de vida consagrada- y todos los laicos comprometidos de todas las comunidades y organizaciones de la diócesis.

Las últimas dos etapas son la misión ambiental y la territorial, proyectadas “hacia quienes están más lejos de Cristo y de la Iglesia y serán el tiempo de gracia que imploramos para que la Iglesia permanezca en estado de misión”.


También en la Archidiócesis de la Serena se celebro el lanzamiento el domingo 17 de Agosto. El Arzobispo de la diócesis Manuel Donoso D. pidio que en todas las Eucaristías de ese domingo se recordara a los fieles el espíritu que nos impulsa a la misión; desglosado en cuatro consecuencias prácticas: Aprovechar intensamente esta hora de gracia; Implorar y vivir un nuevo Pentecostés en todas las comunidades cristianas; Despertar la vocación y la acción misionera de los bautizados, y alentar todas las vocaciones y ministerios que el Espíritu da a los discípulos de Jesucristo en la comunión viva de la Iglesia; Salir al encuentro de las personas, las familias, las comunidades y los pueblos para comunicarles y compartir el don del encuentro con Cristo,  


La celebración oficial tuvo lugar en la Catedral  de La Serena el domingo17 a las 12:00 horas. “Unámonos a esta gran manifestación de fe que da el inicio de la Misión en todo el país, con el propósito de fortalecer la fe de todos los católicos y llevar el mensaje del Evangelio de Jesucristo a todos nuestros hermanos que aún no lo conocen o que se han alejado de la Iglesia”, pedía el  Arzobispo de La Serena.


Según ha informado el  P. Jorge Patricio Vega, Director Nacional de las Obras Misionales Pontificias de Chile, “poco después de la V Conferencia del Episcopado Latinoamericano y del Caribe, en la cual se convocó a la Misión Continental, nuestra Conferencia Episcopal de Chile (CECH), en especial la Comisión Episcopal de Misiones, comenzó a pensar como concretizar el desafío surgido en Aparecida. Finalmente la CECH le solicitó al Pbro. Mons. Cristián Precht que asuma la responsabilidad de implementar en Chile la Misión Continental.  Diferentes servicios pastorales de la CECH ya han comenzado a adaptar sus publicaciones pastorales para que estas tengan una dimensión misionera


Por su lado cada una de las 27 Diócesis de nuestro país, respondiendo a la etapa de sensibilización, están reflexionando sobre la propuesta de Aparecida y estudiando como implementarla en su Iglesia Local. Muchas de ellas han recurrido al apoyo externo para iluminarles en esta etapa.


El Consejo Nacional de Misiones (CONAMI), que reúne a diferentes congregaciones religiosas y movimientos laicales que prestan un servicio misionero especialmente Ad gentes, se ha propuesto hacer fichas con las ponencias del ultimo Congreso Americano de Misiones (CAM3) que ayuden a las comunidades cristianas en su reflexionar misionera a partir de lo recibido y surgido en ese congreso.


Las Obras Misionales Pontificias hace algunos meses entregaron a la CECH una propuesta que tiene como objetivo profundizar preferentemente en el SER misionero por sobre el HACER actividades misionera. Es una propuesta se pretende crear en nuestras Iglesias Locales, parroquias, colegios, movimientos e instituciones eclesiales una “cultura misionera” que les ayude a pensar y mirar mas “allá de las fronteras” y les anime a “cruzar a la otra orilla”. Para esto han potenciando los cursos, simposios, talleres de reflexión etc...” 

Pagina especial para la misión continental en Chile 

http://www.iglesia.cl/especiales/misioncontinental/
COSTA RICA 


El lanzamiento nacional de la Misión Continental será el 4 de enero del 2009, domingo de Epifanía, en la Basílica Nuestra Señora de los Ángeles en Cartago y el 11 de enero se realizará en cada Diócesis. Por ahora se concentran en definir quiénes serán los misioneros, a quienes irá dirigida la misión, los caminos más efectivos para realizarla, los materiales y la metodología. El primer paso será el proceso de sensibilización, de acuerdo a la situación y plan pastoral de cada Iglesia Particular, es decir es sensibilizar a los cristianos y animar la conciencia misionera de sacerdotes, religiosos y laicos en cada Diócesis.


El equipo encargado de plantear las directrices generales para todo el país está conformado por Mons. Óscar Fernández y Mons. José Rafael Quirós con los vicarios pastorales de cada Diócesis. 

“Queremos familias evangelizadas y evangelizadoras. Queremos revitalizar la parroquia para que sea un verdadero centro evangelizador y buscar que toda la comunidad eclesial asuma su responsabilidad en la misión”, ha afirmado Mons. José Fransisco Ulloa Rojas, Obispo de Cartago. 

Para el Obispo de Cartago, el desafío es cómo poner a la Iglesia en estado de misión en un mundo cada día más materialista y secularizado. “Esto exige una nueva evangelización en la que cada bautizado debe tomar conciencia de su fe, cómo vivirla y cómo anunciarla”.


Por su parte el Obispo de Tilarán, Mons. Vittorino Girardi, ha afirmado que con esta misión “tenemos el reto de superar la desconfianza en la institución de la Iglesia generada en los últimos años, sino, eso podría dificultar la misión, porque sin confianza no aceptarán nuestro mensaje”. A partir de ahora, la Iglesia no sólo se preocupará por sus miembros activos, sino de quienes no han sido alcanzados por el anuncio del Evangelio, de cuantos no tienen una práctica de vida cristiana y no se sienten comprometidos. “Es pasar de una pastoral de mantenimiento a una pastoral de anuncio, de salir de las propias fronteras”, ha añadido. “Costa Rica, a pesar de ser un país pequeño, es intercultural, pluricultural y con variedades eclesiales que no se pueden obviar, no es lo mismo una misión en la zona de Limón, que en la indígena o la meseta central, fuertemente cristianizada. Por eso la responsabilidad recae en cada Obispo, pero no impide que exista una comisión central que pueda ofrecer insumos”, agregó.

La Diócesis de Tilarán ya tiene esbozado un programa para la Misión en esa Iglesia Particular. La primera etapa consistirá en una preparación para los sacerdotes, que consta de catorce talleres sobre el Documento Conclusivo de la V Conferencia del Episcopado Latinoamericano y del Caribe, Aparecida 2007. Para el siguiente año se escogerán y prepararán los misioneros, el 2010 será ocasión para realizar la Misión Continental y el 2011, año del cincuentenario de la diócesis, se realizarán distintos momentos celebrativos y se cerrará en octubre con un Congreso Eucarístico diocesano. 

CUBA  

La Misión Continental en Cuba se ha comenzado a realizar en torno a las celebraciones de los 400 años del hallazgo de la imagen de la Virgen de la Caridad, en el año 2012.  El trienio de preparación a la celebración de los cuatrocientos años del hallazgo de la imagen de Nuestra Señora de la Caridad, tuvo lugar el pasado sábado 30 de agosto en la Basílica Santuario Nacional del Cobre. En la ceremonia participaron fieles venidos de toda Cuba, junto a otros venidos de fuera de la patria. La Eucaristía fue presidida por Mons. Dionisio García, Arzobispo de Santiago de Cuba y concelebrada por casi todos los obispos cubanos.

 
Mons. Juan García, arzobispo de Camagüey y presidente de la Conferencia de Obispos Católicos de Cuba, realizó la declaración de apertura del trienio preparatorio a la celebración del cuarto centenario del hallazgo y presencia de la bendita imagen de la Virgen de la Caridad del Cobre, con la que la iglesia cubana se inserta en la gran misión continental fruto de la V Asamblea del Episcopado Latinoamericano.

ECUADOR 

En el Ecuador el único acto oficial que se ha hecho es el lanzamiento de la Gran Misión Continental con ocasión de la clausura del CAM 3 comla8. Los Obispos se reunirán en breve para elaborar la  propuesta de trabajo para la Gran Misión Continental en el Ecuador y dar las directrices para la misma. 

NICARAGUA 

En Nicaragua la Gran Misión continental comenzará  oficialmente el próximo mes de diciembre. En esa fecha se reunirán todos los Obispos para realizar el envío de todas las diócesis.

PANAMA

En Panamá en este momento están en la fase de preparación de los misioneros. La Conferencia Episcopal dará inicio a la gran misión al inicio de la Cuaresma, el día 1 de marzo del 2009 primer domingo de Cuaresma, día en que se celebra la fiesta nacional en el Santuario dedicado a Jesús de Nazaret. Durante este tiempo hasta la fecha del lanzamiento oficial es el periodo de formación de los agentes misioneros laicos que van a trabajar en la misión. Y también se está trabajando mucho todo el documento de Aparecida en todas las diócesis. 

PERU  

El sábado 30 de agosto, con una Santa Misa presidida por el Cardenal Juan Luis Cipriani  y concelebrada por todos los Obispos de Perú se dio inicio a la Gran Misión Continental en Peru  con el lema “A ti te digo: La Misión es ahora”.  La homilía estuvo a cargo de Monseñor Héctor Miguel Cabrejos, Arzobispo de Trujillo y Presidente de la Conferencia Episcopal Peruana, quien destacó la importancia de ser discípulo y amigo de Cristo. “Para ser discípulo hay que acercarse a la persona de Jesús, es necesaria la conversión a Cristo y el cambio de mentalidad. Hay que revestirse de Cristo que significa pasar de mi horizonte al horizonte de Dios; de mi mundo al de Dios; de la venganza y el odio, al perdón”, reflexionó.


Asimismo, Monseñor Cabrejos recordó que como discípulos y misioneros “debemos buscar la familiaridad con Dios. El verdadero parentesco con Dios une más que la sangre. Esto es la Iglesia: un parentesco en Dios, en Cristo, una familia en Dios y esto es más fuerte que el parentesco de sangre”, comentó. Finalmente, pidió que María Santísima haga fructífera la Misión Continental.


 Culminado el acto litúrgico, se realizó una breve ceremonia por la proclamación del lanzamiento de la Misión Continental en el Perú, la cual consistió en la entrega de un Retablo de arte cusqueño, pintado a mano  a cada obispo del Perú, como símbolo del envío a seguir las huellas de Cristo. El acto se realizó con la presencia de miles de personas.


Con ocasión del Lanzamiento de la Misión Continental en el país, el Santo Padre Benedicto XVI envió una carta en la que “saluda a todos los Obispos del Perú con ocasión del lanzamiento en ese noble país de la Misión Continental impulsada por la V Conferencia General del Episcopado Latinoamericano, celebrada en Aparecida - Brasil, y pide a Dios que esta providencial circunstancia ayude a renovar las comunidades eclesiales de esa nación, para incrementar el ardor evangelizador”.

El Papa Benedicto XVI desea que todos los fieles del Perú “sean cada vez más discípulos auténticos de Jesucristo, acogiendo y anunciando con humildad su palabra, celebrando dignamente sus sacramentos y dando testimonio solícito y convencido de su amor en medio del mundo, para la edificación de una sociedad justa, fraterna y solidaria”.


Asi mismo se ha preparado una Página Web de la Misión Continental en el Perú: www.peruenmision.cep.pe en el cual se puede encontrar todos los detalles de esta Gran Misión, que busca acercar el mensaje de Jesucristo a todas las personas. en la pagina se encuentran el afiche que promociona la Misión Continental, el himno oficial, así como las oraciones y diversos subsidios que acompañan esta gran acción de formación y evangelización. Con el lanzamiento de la Página Web de la Misión Continental , también se difundió el himno oficial que acompañará la Misión Continental. (www.peruenmision.cep.pe/himno.htm)

Según ha explicado el  Presidente de la Conferencia Episcopal Peruana, Monseñor Héctor Miguel Cabrejos Vidarte la idea es lanzar la misión y comenzarla y que sea una misión continuada. Se espera que transcurridos 5 años se realice una primera evaluación con resultados muchos más positivos. Y luego de 10 años otra evaluación. “El Espíritu de Aparecida – explica - no es hablar del después de Aparecida, es lograr que volvamos a la esencia misionera de la Iglesia. La Iglesia en su esencia es misionera, no hay otra manera de entender. El reto es volver a esa esencia y entonces, si logramos que verdaderamente eso se impregne en la vida de los fieles, y en los sacerdotes, entonces, no debemos hablar del después, al contrario, debemos hablar de evaluaciones periódicas con muchos frutos, creo para bien de la Iglesia y los fieles”.

Pagina web de la misión en Perú  http://www.peruenmision.cep.pe/
URUGUAY 


Los Obispos de Uruguay lanzarán la misión continental en el país en la fiesta de la Virgen de los Treinta Tres Patrona del país, el próximo 9 de noviembre.  


En una carta destinada todas las comunidades, Mons. Carlos Collazzi, Mons. Rodolfo Wirz y Mons. Luis del Castillo, presidente, vicepresidente y secretario general respectivamente, de la Conferencia Episcopal del Uruguay, invitan a preparar la Peregrinación Nacional que tendrá como momento central la Eucaristía concelebrada por todos los Obispos, en el marco de la cual efectuarán el  “gesto significativo del inicio en nuestro Uruguay de la Misión Continental que nos convoca y anima la V Conferencia General del Episcopado de América Latina y el Caribe.”


Los Obispos destacan esta Peregrinación como “un momento fuerte de nuestras Comunidades en la Casa de María, Madre de nuestra Patria”. “Es María: presencia materna indispensable para gestar un pueblo de hijos y hermanos, discípulos y misioneros de su Hijo”, manifiestan. Señalan además que en la Eucaristía se pedirá de forma especial a la Virgen María  la “gracia de abrirnos a los llamados del Espíritu, para dejarnos iluminar en nuestro caminar de discípulos y misioneros de Jesucristo para que nuestros pueblos en El tengan vida. `Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida`”.

VENEZUELA 

En Venezuela está todavía por definir la fecha del lanzamiento oficial de la Gran Misión Continental.  Los Obispos se han reunido del 14 al 17 de octubre en la  XXVIII Asamblea Extraordinaria y Comisiones Episcopales en la sede  de la Conferencia Episcopal Venezolana para definir entre otras cosas, las fechas del lanzamiento oficial  y las principales líneas de la  misma. 

PLEGARIA DE LA MISIÓN CONTINENTAL

Quédate con nosotros, Señor,

acompáñanos, aunque no siempre

hayamos sabido reconocerte.

Tú eres la Luz en nuestros corazones,

y nos das tu ardor con la certeza de la Pascua.

Tú nos confortas en la fracción del pan,

para anunciar a nuestros hermanos

que en verdad Tú has resucitado

y nos has dado la misión de ser testigos

de tu victoria.

Quédate con nosotros, Señor,

Tú eres la Verdad misma,

eres el revelador del Padre,

ilumina Tú nuestras mentes con tu Palabra;

ayúdanos a sentir la belleza

de creer en ti.

Tú que eres la Vida,

quédate en nuestros hogares

para que caminen unidos,

y en ellos nazca la vida humana generosamente;

quédate, Jesús, con nuestros niños

y convoca a nuestros jóvenes

para construir contigo el mundo nuevo.

Quédate, Señor, con aquellos

a quienes en nuestras sociedades

se les niega justicia y libertad;

quédate con los pobres y humildes,

con los ancianos y enfermos.

Fortalece nuestra fe de discípulos

siempre atentos a tu voz de Buen Pastor.

Envíanos como tus alegres misioneros,

para que nuestros pueblos,

en ti adoren al Padre, por el Espíritu Santo.

A María, tu Madre y nuestra Madre,

Señora de Guadalupe, Mujer vestida de Sol,

confiamos el Pueblo de Dios peregrino

en este inicio del tercer milenio cristiano.

Amén.
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